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	Nota de la Autora

	Para comodidad de los lectores, la autora ofrece la siguiente guía:

	Las Fronteras: se refiere a las áreas inglesas y escocesas cercanas a la frontera.

	Fronterizos: la gente que vive en las Fronteras.

	Buccleuch: Buck LOO.

	Cockburn: COE burn.

	Padre Abad: forma apropiada para dirigirse a un abad.

	Haugh: HAW(k) = pradera baja junto a un río.

	Hawick: HOYK.

	Ella Misma: en este libro, se refiere solamente a Lady Meg Scott.

	Él Mismo: en este libro, se refiere al Terrateniente o Lord de la casa.

	Lassock: muchacha joven.

	El Douglas: se refiere solamente al Conde de Douglas.

	Tuedy: TWEE die.

	Vísperas: la hora canónica que precede a la cena, cerca de las 4:30 p.m. en Noviembre.

	Chist: como “Cierra el pico”–“Quédate callado”.

	



	


Capítulo 1

	 

	 

	Las Fronteras Escocesas, 4 de Noviembre de 1426

	 

	¿Qué estaba pensando? Dios la ayude, ¿por qué había huido? Cuando la atraparan... no soportaba pensar en esa espantosa probabilidad. No deben atraparla. 

	Aun así, no podía ir más rápido ni mucho más lejos. Se sentía como si hubiera estado corriendo desde siempre y no tenía idea de dónde estaba exactamente.

	Mirando hacia arriba a través del dosel del bosque, pudo ver la creciente medialuna por encima de ella, con su pálida luz aún oculta por la niebla que ella había bendecido al salir de Henderland. Aunque la luna estaba saliendo entonces, había rezado para que la niebla la ocultara hasta que llegara a la cima de las colinas, al sureste de la torre de su padre. Después de llegar a la ladera sur en aparente seguridad, había seguido un camino poco transitado que esperaba que sus perseguidores, pues ciertamente la perseguían, nunca imaginaran que había tomado.

	La experiencia le había advertido incluso entonces que la niebla podría augurar lluvia por delante, pero había sido una bendición de todos modos. En cualquier caso, con suerte, encontraría refugio antes de que la lluvia la encontrara, o la luz del día, si llegara a eso.  

	Mucho antes tenía que decidir qué hacer. ¿Pero cómo? ¿Qué podía hacer? ¿Quién se atrevería a ayudarla? Ciertamente, nadie que viva cerca de St. Mary's Loch lo haría. Su padre era demasiado poderoso, sus hermanos demasiado brutales y demasiado codiciosos, y Tuedy...

	No podía soportar siquiera pensar en Ringan Tuedy.

	Un gruñido bajo y canino cortó abruptamente su flujo de pensamientos, y se quedó paralizada hasta que una profunda voz masculina en algún lugar de la oscuridad más allá de los árboles frente a ella dijo en voz baja: ―Chist, Rastrero, chist.

	Aterrorizada, sabiendo que estaba demasiado cansada para dejar atrás a nadie y que no se atrevía a tomar tiempo para pensar, y mucho menos tratar de explicarse a un extraño, Molly Cockburn, de dieciocho años, se lanzó desesperadamente entre los arbustos y se arrastró hasta llegar hasta donde pudo, tan silenciosa y tan profundamente como pudo, sin prestar atención a las zarzas y ramas que le raspaban y desgarraban el rostro y la piel desnuda mientras lo hacía. Tumbada quieta, temía que su corazón latiera lo suficientemente fuerte como para traicionarla.

	Entonces llegó un sonido susurrante de alguna bestia, no, un perro, olfateando. Luego escuchó un ruido de arañazos y un traqueteo de arbustos secos cercanos. ¿El perro venía por ella?

	Al oír al hombre llamarlo para que se calmara, luego un ladrido más agudo y un poco más distante, y al darse cuenta de que él y sus perros estaban más cerca de lo que había pensado, se acurrucó en silencio para hacerse lo más pequeña posible, luego se quedó completamente quieta, sin atreverse apenas a respirar.

	Sin embargo, estaba temblando, y no importaba si era por el frío o por puro terror. Estaba temblando con tanta fuerza que probablemente se haría oír, si el perro entrometido no la arrastraba fuera de los arbustos o alertaba a su amo para que lo hiciera.

	Por encima de los sonidos del animal que había sentido su presencia, llegaron otros, aún más siniestros. Al reconocer los aullidos distantes, pero demasiado cercanos de los perros, Molly ahogó un gemido de desesperación. Sin duda eran los sabuesos de Will, entrenados para rastrear personas incluso, o especialmente, hermanas rebeldes.

	 

	***

	 

	Walter Scott, de veinticuatro años, Terrateniente de Kirkurd desde la infancia y sexto Lord de Rankilburn y Murthockston durante unas escasas veinticuatro horas, acababa de respirar larga, profunda y apreciativamente el energizante, aunque frío y húmedo, aire del bosque perfumado de tierra y follaje, llenándole los pulmones y tratando de no pensar en la miríada de responsabilidades que tan repentinamente había caído sobre él, cuando su perro más joven soltó un gruñido bajo y curioso.

	—Chist ahora, Rastrero —murmuró. Cuando el peludo cachorro lo ignoró, con su atención fija en cualquier criatura nocturna que hubiera percibido en los siempre intrigantes arbustos, Wat añadió con firmeza. —Detente ahora, Laddie1, cuida tus modales como lo hace Pícaro. Preferiría que no molestaras a los tejones ni a otros animales salvajes esta noche.

	Al escuchar su nombre, el perro mayor aguzó las orejas y Rastrero se devolvió obediente, aunque de mala gana, hacia Wat. Luego, haciendo una pausa, Rastrero levantó la cabeza, con la nariz alzada.

	Pícaro emitió un ladrido agudo de advertencia al mismo tiempo, y Wat escuchó por sí mismo los aullidos distantes que los había perturbado.

	—Tranquilos, lads —dijo mientras caminaba hacia el sonido, con los sentidos alerta a posibles problemas.

	Ambos perros se alinearon de manera protectora delante de él, pero al ver la luz de las antorchas en la distancia cercana y ahora oyendo el ruido de los cascos sobre los aullidos de los sabuesos, Wat se detuvo unos metros más allá del área donde el joven Rastrero había buscado cualquier animal que hubiera aterrizado allí. Llamó a los dos perros para que lo siguieran y miró rápidamente a su alrededor para que no hubiera otros intrusos cerca.

	La posición de la luna brumosa indicaba que era cerca de la medianoche, por lo que quienquiera que estuviera cabalgando con perros no había venido a ofrecer sus condolencias al nuevo Lord de Rankilburn y al Guardabosques heredero de Ettrick Forest. A continuación, se le ocurrió que podrían ser asaltantes, pero también descartó ese pensamiento como improbable.

	Un tercer pensamiento y un cuarto que lo acompañaba, que casi le trajo una sonrisa a la cara, lo llevaron a gritar: —¡Tam, Sym, vengan conmigo!

	Se quitó la voluminosa capa forrada de piel, la colocó sobre los arbustos cercanos, escuchó los sonidos detrás de él y observó las antorchas acercarse mientras esperaba.

	A excepción de los jinetes y perros cada vez más cercanos, se produjo un silencio.

	Era posible, supuso, que ni Tam ni Sym, o quizás sólo uno de ellos, lo hubieran seguido desde Scott's Hall, pero ambos tendían a ser sobreprotectores con él, y lo habían sido desde su infancia. En ese momento, era más probable que ambos hombres estuvieran a una distancia de un grito que ninguno de los dos.

	Cuando los jinetes se acercaron, Wat desenvainó la espada y movió su daga hacia adelante, esperando no necesitar ninguna de las armas.

	Los perros estaban callados ahora y se mantenían cerca, esperando órdenes. Al escuchar un leve susurro detrás de él, Wat dijo: —¿Estás solo, Tam, o Sym está contigo?

	—Estamos los dos, terrateniente —dijo en voz baja Jock's Wee Tammy. —Debemos ser suficientes, también. Creo que son sólo cuatro o cinco jinetes.

	Aún más silenciosamente, Sym Elliot murmuró: —Ella Misma nos envió, terrateniente.

	En Rankilburn, “Ella Misma” se refería a una sola persona, su abuela.

	Wat dijo suavemente. —¿Estás sugiriendo que, si Lady Meg no los hubiera enviado, no me habrían seguido?

	Sym se aclaró la garganta.

	—Aye2, bueno, me alegro de que lo hicieran los dos —dijo Wat, mirando a las dos figuras oscuras mientras lo hacía.

	Jock's Wee Tammy, a pesar de su nombre, tenía casi sesenta años a sus espaldas y, por lo tanto, era el mayor y el más grande de los dos. Un guerrero probado en el tiempo y todavía feroz con una espada, era capitán de la guardia en Scott's Hall. Sym y él habían servido al padre y al abuelo de Wat mucho antes de que él naciera, y conocía bien a ambos hombres y confiaba en ellos por completo.

	 —Estaba distraído mientras caminaba —les dijo con franqueza. —Pero Pícaro y Rastrero me advirtieron de nuestros visitantes.

	El larguirucho Sym dijo: —Ella Misma me envió a decirle que su señoría estaba inquieta antes y estaba angustiada. Dijo que le recordara que, si ella se despierta, su señoría, quiero decir, estará muy preocupada de saber que usted estaba vagando por el bosque, así que... 

	—Mi madre y mi abuela son mujeres fuertes —dijo Wat cuando Sym hizo una pausa. —Sé que mamá está de duelo, Sym. Todos lo estamos.

	—Fue demasiado repentino —dijo Tam.

	—Lo fue, sí —asintió Wat, sofocando la nueva ola de dolor que lo golpeó. —Extrañaremos mucho a mi señor padre, pero la muerte nos llega a todos al final.

	—Sin embargo, no de manos de este grupo que estamos viendo ahora —dijo Sym con confianza, sacando su espada. La de Tam también estaba afuera, notó Wat.

	—No empiecen nada —les advirtió. —Sigan mis señales.

	—Aye, sir, lo sabemos —dijo Tam.

	Sabía que sí, pero los jinetes estaban cerca. Los perros aulladores estaban aún más cerca y esperaba que estuvieran bien entrenados. Pícaro y Rastrero lucharían hasta la muerte para protegerlo, pero no quería perder a ninguno. Los mantuvo cerca.

	Segundos después, una manada de cuatro perros corrió hacia ellos a través de los árboles.

	—¡Paren y aléjense ahora! —Wat bramó, gritando lo que los Scott habían gritado durante mucho tiempo para evitar que sus propios perros atacaran a las presas.

	El rugido o las palabras fueron suficientes, porque los cuatro se detuvieron en seco. Dos de ellos se acostaron sumisos en el suelo. Los otros dos vacilaron, serenos y gruñendo, mostrando los dientes.

	Wat se quedó dónde estaba y vio acercarse a los jinetes, cuatro hombres en parejas, los dos de la derecha portaban antorchas encendidas. En el resplandor del fuego, reconoció a los dos líderes y un hombre de armas que les servía. No reconoció de inmediato al cuarto hombre, aunque le parecía familiar.

	Cuando los cuatro lo vieron y obligaron a sus caballos a detenerse de inmediato, Wat le dijo sombríamente al líder. —Will Cockburn, ¿qué urgencia te trae a ti y a estos otros a Rankilburn a esta hora de la noche?

	Cockburn era un vecino que vivía en Henderland Tower en St. Mary's Loch. Era un hombre enjuto, varios años mayor que Wat y conocido por liderar brutales redadas en la frontera y también en el lado escocés. Esa reputación era común en la zona, que estaba plagada de saqueadores. Wat compartía una reputación algo similar.

	Sin embargo, los dos nunca habían sido particularmente amigables, y si Will creía que Rankilburn estaba listo para su incursión...

	Will lo fulminó con la mirada. Luego, intercambiando una mirada con su hermano Ned, a su lado, miró de nuevo a Wat con aire especulativo, como si esperara que él pudiera decir más.

	En cambio, Wat esperó, inexpresivo, la respuesta a su pregunta.

	Will dijo finalmente. —Una de nuestras sirvientas parece haber perdido el camino a casa. Los perros captaron su olor cerca de St. Mary's Loch y nos trajeron aquí.

	 

	***

	 

	Molly casi gimió. Entonces ella era una sirvienta, ¿verdad? No es que estuviera muy lejos de la realidad. ¿Pero realmente pensaban que Walter Scott de Kirkurd se preocuparía por una sirvienta desaparecida? Y, seguramente, el hombre debía ser Scott de Kirkurd si Will lo llamó "Wat" y estaban en tierras de Rankilburn, cerca de Scott's Hall.

	—¿Temes que una sirvienta haya vagado hasta aquí desde Henderland? —dijo Kirkurd, con un tono muy escéptico. —Rayos, Will, son ocho millas o más.

	—Sé muy bien lo lejos que hemos llegado —espetó Will.

	—Bastante descuidado por tu parte perder a una chica así —respondió Kirkurd de manera uniforme, sin duda preguntándose por la brusquedad de Will. —¿Tus sirvientas desaparecen a menudo?

	—No seas tonto —replicó Will. —Sería peligroso para una muchacha en estos bosques.

	Molly podía imaginar la mirada amarga en el rostro de Will mientras hablaba y rezaba para que el cielo evitara que él pusiera sus manos sobre ella, después de perseguirla a tal distancia. Primero le daría su merecido a ella. Luego la entregaría a Ringan Tuedy, y él le había dicho lo que le haría. Un escalofrío la atravesó al recordarlo.

	—No encontrarás a tu sirvienta aquí —dijo Kirkurd, con voz profunda y tranquilizadora. —Mis perros me alertarían sobre cualquier extraño dentro de una milla de aquí, tal como lo hicieron cuando sintieron tu acercamiento.

	Una voz gruñona que Molly identificó con renovado temor como la de Tuedy, intervino. —¡Eso dices! Pero dado que no has dicho lo que estás haciendo fuera de casa a una hora tan tardía, ¿cómo sabemos que no saliste a encontrarte con alguna chica? Mantuviste callados a esos perros tuyos, porque no oí nada de ellos.

	Se hizo un pesado silencio.

	Molly nunca había conocido a Walter Scott de Kirkurd, pero su padre había mencionado una vez que él era sólo seis años mayor que ella. Tuedy, por otro lado, tenía casi diez años más. Era de complexión poderosa, un guerrero experimentado y un hombre siempre decidido a salirse con la suya. ¿Kirkurd cedería?

	Temblando de nuevo, esperaba que no.

	Al recordar entonces que el tono autoritario de Kirkurd había detenido a los perros de Will, antes de que pudieran rodearla y revelar su presencia a Will, se dijo a sí misma que debería estar agradecida por esa única bendición y no pedir por más.

	Finalmente, en un tono que revelaba sólo una leve curiosidad, Kirkurd dijo: —Tuedy, ¿eres tú? Pensé que me parecías familiar, pero deben haber pasado cinco o seis años desde la última vez que nos vimos. ¿A menudo ayudas a otros a buscar sirvientas perdidas a medianoche?

	Los labios de Molly se crisparon con ironía, pero su miedo aumentó mientras esperaba la respuesta.

	Para su sorpresa, Tuedy sólo dijo: —Estaba visitando a Piers Cockburn —lo hizo sonar como si hubiera sido una visita ordinaria y no una que le hubiera dado la vuelta a su vida. —Pero no me has respondido ninguna pregunta, Wat. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Es innecesario que cualquier Scott exponga sus razones para dar un paseo a la luz de la luna en tierras de los Scott —dijo Kirkurd. —Sin embargo, es posible que aún no hayas escuchado que mi señor padre murió anoche. Lo enterramos hoy, así que ha sido un momento doloroso para nosotros aquí. Salí al bosque en busca de aire fresco y soledad pacífica.

	¿Robert Scott de Rankilburn estaba muerto? La tristeza invadió a Molly con la noticia. Ella lo había visto sólo un puñado de veces, pero a diferencia de sus hermanos y su padre, Rankilburn la había tratado con el respeto debido a una dama. Él era más joven que su padre y ella también lo había considerado más amable. Deseó poder ver a los hombres mientras hablaban, pero estaba de espaldas a ellos y no se atrevía a moverse.

	Tuedy dijo en tono de burla. —Vienes en busca de la paz, dices. Sin embargo, vienes completamente armado y con Jock's Tam y el Sym de Lady Meg detrás, completamente armados también.

	—La mayoría de los fronterizos llevan armas dondequiera que van —dijo Kirkurd.

	Nay, pero debía dejar de pensar en él como Scott de Kirkurd, se dio cuenta Molly. Walter Scott era ahora Lord de Rankilburn y Jefe del Clan Scott.

	Wat añadió: —Ciertamente no les preguntaré por qué ustedes cuatro están armados o por qué buscan a una sirvienta desaparecida, en lugar de enviar criados en su búsqueda. Pero tú, Tuedy, pareces demasiado familiarizado con mi gente.

	—Rayos, todos saben que Sym Elliot es criado de tu abuela, Lady Meg. También conocemos a Jock's Wee Tammy y que es el capitán de la guardia de Rankilburn.

	—Suficiente cháchara —declaró Will secamente. —No te opondrás si echamos un vistazo por aquí, a través del bosque, en busca de nuestra muchacha, ¿verdad, Wat?

	Molly volvió a contener la respiración.

	—Me opongo a una intrusión tan innecesaria —respondió Scott. —Especialmente mientras estamos aquí lamentando nuestra pérdida —su tono permaneció uniforme, pero tenía un toque, como si no le gustara Will pero tratara de no mostrarlo. —Tammy y Sym estaban cerca —agregó. —Algunos de mis hombres siempre lo están. Si silbo, vendrán dos veintenas más.

	Molly se relajó, aunque la idea de que vinieran más hombres era abrumadora.

	Se hizo otro silencio antes de que Scott añadiera amablemente. —Creo que deberías entrenar mejor a tus sabuesos, Will, porque deben haber seguido un rastro falso aquí. Además, sabes bien que no puedes andar cazando hombres o bestias en Ettrick Forest sin el permiso de los Scott. Sería prudente que todos dieran media vuelta y regresaran tranquilamente a Henderland.

	—¿Y si no lo hacemos? —Tuedy exigió provocativamente.

	—Estás en mi tierra, Ring Tuedy, y debes saber que ahora ejerzo el poder del pozo y la horca. ¿Dudas que usaría ese poder contra los alborotadores mientras mi madre, mis hermanas y mi abuela soportan un profundo duelo?

	Cuando otro silencio recibió sus palabras, Molly se mordió el labio con temor, temiendo que Will y Ned reaccionaran violentamente ante tal amenaza. Luego, para su profundo alivio, escuchó a Will murmurar algo a los demás, seguido por el sonido de los caballos al girar. Will llamó a los perros y gritó. —Será mejor que no me mientas, Wat. Si le has dado refugio a la doncella, me responderás.

	—No tengo la costumbre de albergar sirvientas perdidas, Will. Si una chica así se muestra aquí, me comunicaré con Henderland de inmediato.

	Aunque Molly estaba segura de que Will lo había escuchado, no se dignó responder.

	Escuchó con atención hasta que ya no pudo oír ningún sonido de caballos, perros u hombres. Cuando reinó un silencio absoluto en todo el bosque cercano, pensó que Will y los demás se habían marchado. Además, había comenzado a sentir nuevamente el frío helado. Sin embargo, la tensión se agitó. ¿Realmente todos se habían ido?

	Haciendo acopio de valor, decidió arriesgarse a moverse y movió con cuidado los dedos de un pie descalzo y helado, agradecida de descubrir que los dedos no se habían entumecido.

	—Se han ido —dijo Walter Scott en voz baja. —Puedes salir ahora.

	Todas las células del cuerpo de Molly se congelaron dónde estaba.

	 

	***

	 

	Rastrero gimió de nuevo, pero se mantuvo obediente al lado de Wat. Los arbustos no se movieron, pero estaba seguro de que ella estaba allí. Los sabuesos de Will Cockburn, aunque eran tan obedientes como Rastrero, se habían estremecido tanto que, si Will les hubiera prestado más atención a ellos y menos a salirse con la suya, se habría dado cuenta.

	—Sal, lass3 —dijo Wat de nuevo. —Nadie aquí te hará daño. Envié a mis hombres de regreso, así que soy el único aquí —como no hubo respuesta, agregó. —Tengo poco interés en las sirvientas fugitivas, pero carezco de paciencia infinita.

	—No puedo salir —dijo ella, su voz no era más que un chillido ronco.

	—¿Estás atrapada en los arbustos?

	—Si lo pone de esa manera, supongo que lo estoy.

	La manera amable, incluso educada, de hablar que ella tenía lo sorprendió brevemente y lo dejó en silencio. Hablaba como lo hacían las mujeres de su familia, por lo que no era una sirvienta corriente. Ese pensamiento le hizo detenerse para preguntarse qué travesura podrían estar creando las Parcas al ponerla en su camino como lo habían hecho.

	—Tendrás que explicar tu situación con más claridad —dijo con el ceño ligeramente fruncido. —No sé por qué debería importar cómo te haga esa pregunta.

	—Estoy atrapada porque mi apariencia no es tal que pueda mostrarme.

	¿Era imaginación de él o ella había sonado como si estuviera al borde de la risa?

	—Aquí hay poca luz de luna, como ya lo has visto —dijo. —Dudo que pueda ver lo que sea que no me quieres mostrar.

	—Hay muy poco que mostrar, mi lord.

	No podía confundirlo esta vez, definitivamente casi un gorgoteo de risa. Se le acabó la paciencia. Más bruscamente, dijo: —No veo nada de humor en esta situación.

	—Yo tampoco, sir, se lo prometo. Me temo que no es humor, sino miedo.

	—Sea lo que sea, he tenido en exceso por una noche. Sal de una vez.

	—Estoy casi desnuda —dijo rotundamente.

	Él apretó los labios, reprimiendo el repentino y fuerte impulso que sentía por verla. Algo en la forma en que ella había dicho esas tres palabras lo desafió a hacerla salir. Recordándose implacablemente a sí mismo que era un caballero y que era probable que el espíritu de su padre, un caballero en todos los sentidos de la palabra, todavía lo estuviera observando, Wat dijo: —Tengo mi capa, lass. Si la sostengo entre nosotros y doy mi palabra de fronterizo de no mirar, ¿confiarás en mí y saldrás?

	Silencio.

	—Es una cálida capa forrada de piel —murmuró, sacudiendo algunas hojas secas que había recogido de los arbustos. —Incluso cuenta con una capucha.

	—Confiaré en usted, sir. He oído que tu palabra es buena. Es solo que me siento tan... tan... —las palabras flotaron suavemente, incluso con nostalgia, hacia él. Aunque ella no terminó la oración, él escuchó un crujido en los arbustos y supo que ella estaba tratando, torpemente o de otra manera, de escabullirse.

	—¿Puedes arreglártelas sola? —preguntó mientras sostenía su capa lo suficientemente alta como para bloquear su vista de los arbustos relevantes. —¿O debería intentar ayudar?

	—Me las arreglaré sola, aunque muera en el intento —murmuró sombríamente.

	Los labios de él se curvaron y se dio cuenta de que estaba sonriendo. Hasta la llegada de los Cockburn, se había sentido miserable, afligido, incluso desamparado. Le preocupaba si estaba listo para ponerse en el lugar de su padre y su abuelo y asumir todas las cargas de su familia inmediata, Rankilburn, todo el Clan Scott, Ettrick Forest y muchas otras propiedades de Scott. Rayos, su padre incluso había sido asistente de guardia de la marcha, con deberes de los que Wat sólo tenía una ligera comprensión.

	Sin embargo, la sombría fortaleza de la muchacha había desterrado de algún modo su desesperación. Quienquiera que fuera y fuera lo que fuese, resultaba terriblemente intrigante.

	Un chillido bajo entre los arbustos casi le hizo quitar la capa para ver qué había salido mal.

	—¿Qué pasa? —demandó.

	—Sólo otro rasguño —respondió. —Casi llego.

	Se armó de valor para ser paciente, esperando que ella le recordara su promesa de no mirar. Su hermano y hermanas menores a menudo lo acosaban con recordatorios, después de que les había prometido algo.

	Pero ella no lo hizo.

	Por fin, el silencio entre los arbustos le indicó que ella se había soltado, y sintió cuando se puso de pie.

	—Estoy aquí, sir —dijo en voz baja cuando él la sintió moverse contra la capa. —Sin embargo, mis hombros están un poco más abajo —agregó.

	Suavemente, le puso la capa sobre los hombros, notando que ella era más de una cabeza más baja que él. Cuando cerró la capa alrededor de ella, vio que era esbelta y curvilínea. También pudo ver que su cabello largo y oscuro estaba enredado y lleno de hojas. Cuando ella se volvió, él se quedó sin aliento ante los arañazos que vio, incluso a la pálida luz de la luna, en lo que por lo demás era una cara bonita pero sumamente sucia. Una fina cicatriz de aproximadamente dos pulgadas corría desde el final de su ceja derecha hasta la línea del cabello.

	—¿Vas a decirme tu nombre? —preguntó, resistiendo el impulso de usar el pulgar y limpiar una burbuja de sangre del rasguño más profundo de su mejilla.

	—Soy Molly, sir.

	—Molly, ¿qué?

	—Molly es suficiente por ahora, creo —dijo. —Es muy amable de su parte dejarme tomar prestada su capa —añadió rápidamente antes de que él pudiera responder. —Quizá conozca a un inquilino o a uno de sus sirvientes que me presten un catre o un jergón para pasar la noche.

	—No molestaremos a nadie más —dijo. —Sospecho que no eres la sirvienta que buscaban Will Cockburn y los demás.

	—Lo que tengo es frío y hambre, mi lord. Esos hombres y perros me asustaron, pero no soy nada para ellos.

	—Sin embargo, estás huyendo de algo, lass. Ninguna mujer que se respete se arrojaría a unos arbustos ásperos, medio desnuda, sin una buena causa. Y te ruego que no me digas tonterías acerca de que no mereces respeto. No te creeré.

	—La verdad es que no me siento en absoluto autosuficiente —dijo. —Simplemente actué cuando surgió la oportunidad, sin pensarlo. En consecuencia, la mayor y más temible probabilidad es que mi acto tan impulsivo resulte inútil.

	—Rayos, entonces ¿por qué te escapaste?

	Dándole una mirada directa, incluso desafiante, dijo con calma resuelta. —Me he hecho esa pregunta más de una vez esta noche, mi señor. La respuesta es que mis razones son unas que probablemente considere insuficientes, incluso sin sentido.

	—Dime de todos modos.

	—Muy bien, corrí porque es o, más precisamente, era mi noche de bodas.

	 

	***

	 

	Molly no se atrevió a mirarlo, tan segura estaba de que él exigiría saber más. Sin embargo, para su sorpresa, él puso una mano gentil en su hombro derecho y la instó a avanzar mientras decía: —Iremos por este camino. Estarás más caliente caminando que parada aquí.

	—Pero no puede tener la intención de llevarme a Scott's Hall —protestó ella, mientras se acurrucaba agradecida en el calor de la capa y se ataba los hilos a la garganta.

	—Aye, claro, te llevaré allí. No puedo dejarte aquí vagando por el bosque. Por un lado, quiero que me devuelvas la capa. Es casi nueva.

	—Bueno, si la quieres... —ella volvió a poner una mano en el lazo que había atado.

	—No seas tonta —dijo más secamente. —Te la pondrás e iremos a Hall. Estarás a salvo allí, lo prometo. Mi madre y mi abuela se encargarán de eso, por no mencionar a mis hermanas y muchas sirvientas.

	—En verdad, sir, no le temo, y su oferta de calidez es tremendamente tentadora —dijo. —Pero por mucho que agradecería su hospitalidad, no debo ponerlos en peligro a usted ni a su familia. Si me lleva a Hall, pueden surgir graves problemas.

	—No dejaré que te ocurra ningún daño —dijo. —En cuanto a problemas, nos hemos encontrado con tales antes y sin duda lo volveremos a hacer. Hall está fortificado y bien vigilado, por lo que debes sentirte segura dentro de nuestros muros.

	Aunque ella guardó silencio para ver si decía más, no lo hizo, y como sospechaba que se negaría a dejarla quedarse donde estaba, incluso si hubiera sido lo bastante tonta como para quererlo, caminó con él en un silencio casi amigable hasta que se dio cuenta, para su consternación, de que su falta de curiosidad la irritaba.

	No es que quisiera explicarle nada. Ella no quería hablar de sí misma en absoluto y simplemente debería aceptar que él le estaba ofreciendo un refugio.

	Ante ese pensamiento, de repente se sintió débil de rodillas. Era como si el conocimiento de que estaba a salvo, aunque sólo fuera por un corto período de tiempo, agotó la energía que le quedaba.

	Cuando se tambaleó, una mano firme la tomó por el codo derecho, estabilizándola.

	—Has recorrido un largo camino, creo, y estás descalza —dijo. —Aún nos queda un poco de distancia, así que te cargaré, si quieres. Eres bastante pequeña como para que pueda hacerlo fácilmente.

	La energía le volvió a subir y se enderezó, diciendo con una calma forzada que esperaba que pareciera igualar la de él. —Gracias, sir, pero estoy acostumbrada a ir sin zapatos en cualquier clima. Si estoy cansada, es por la hora tardía y por el hecho de que casi había perdido la esperanza de encontrar refugio.

	—Como quieras —dijo amablemente, y agregó de la misma manera. —Rastrero, sigue el camino —pero no apartó la mano de su codo y ella agradeció su presencia allí. Ella pareció sacar fuerzas de él, y no podía recordar la última vez que había sentido algo así con un hombre.

	El silencio entre ellos continuó mientras caminaban. Cuando se dio cuenta de que él no haría más intentos de interrogarla, se relajó y comenzó a prestar más atención a su entorno.

	La luz de la luna brillaba sobre las hojas húmedas por la niebla, proporcionando suficiente luz para que pudiera discernir el camino que seguían. El perro mayor se mantenía firme. El más joven se alejaba de vez en cuando, pero regresaba con una tranquila palabra de su amo.

	—¿Por qué lo llamas Rastrero? —le preguntó. —No es una anguila.

	—No, pero se retuerce como una y puede salir de cualquier lugar donde lo ponga.

	Ella lo miró, notando su perfil oscuro y firme contra la luz de la luna. Parecía completamente a sus anchas, confiando claramente en sus perros para advertir de cualquier peligro.

	Al poco tiempo, la luz de las antorchas les indicó que se estaban acercando a Scott's Hall. Unos minutos después, cruzaron un amplio claro y la puerta en la pared alta se abrió de par en par al acercarse.

	Su compañero le dio las buenas noches al hombre de la puerta, pero no dijo nada más.

	—¿No debería haberles advertido que esos hombres podrían regresar? —preguntó, manteniendo la voz baja para que sólo él la oyera.

	—Nay4, porque mis muchachos han recibido órdenes de Tam y mantendrán una estrecha vigilancia, como siempre. Además, esos hombres no regresarán esta noche.

	Ella no estaba tan segura de eso como él parecía estarlo, pero había visto lo suficiente como para saber que, por más que lo intentaran, ni Will ni Tuedy entrarían en Scott's Hall esa noche. Su muro alto y sus puertas con barrotes de hierro los mantendrían fuera.

	En el interior, las antorchas en el patio de adoquines revelaban que Hall contaba con tres torres. Su escolta la guio hasta la central. Sin duda era el torreón, porque la puerta se abría a una entrada donde un portero alerta se levantó de un taburete.

	Una escalera más allá de él los llevó hasta el gran salón. En cuanto entraron, su señoría se detuvo y se volvió hacia ella. Frunciendo un poco el ceño y sin previo aviso, le puso una mano en la barbilla y le inclinó la cara hacia arriba.

	Involuntariamente, Molly se estremeció, pero él le sujetó la barbilla con firmeza y pareció examinar el rostro indudablemente sucio. La había mirado antes, pero no así.

	Parecía que iba a hacer algún comentario, pero la soltó cuando una joven sirvienta con una falda verde hoja, un delantal blanco y un medio velo blanco sobre el cabello rizado rubio rojizo, se apresuró hacia ellos.

	Molly luchó por calmar sus sentidos.

	—Buenas noches, Emma —dijo su señoría. —Esta es la señora Molly, que se quedará con nosotros durante un tiempo. Te lo ruego, muéstrale una habitación de invitados y pide agua caliente para un baño. Ha estado caminando por el bosque y está casi helada, así que lo primero es calentarla. También es probable que tenga hambre y necesitará ropa para ponerse por la mañana. Parece tener aproximadamente el mismo tamaño que Lady Janet, así que...

	—Yo cuidaré de ella, mi lord, aye —dijo la muchacha, dándole a Molly una cálida sonrisa. —Mientras tanto, sir, Ella Misma quiere hablar con usted. Dijo que le pidiera que viniera a su sala de estar inmediatamente cuando entrara.

	Molly se puso rígida, preguntándose si Ella Misma era su madre o incluso su esposa, para haberlo convocado de esa manera. Pero se las arregló para mantener la poca compostura que le quedaba, diciéndose a sí misma que era una tontería pensar que él pudiera abandonarla.

	Como si pudiera escuchar sus pensamientos, él dijo de manera tranquilizadora. —Vaya con Emma, señora. Te veré por la mañana cuando bajes para desayunar. Emma te llevará a la mesa alta cuando estés lista.

	Molly dudaba que alguna vez estuviera "lista" para seguir conversando con el nuevo Lord de Rankilburn. Mientras le daba las gracias educadamente y le daba las buenas noches, vio que había vuelto a fruncir el ceño pensativo.

	



	


Capítulo 2

	 

	 

	Wat se quedó quieto, viendo a la “Señora Molly” alejarse con la joven Emma Elliot. En Molly, su nueva capa desempolvaba el suelo, y se dio cuenta de que sin duda también se había arrastrado por el suelo del bosque y necesitaría un buen cepillado. Pero su criado, el hermano de Emma, Jed, se encargaría de eso por él.

	Sin embargo, y a pesar de la apariencia desaliñada de Molly, se comportaba con una gracia real y no revelaba ningún signo externo de su difícil velada.

	Sin embargo, la falta de ropa adecuada debajo de la capa sin duda sorprendería a Emma. También lo haría el hematoma que estaba empezando a decolorar su mejilla izquierda, y si Emma notaba la fina y pálida cicatriz desde la ceja derecha de su invitada hasta justo encima de la oreja derecha, esos detalles también podrían sorprenderla.

	Al recordar la mueca de dolor de Molly y su mareo anterior, supo que ella todavía estaba asustada. Eso aumentó la admiración por su fortaleza y calma superficial.

	Una sonrisa asomó a los labios cuando se le ocurrió que, si se demoraba mucho más en mirarla, corría el riesgo de molestar a su abuela. Además, casi una docena de hombres dormían en tarimas en el gran salón. La mayoría eran guerreros y, por tanto, tenían el sueño ligero.

	Ninguno difundiría chismes afuera, pero si tenían motivos para sospechar que había mostrado un interés inusual en la nueva joven a cargo, podrían hablar entre ellos.

	Por lo tanto, recobrando la concentración, regresó a la escalera principal y subió dos niveles hasta la sala de estar de su abuela. Sabía muy bien que, habiéndolo convocado, ella no se retiraría sin verlo.

	Abriendo la puerta después de tocar superficialmente, la encontró sola en la habitación, sentada cómodamente, aunque con sobriedad, en una silla acolchada ante un pequeño fuego en la chimenea con capota. Ella miraba fijamente a las llamas, con la costura olvidada en su regazo.

	Lady Margaret Scott volvió la cabeza cuando él entró. Sonriendo con la cálida sonrisa que era sólo suya, dijo: —Así que por fin has vuelto. Me han dicho que los intrusos se atrevieron a perturbar tu soledad.

	Su voz era baja y musical, el rostro y nariz alargados y delgados. La boca era tan grande y ancha que antes de casarse con su abuelo, bromistas insolentes la habían llamado la Bocona Meg. Sin embargo, sus sonrisas, de todo tipo, eran hermosas, y su figura aún era elegante y delgada. Su piel pálida se mantenía suave con menos líneas que la mayoría de las mujeres que se jactaban de tener casi sesenta años.

	El cabello castaño oscuro estaba encaneciendo, pero todavía lo usaba con la trenza larga y espesa que le gustaba, que ahora le caía sobre el hombro derecho. Sus ojos de pestañas oscuras eran de color gris piedra, el iris con el borde negro y el blanco tan claro como siempre. Su cabeza permanecía sin velo o cofia, y había cambiado la ropa sombría que había usado para el entierro de su hijo por su túnica favorita de color verde pálido suave.

	Haciendo un gesto hacia un taburete con espaldar cercano, mientras Wat cerraba la puerta detrás de él, dijo: —Siéntate ahora y háblame de tus visitantes.

	—Dado que Sym sin duda te dijo exactamente lo que pasó, abu —respondió, inclinándose para besar su mejilla. —Imagino que no esperarás que te lo describa todo de nuevo.

	—Levanta ese taburete o un cojín y ponte cómodo, amor —dijo. —Sym me contó los detalles que vio y escuchó por sí mismo, pero...

	Cuando hizo una pausa, Wat dijo: —Si eso es todo lo que dijo, debe estar equivocado tristemente. ¿Honestamente espera que crea que él no ofreció su propia opinión de mis visitantes... aye, y de mis propias acciones y discurso?

	—Desperdiciaría mi aliento si dijera tal cosa —respondió. —Sym habla con tanta franqueza ahora como lo hacía cuando era un niño, y todavía encuentro sus opiniones educativas y, a menudo, tan divertidas como entonces. Ha cambiado en otras formas desde entonces, sin duda, especialmente desde que murió su Nelly.

	Wat conocía la historia de Sym, al igual que casi todos los demás habitantes de Scott's Hall. —Te interrumpí, abu —dijo, acercando el taburete de respaldo a ella y girándolo para poder sentarse a horcajadas. —Estabas diciendo…

	—... que, aunque Sym describió a los hombres y sus acciones y dijo que tú habías nombrado a dos de ellos, Will Cockburn de Henderland y Ringan Tuedy de Drumelzier, ninguno de los dos son hombres que esperaría que vinieran aquí sin avisar a una hora así. No pacíficamente, en todo caso. Sym dijo que Will aseguraba estar cazando a una sirvienta desaparecida. También dijo que, en su opinión, era una sarta de disparates.

	—Estoy de acuerdo con Sym. ¿Se quedó lo suficiente para notar algo más de interés?

	Ella sacudió la cabeza. —Sólo dijo que Will había traído perros de caza con él y con qué severidad ordenaste a los hombres y sus perros que regresaran a Henderland. Dijo que también les dijiste a él y a Tammy que regresaran aquí mientras tú te quedaste en el bosque —sus ojos brillaron cuando agregó. —Sym dijo que, en otro momento, él pudo haberse quedado cerca, porque pensó que estabas tramando algo. Pero ahora que eres el terrateniente, dijo, pensó que sería más prudente obedecerte.

	—Mucho más prudente —dijo Wat, mirándola a los ojos.

	—Entonces, ¿qué estabas haciendo, amor?

	—En resumen, señora, encontré a una mujer joven entre los arbustos.

	—Misericordia, ¿quién es?

	—Ella dice que su nombre es Molly —dijo, cruzando los brazos sobre el respaldo del taburete. —No proporcionó un apellido.

	—¿No quiso o no pudo?

	—Sólo dijo que pensaba que Molly sería suficiente por ahora.

	Lady Meg frunció el ceño. —Parece demasiado segura de sí misma, entonces, para ser la sirvienta perdida de Will Cockburn, si tal criatura existe.

	—Estoy seguro de que no es la sirvienta de nadie, abu, aunque alguien la golpeó recientemente. Tiene un hematoma en la mejilla derecha.

	Después de una pausa pensativa, Lady Meg dijo: —Descríbeme a esta Molly.

	—Cuando se la entregué a Emma, parecía alguien que se había arrastrado a través de un arbusto, tal vez varios arbustos —respondió con franqueza. —Cuando la convencí de que se mostrara, sólo vestía un camisón roto. Su cabello estaba enredado y tenía rasguños por todas partes, por entrar y salir de los arbustos.

	—¿Escondiéndose de quién? ¿Podría ser Will Cockburn o Ringan Tuedy?

	—Sospecho que puede ser uno u otro, incluso ambos. Pero estoy casi seguro de que es de buena cuna, abu. Habla como una dama de buena crianza.

	—¿Te contó algo sobre sí misma?

	—Sólo que había huido de su noche de bodas —respondió Wat.

	 

	***

	 

	Mientras Molly esperaba el agua del baño en el agradable dormitorio al que Emma le había llevado, la niña más joven se apresuró a prepararse para que ella se bañara. Tras arrastrar una gran tina de hojalata de la esquina donde aparentemente permanecía, Emma fue a buscar toallas y jabón de un baúl cercano y las puso en un taburete, junto a la tina.

	—Siempre hay agua caliente en la encimera, señora —dijo con una de sus alegres sonrisas, mientras sacudía y doblaba la más grande de las dos toallas. Luego, alisando el delantal sobre el vestido verde y empujando un rizo rubio rojizo errante hacia atrás bajo el velo, agregó. —Nuestros muchachos no tardarán mucho en traer el agua aquí. Le dije a uno de ellos que también le trajera comida. Espero que pan y queso sean suficientes. La cocina está cerrada desde hace rato.

	—Pan y queso suena delicioso —dijo Molly con sinceridad. —Pareces muy alegre y eficiente, Emma, para ser alguien a quien debo estar manteniendo despierta mucho después de su hora habitual de retirarse. Sin embargo, te estoy agradecida.

	—Por el amor de Dios, no es así —dijo Emma. —Mi papá sirve a Lady Meg y lo ha hecho desde que ella llegó a Rankilburn. Una regla de ella es que los visitantes deben estar bien atendidos y no haya nada que deseen que no podamos proporcionar.

	—Eso es amable y generoso por su parte, pero supongo que debes estar preguntándote cómo llegué a llevar la capa de su señoría —dijo Molly, segura de que la criada sabría que era de él y no de ella.

	El consuelo que le brindaba la capa no había disminuido. Tampoco la fuerte, aunque totalmente desconocida, sensación de seguridad que ofrecía la gruesa prenda forrada de piel. Era enorme en ella, pero tan cálida y suave dondequiera que tocara su piel. Podía detectar el aroma bastante picante de Walter Scott cuando inhalaba. Sin embargo, temía el hecho de que pronto tendría que revelar lo poco que llevaba debajo.

	—No es asunto mío, señora —dijo Emma a la ligera. —Pensé que su capa se parecía mucho a la de su señoría y me pregunté si sería una nueva moda usar las capas tan largas. Sin embargo, no es necesario que explique lo que hace a personas como yo.

	Se dio la vuelta para buscar una mampara que estaba contra la pared cercana y la acercó a la bañera. Mientras lo hacía, sonaron pasos en las escaleras más allá de la puerta, seguidos de un doble golpe, anunciando la llegada del agua del baño de Molly.

	Dos jóvenes lo llevaban en grandes cubos. Parecían carecer de curiosidad como Emma, y Molly pensó que Scott's Hall estaba mucho mejor administrado que Henderland. Dado que Walter Scott había sido su lord durante sólo un día o dos, se imaginó que la mano hábil detrás de tal gestión debía haber sido de su padre... hasta que recordó la mención casual de Emma de las reglas de Lady Meg.

	—¿No hay una Lady Scott también? —Molly le preguntó a Emma en voz baja, mientras los hombres llenaban la bañera. —¿O la esposa del difunto lord se llama Lady Rankilburn?

	Emma sacudió la cabeza. —Ella es Lady Scott, aye, pero la pobre sufre de mala salud. Verá, sin embargo, Lady Meg comenzó a manejar las cosas aquí cuando se casó con el abuelo de su joven señoría. Supongo que seguirá dirigiéndolas hasta que muera, a menos que su señoría se case con alguien con una voluntad más fuerte que la de ella.

	La sonrisa de Emma revelaba dudas de que tal persona existiera.

	Al recordar con qué rapidez se había excusado su señoría después de recibir la citación de su abuela, Molly se preguntó si alguien se atrevería a contradecir la voluntad de Lady Meg. La mujer sonaba feroz.

	—¿Dices que tu padre sirve a Lady Meg?

	—Aye, porque el anciano terrateniente, Sir Walter, lo puso al servicio de Lady Meg el día que se casaron y dijo que le sirviera hasta que ella no lo quisiera más. Entonces no tenía once años, así que lo hizo y todavía lo hace. Y también está feliz por eso.

	—Entonces, tu madre también debe vivir aquí, ¿no?

	La expresión de Emma se ensombreció. —Mi mamá murió cuando yo tenía diez años. Todavía la extrañamos ferozmente.

	—¿Cuántos años tienes ahora?

	—Acabo de cumplir quince.

	—Debe haber sido muy difícil —dijo Molly con simpatía. —Mi madre murió cuando yo era una niña, así que apenas la recuerdo, y mi abuela favorita murió cuando tenía ocho años. Vivía con nosotros y la extraño. La otra vivió más tiempo, pero en verdad, lo único que recuerdo de ella es que siempre usaba vestidos negros, tenía dientes amarillos y se sentaba como una reina, como si esperara que todos le hicieran una reverencia o se inclinaran. Ciertamente esperaba que yo hiciera una reverencia cada vez que la veía.

	Emma sonrió. —Mis abuelitas a veces eran estrictas también, pero las amaba a las dos. Abuelita Gledstanes murió el año pasado, pero Abuelita Elliot sigue viva. A todo el mundo le gusta, aunque se cuidan mucho de no ponerse en su camino cuando está en una diatriba.

	Los hombres, habiendo terminado de llenar la bañera, salieron en silencio y cerraron la puerta.

	Molly se quedó dónde estaba, anhelando meterse en el agua y dejar que la calentara, pero se sentía tímida con la alegre Emma, ya que nunca había tenido una criada que la ayudara a bañarse.

	La capa forrada de piel de su señoría todavía se sentía como un refugio, pero el camisón estaba húmedo debajo y comenzaba a incomodar.

	Emma ajustó la mampara para ocultar la bañera y su ocupante de la entrada. Luego, dirigiendo a Molly una mirada directa, dijo: —Debo ayudarla tanto como quiera, señora. Le he puesto una esponja con las toallas y un poco de jabón de la propia Lady Meg.

	—Me lavaré entonces —dijo Molly. Con un pequeño suspiro, agregó: —Sin embargo, no puedo usar la capa de su señoría como bata, Emma. De hecho, sé bien que le gustaría recuperarla, y no tengo nada más que un camisón roto.

	—Entonces le traeré una bata abrigada y un par de pantuflas de Lady Janet —dijo Emma sin pestañear. —Y no crea que a ella le importará, porque no lo hará. Ella tiene el corazón más cálido de todos. ¿Hay algo más que necesite ahora mismo?

	—Un peine y un cepillo —dijo Molly. —Me enrollaré el pelo en un nudo para bañarme, pero después quiero quitarme las hojas y todo eso.

	—Me ocuparé de todo de inmediato —prometió Emma.

	Bendiciendo la naturaleza amable e indiferente de la niña, Molly esperó escuchar la puerta abrirse y cerrarse antes de probar el agua con los dedos de un pie. Estaba más caliente de lo que esperaba, pero sabía que se enfriaría rápido. Así que, colocando la capa sobre el biombo, se quitó el camisón arruinado y se metió agradecida en la bañera.

	Las raspaduras y arañazos convertían el proceso en una penitencia, pero sabía que las heridas sanarían más rápido cuando estuvieran limpias. El jabón de Lady Meg olía a flores de primavera y lo usó con generosidad, redescubriendo el doloroso hematoma en la mejilla, donde Tuedy la había golpeado, mientras se lavaba la cara.

	Entonces, sumida en un sueño, dejó que sus pensamientos volvieran a dirigirse a su salvador.

	Una cosa nueva que había notado en él a la luz de las antorchas en el patio y en el gran salón era que el nuevo Lord de Rankilburn era más guapo de lo que cualquier hombre tenía derecho a ser. Una cabeza más alta que ella, con rasgos cincelados y ojos color avellana, poseía los hombros y muslos fuertes y musculosos de un espadachín y el cuerpo por lo demás delgado y larguirucho de quien pasaba muchos días a caballo.

	Se preguntaba si él siempre recibía los eventos inesperados con tanta calma y cómo le estaría yendo ahora con su feroz abuela.

	 

	***

	 

	Rara vez Wat podía sorprender a su abuela, por lo que la mirada de asombro en su rostro cuando le dijo que Molly había huido de su noche de bodas casi le hizo sonreír. Conteniéndose, esperó cortésmente una respuesta.

	Los ojos grises claros se entrecerraron con sospecha. —Si no lo conociera mejor, sir, sospecharía que está jugando conmigo. ¿De verdad me estás diciendo que la chica que encontraste en el bosque es una mujer casada?

	—El matrimonio es la única forma que conozco de pasar una noche de bodas —dijo Wat. —Sin embargo, como no presencié la ceremonia por mí mismo...

	—Cuidado con la lengua, sir—dijo Lady Meg.

	Él sacudió la cabeza. —Debemos averiguar dónde vive, abu, y asegurarnos de que regrese sana y salva a casa. Supongo que su nuevo marido fue duro con ella y le dio un susto. Pero ella le pertenece.

	—No debe enviarla a ningún lado hasta que sepamos más sobre ella, sir. ¿Dónde está? Quiero verla por mí misma.

	—En este momento, Emma la está ayudando a bañarse y le proporciona comida y ropa para que se ponga. Entonces, a menos que quieras interrogarla en la bañera...

	—¿Dices que sólo llevaba un camisón roto?

	—Sí, o eso dijo ella. No miré cuando le di mi capa para que se pusiera.

	—Entonces huyó por miedo, más que por ira. La dejaré dormir esta noche y la veré por la mañana. Pero debemos darle refugio hasta que sepamos la verdad.

	—¿Debemos? —preguntó Wat. Mantuvo el tono suave, pero le sostuvo la mirada.

	Ella resistió con compostura el desafío, pero él discernió un brillo en sus ojos cuando dijo: —Así que me está recordando mi lugar, ¿verdad, mi lord? Aye, bueno, tienes razón al hacerlo. La carga de la decisión aquí en todas las cosas ahora es tuya. Pero te pido que pienses detenidamente sobre este asunto. Si la joven Molly es quien sospecho que puede ser, tengo derecho a hablar por ella. Sin embargo, sólo algunos, porque no hice ningún intento de hablar durante todos estos años.

	—Yo prestaré mucha atención a tu consejo, en cualquier caso, abu —dijo. —Pero, ¿por qué crees que tienes un derecho especial a hablar en su nombre?

	—Porque alguien debe hacerlo. Es muy sabio para su edad, sir, pero todavía tiene que pensar en este asunto. Considera sólo lo que sabemos que es verdad. Primero, los hombres de Henderland la buscaban. No te molestes en repetir esa historia sobre una sirvienta desaparecida, porque me niego a creer que Will Cockburn desperdiciaría su tiempo con eso. Esperaría su regreso y luego la azotaría.

	—He dicho que no creo que sea la sirvienta de nadie —le recordó Wat. —Pero nunca la había visto antes, entonces, ¿quién crees que puede ser?

	—Piers Cockburn de Henderland tiene una hija, sabes —dijo Lady Meg. —Estoy segura de que recordarás ese hecho, porque si no me equivoco, tu padre una vez te sugirió que sería una esposa aceptable. Su nombre es Margaret. Su abuela, Marjory Cockburn, era una querida amiga mía en los días anteriores a que nuestros hijos tomaran diferentes caminos políticos. Si tu Molly es Margaret Cockburn, entonces soy su madrina y ella es mi tocaya.

	Wat pensó que eso explicaría por qué su padre había sugerido a Lady Margaret Cockburn como esposa adecuada.

	—Recuerdo una conversación así, y mi padre sugirió tal matrimonio, pero no me presionó para que lo aceptara —dijo. —Tampoco mencionó que eras la madrina de Lady Margaret, abu. Sabes tan bien como él entonces, que estaba demasiado ocupado entrenando para ganar el título de caballero como para pensar seriamente en casarme con alguien.

	—Sé que pensabas que lo estabas —asintió con una sonrisa. —También sé que le dijiste que no te casarías con nadie, a menos que él te lo ordenara —su sonrisa se desvaneció. —No has considerado también, amor, ¿quién debe ser su marido?

	No lo había hecho, pero lo hizo ahora. La respuesta más lógica fue sencilla.

	—Si ella es quien crees que es, no puede ser uno de sus tres hermanos, o el hombre de armas de Will —dijo con gravedad. —Así que su esposo probablemente sea Ring Tuedy.

	—Creo que es motivo suficiente para que cualquier muchacha huya —dijo Lady Meg con aspereza. —Mientras ella se quede aquí, sugiero que la dejes seguir siendo sólo Molly. Será más cómodo para ella, y es menos probable que se difunda la noticia de su presencia aquí. 

	 

	***

	 

	—Dios tenga misericordia, señora, ¿qué espantoso daño le sucedió?

	Sobresaltada por el sonido de la voz de Emma tan cerca, Molly se dio cuenta de que se había hundido tan profundamente en sus pensamientos que no había escuchado el chasquido del pestillo abriéndose.

	—No quise darle un susto —dijo Emma. —Y sé que no es asunto mío. Pero cuando vi todos esos arañazos... 

	Haciendo una pausa, agregó con más suavidad. —Vi antes que se lastimó y se raspó la cara, así que traje el bálsamo que Lady Meg guarda en la despensa. Al menos puede evitar que le salga otra cicatriz. No sé qué puede haber en él, pero cuando me corté con un cuchillo, ayudando en la cocina, curó muy rápido.

	—Te agradecería que me pasaras la toalla ahora y luego frota un poco de tu bálsamo en mis rasguños, después de que estén secos.

	—Aye, claro —dijo Emma. —Le he traído un vestido y un camisón, así como una bata abrigada y zapatillas de los baúles de Lady Janet. Sé bien que ella dirá que debí haberle traído su vestido nuevo, pero pensé que usted podría ser más feliz con uno de los más viejos.

	—Tienes razón —dijo Molly con alivio. —Te estoy muy agradecida por tu consideración, Emma. No he tenido un vestido nuevo en un eón, por lo que me quedará mejor uno bien gastado, y ese color rosa suave es uno de mis favoritos.

	—Sólo pensé en cómo me sentiría si fuera yo —dijo Emma. —Le dije a uno de los muchachos que también le trajera un ladrillo caliente con su pan y queso. Los dejó junto a la puerta, así que los traeré y deslizaré el ladrillo en la cama mientras se seca.

	Entregando la toalla a Molly, volvió a desaparecer alrededor de la pantalla.

	Molly se secó rápidamente, escuchando mientras Emma se movía de un lado a otro en el dormitorio. La pantalla era demasiado alta para ver por encima, así que se envolvió con la toalla para calentarse y la rodeó.

	Emma se volvió con una sonrisa. —Si se sienta en ese taburete, puedo frotar el ungüento sobre las raspaduras de su espalda, y puede comer el pan y el queso mientras lo hago. Luego puede ponerse esa bata y yo le cepillaré el pelo.

	Diez minutos después, Molly yacía cómodamente en la cama y la sirvienta se había ido, dejándola con sus pensamientos. Saboreando el calor que le proporcionaba el ladrillo caliente envuelto en franela, se recordó a sí misma que, al menos durante la noche, estaba lo más segura posible.

	Si otro pensamiento siguió a ese otro, ella no se dio cuenta y se durmió pacíficamente y sin soñar, hasta que Emma abrió las cortinas y las contraventanas a la mañana siguiente para revelar un cielo de nubes oscuras a la deriva, amenazando con más lluvia por venir.

	—Ella Misma dijo que hablaría con usted después de que haya desayunado —dijo Emma.

	A Molly se le encogió el estómago, lo que le hizo desear que pudiese comer antes de tener que enfrentarse a la abuela de su señoría. Sin embargo, cuando siguió a Emma hasta el gran salón, vio que su señoría la esperaba en el estrado, solo.

	 

	***

	 

	Wat miró fijamente a la joven que se acercaba al estrado con Emma, esquivando los dos caballetes de hombres que seguían desayunado, y apenas podía creer que ella fuera la huérfana perdida que había encontrado la noche anterior. La falda rosa suave que llevaba hacía que su piel pareciera alabastro, y llevaba un chal de lana gris y rosa de aspecto familiar que él reconoció como el de Janet.

	El cabello parecía mucho más claro ahora que cuando estaba húmedo. Luego, la luz del sol que entraba por una ventana alta lo tocó, revelando rayas de oro. Lo había trenzado y torcido en la nuca, dándole una vista clara del rostro ovalado bien restregado. ¿Cómo no se dio cuenta de que sus hermosos ojos eran dorados, del color de las virutas de pino?

	Las cejas y pestañas naturales y despeinadas eran más oscuras que el cabello. Las cejas descansaban suavemente y casi se unían por encima del puente de la nariz, un rasgo que él consideraba intrigante, incluso atractivo. Sería una belleza cuando ese moretón se desvaneciera.

	Ella lo miró con cautelosa intensidad y él trató de imaginarse cómo se sentiría haber escapado de las obligaciones sagradas de uno y aceptado refugio en una casa extraña.

	A pesar de su cautela, su paso no flaqueó y se condujo con la dignidad que él había notado la noche anterior. Sin embargo, y aunque la idea lo irritaba, estaba tan obligado a verla regresar con su esposo como ella de hacerlo.

	Entendió la posición de su abuela. También podía simpatizar con cualquier mujer casada con Ring Tuedy. Pero nada de eso alteraba el hecho de que Molly era ahora posesión de Tuedy, tanto como cualquier otro objeto que el hombre pudiera poseer.

	Habiendo huido de él, probablemente enfrentaría un castigo a su regreso. Pero ninguna mujer podía esperar humillar impunemente a su marido en la noche de bodas.

	Lady Meg era una mujer sabia con más experiencia que él en esos asuntos. Ella también era competente, valiente y tan práctica como él. Pero a él no le gustaba ningún tipo de falsedad y, en este caso, pensaba que su posición era la más realista y con más probabilidades de evitar riesgos innecesarios.

	Provocar la ira de un hombre temperamental como Piers Cockburn y sus hijos, aún más belicosos, siempre debe calificarse como arriesgado. Si Molly era la hija de Piers y la hermana de Will y Ned, como sospechaba Lady Meg, los Cockburn se ofenderían ante cualquier interferencia de Wat. También lo haría Ring Tuedy, que pertenecía a una de las familias más despiadadas de las fronteras. Además, Wat sabía que tal interferencia entre un hombre y su esposa era ilegal y podría ponerlo a él en problemas con la Iglesia, el Rey y el Conde de Douglas, su propio lord.

	Una nostalgia en la expresión de Molly, mientras miraba alrededor del salón, desterró todo pensamiento sobre esas poderosas entidades, dejando a Wat con una reticencia más fuerte que nunca a forzar su regreso, ya sea que la situación fuera culpa de ella o no.

	Cuando subió al estrado, él se puso de pie para saludarla.

	Cuando se detuvo para hacerle una cortés reverencia, él se acercó a ella.

	—Levántese, señora —dijo. —Mi abuela bajará pronto y quiere hablar contigo. Pero tú y yo debemos hablar antes de eso, creo.

	—Como desee, mi lord —dijo en voz baja. —Estoy agradecida por su hospitalidad.

	—Eso no importa —dijo, instándola a que se sentara junto a él. —Siéntate y deja que te sirvan. Emma dijo que anoche sólo comiste pan y queso.

	—No voy a morir de hambre —dijo, tomando el asiento que él le indicó. —¿Debería sentarme a su lado? Si su abuela se va a unir a nosotros, o su señora madre...

	—Si comes rápido, podemos irnos antes de que baje la abuela —intervino con una leve sonrisa. —Y mi madre tardará horas en bajar. Me gustaría que caminemos por el patio por un rato, porque quiero hacerte algunas preguntas más, si se me permites.

	—Ciertamente, puede, sir —dijo. Volviéndose hacia el joven y rubio Edwin, que se acercó para preguntarle qué le gustaba comer, ella dijo: —Te lo ruego, me gustaría un huevo ligeramente cocido, dos rebanadas de cualquier carne fría en rodajas que tengas a mano y tostadas.

	—De inmediato, señora —dijo Edwin, dándose la vuelta cuando Wat tomó su propio asiento de nuevo y tomó una barra de pan de una canasta llena sobre la mesa.

	—Ya he comido —le dijo a Molly. —Pero estos están recién horneados. ¿Quieres uno?

	—Nay, gracias —dijo. —Mi huevo y mi tostada tomarán sólo unos minutos para prepararse. ¿Qué querías preguntarme?

	Él vaciló, consciente de que los hombres del vestíbulo inferior los estaban mirando. Luego, cortésmente, dijo: —¿Dormiste bien?

	Ella arqueó las cejas, sin duda consciente de que esa no era una de las preguntas principales que tenía en la cabeza. Pero respondió: —Mejor de lo que he dormido en semanas, aye. Mi cama era mucho más cómoda de lo que esperaba soportar, y además silenciosa.

	—¿Entonces tu dormitorio es tan ruidoso?

	—A menudo es así cuando me voy a la cama —respondió. Lanzando una mirada alrededor del vestíbulo inferior, agregó. —Nuestros hombres no piensan en nada, salvo en su propio entretenimiento.

	—¿Sus hombres?

	Ella le lanzó una mirada curiosa, pero se volvió de nuevo cuando Edwin reapareció con una bandeja. —¿Tan rápido? —dijo, revelando tanto deleite como sorpresa. —Qué excelente servicio disfruta aquí, mi lord.

	Edwin se rio entre dientes. —Esto es rápido incluso para Scott's Hall, señora —dijo, colocando un cuenco con el huevo y una cuchara delante de ella. —Verá, el chef puso un huevo a ebullición para el ama de llaves. Cuando les dije a los dos que había escuchado a su señoría decir que estaba ansioso por salir, la señora Ferguson dijo que debería darle éste. Todo lo que tenía que hacer era poner pan a tostar al fuego y cortar la carne.

	Dándole las gracias, comenzó de inmediato y Wat no la interrogó más. El disfrute de la sencilla comida era evidente. Rompió el huevo en el tazón, lo removió y usó su tostada para mojar el huevo, antes de darle un mordisco. Luego, enrollando una rebanada de la carne en un tubo, delicadamente mordió un extremo y masticó.

	—¿Quiere tomar cerveza, señora? —le preguntó Edwin, alcanzando la jarra.

	Aun masticando, negó con la cabeza. Luego, tragando, dijo: —Normalmente bebo agua cuando desayuno. Tenemos nuestro propio manantial, ¿sabes? Burbujea directamente de las rocas cerca del... —interrumpiéndose, miró la tostada restante al lado del tazón pequeño y puso el resto del huevo en ella.

	Al darse cuenta de que no diría más, Wat dijo: —Te lo ruego, Edwin, trae a nuestra invitada un poco de agua.

	Molly miró hacia arriba y sonrió a Edwin, pero volvió a apartar la mirada rápidamente y siguió comiendo en silencio.

	Wat miró hacia el arco que conducía a la escalera privada, medio esperando ver a Lady Meg pasar por ella. Pero, para su tranquilidad, el arco permanecía vacío.

	—¿No quería hacerme más preguntas? —Molly le preguntó.

	—Sí, pero prefiero hablar en la mayor privacidad del patio —dijo, mirando de nuevo la escalera.

	



	


Capítulo 3

	 

	 

	A pesar de la aparente tranquilidad de su señoría, Molly sintió su impaciencia por salir. Ella temía la próxima entrevista con su abuela más que cualquier pregunta que él pudiera hacerle, por lo que estaba perfectamente dispuesta a complacerlo.

	—He terminado de comer, sir, si quiere salir.

	—Sí quiero —dijo, poniéndose de pie y extendiendo su mano derecha hacia ella. —Los demás bajarán pronto, y quiero saber más antes de presentarte a mi abuela.

	—¿Cómo qué? —preguntó Molly, poniendo automáticamente su mano en la de él, más cálida. Sin embargo, mientras se levantaba, dio un pequeño suspiro triste, temiendo que su calidez se enfriara cuando él supiera su identidad y se diera cuenta de quiénes eran sus parientes.

	Casi le había dicho que el agua fresca de manantial que solía beber con las comidas brotaba de las rocas cerca de la puerta de la cocina en Henderland. Pocos hogares de las fronteras podían presumir de una comodidad tan natural.

	No dijo nada más, pero le puso formalmente la mano en el antebrazo izquierdo y la acompañó desde el estrado.

	—Así me hace lucir demasiado —murmuró, incómodamente consciente de que la mayoría de los hombres que desayunaban en el vestíbulo inferior estaban mirando abiertamente ahora.

	—¿Lo hago? —respondió en sotto voce. —Yo creo que no.

	Apretando los labios, pero sabiendo que era mejor que apartar la mano, Molly se resignó a comportarse como una dama. Mantuvo la cabeza en alto y dejó que él la escoltara por el centro del pasillo inferior hacia la entrada principal.

	Mientras se acercaban al arco de las escaleras, esperó en cualquier momento escuchar a Lady Meg llamarlos desde atrás. Sin duda, la anciana exigiría saber por qué habían abandonado el salón antes de darle un cortés buen día.

	Al mirar a su señoría y sorprenderlo mirando hacia atrás, hacia lo que debían ser las escaleras privadas, sospechó que los pensamientos de él coincidían con los suyos. La idea alivió sus preocupaciones hasta que llegaron al patio.

	La sensación de comodidad se desvaneció después de haber bajado el largo tramo de escalones de madera hasta los adoquines del patio, todavía húmedos por la niebla. Habían dado sólo dos pasos sobre las piedras cuando preguntó sin rodeos. —¿Es Piers Cockburn tu padre?

	La mano de ella se crispó en el brazo de él, y aunque una buena noche de sueño y una larga práctica para ocultar sus sentimientos la ayudaron a evitar aferrarse a ese brazo, sabía que probablemente él había detectado su alarma. También sabía que no se atrevía a mentirle.

	—Sí, sir, lo es —dijo. Anticipándose a su siguiente pregunta, añadió con amargura. —Y, que el cielo me salve, ese villano Ringan Tuedy es mi marido.

	 

	***

	 

	Wat le dio a Molly una larga mirada. Su evidente compostura lo asombraba. También lo hizo la distancia de su huida, las heridas que había sufrido y el hecho de que se había atrevido a abandonar sus deberes conyugales. Que se hubiera escapado de brutos tan conocidos como Tuedy y sus propios parientes para hacerlo, era aún más sorprendente.

	El hematoma estaba más oscuro y más prominente que la noche anterior.

	Ella se apretó más el chal a su alrededor y miraba fijamente al frente.

	O no estaba dispuesta a ver su reacción o no sabía que su admisión podría haberlo impactado. En cualquier caso, él esperaba haber ocultado sus sentimientos. La experiencia con sus hermanas sugería que ella le diría más si pudiera escucharla con calma, sin revelar sus emociones.

	Sin embargo, aparentemente no estaba dispuesta a ofrecerle mucho, sin persuasión.

	Decidiendo hacer la pregunta más obvia primero, dijo: —¿Por qué accediste a casarte con Tuedy si crees que es un villano?

	Entonces ella lo miró. —Usted no se ve amigable con él, sir. ¿Cree que cualquier mujer, conociendo a ese hombre, se casaría con él voluntariamente?

	—Todo lo que tenías que hacer era negarte —dijo. —La ley escocesa es clara en ese punto. Nadie puede obligar legalmente a una escocesa a casarse sin su consentimiento.

	La mirada que ella le dio en ese momento fue desdeñosa, el movimiento de sus labios aún más. —Yo misma pensé eso, mi lord. Les dije a todos, repetidamente, que no me casaría con Tuedy. Incluso amenacé con entrar en un convento si intentaban obligarme.

	—Entonces como...

	—Misericordia, sir, ¿cree que todas las mujeres escocesas pueden predicar leyes a sus padres y hermanos? Seguramente debes saber lo que mi padre piensa de las leyes del Rey. Tu propio padre lo conocía. Es por eso que él y mi padre enfriaron una amistad, que una vez fue cercana. Recuerde que no hace mucho, mi padre ratificó el estatuto de su señor padre, cuando su señoría cedió sus tierras de Glenkerry a los monjes de Melrose Abbey a cambio de su lugar de reunión de los Scott.

	—Mi padre adquirió Bellendean hace ocho años —dijo Wat, sorprendido de que ella supiera sobre esa transacción. —Se pelearon hace sólo dos años.

	—Sí, no mucho después de que el Rey James expresó su determinación de instituir su propio estado de derecho en toda Escocia. Mi padre dice que Su Gracia está empeñada en socavar los poderes hereditarios de los nobles en sus propias tierras.

	Eso no era una novedad para Wat, por lo que dijo: —Muchos hombres creen eso. Pero otros creen que será bueno que nuestras leyes se apliquen a todos por igual y que todos comprendan cuáles son las leyes en cualquier lugar de Escocia.

	—Aye, tal vez, pero mi padre ha hablado con enojo sobre la ratificación de esa carta desde entonces. Lo que pensaba de Lord Rankilburn, por no comprender que su apoyo al Rey iba en contra de los intereses de todos los terratenientes escoceses de actuar como quisieran en sus propias tierras, no merece que lo repita.

	—Entonces, por favor, no lo repitas —dijo Wat a la ligera. —Sé que Piers Cockburn desaprueba que haya un conjunto de leyes, determinadas por nuestro Parlamento, para que las obedezcan todos los escoceses. Pero, en ese punto, estoy de acuerdo con mi padre y Su Excelencia, el Rey. Los viajeros no deberían tener que preocuparse si están rompiendo las reglas privadas de cualquier noble cuando tienen que cruzar su tierra.

	Ella abrió la boca para hablar de nuevo, pero él intervino con firmeza. —Ésa es una discusión para otro momento, mi lady. En este momento, preferiría saber por qué tu padre pensó que podía ignorar las leyes nacionales, tanto del Rey como de la Iglesia.

	—Porque a menudo lo hace y sabe que puede —dijo. —Yo creía, como tú, que podía negarme a casarme con Tuedy. Entonces, le dije a mi padre y a mis hermanos que no quería saber nada de él. Pero fue inútil. Tuedy y Will son amigos, porque a ambos les encanta hacer incursiones —añadió, mirándolo. —Dudo que mantengas tus creencias sobre ese tema en su contra. Entiendo bien que tú también has liderado redadas.

	—Sé que Will es un asaltante feroz —asintió Wat, ignorando el resto. —Sin embargo, no sabía que tus tres hermanos participaban en tales actividades.

	—Thomas no —dijo con una leve sonrisa. —Le gusta construir cosas y espera ganarse la vida cuando sea mayor. Él sabe bien que recibirá poco de mi padre, porque Will hereda todo, excepto la parte de mi matrimonio y una casa en Selkirk que irá a manos de Ned. Me gusta Thomas porque es amable y sabio, y detesta la violencia. Will y Ned son violentos, y les encantan las incursiones como a la mayoría de los fronterizos.

	—Yo no atacaría a ningún hombre, a menos que elija asaltar mi ganado o se complazca en matar a hombres, mujeres y niños inocentes —dijo Wat con franqueza. —En cuanto a Will y Ned, a menudo se han unido a mí para seguir a Douglas o para perseguir a los invasores ingleses de regreso a Inglaterra. Pero todavía no veo cómo tus parientes te obligaron a casarte con Tuedy. Seguramente él se negaría a casarse con una mujer que no lo quisiera.

	—Entonces no lo conoces —dijo, mirando a otro lado, aparentemente estudiando las puertas. —Él buscó un vínculo más fuerte con mis parientes, porque tiene tierras colindantes con la nuestra al noroeste de St. Mary's Loch. Mi padre lo consideraba un buen partido para mí, porque durante mucho tiempo había temido una enemistad con los Tuedy de Drumelzier. Debes saber que, tarde o temprano, se pelean con todos los que conocen.

	—Eso he oído —dijo. —Entonces, ¿Tuedy se acercó a tu padre primero?

	—Aye —dijo. —Y a pesar de mis negativas, mi padre me dijo ayer por la tarde que era el día de mi boda y que no escucharía ninguna protesta de mi parte. Hizo que nuestro propio sacerdote realizara la ceremonia, y mi padre y Will estaban a mi lado.

	—¿Les tienes tanto miedo? —preguntó Wat. —¿No había nadie a quien acudir en busca de ayuda? Seguramente, el cura...

	—Nadie —dijo. —Nuestro Thomas estaba en Peebles, así que no había tiempo para llamarlo. Pero incluso si hubiera estado en casa, no se habría opuesto a los demás. Apenas tuve tiempo de prepararme. Llevaba uno de mis viejos vestidos y el pesado velo de novia de mi madre, que me cubría hasta la cintura. Me ataron las manos y me metieron un trapo en la boca. Lo ataron en su lugar también. Luego Will me agarró el cabello bajo el velo. Cuando el sacerdote me preguntó si tomaría a Tuedy por mi marido, Will movió la cabeza de arriba a abajo, como si yo asintiera.

	—¡Seguramente, el sacerdote pudo ver eso!

	—Sí, claro, podía, y oírme protestar tan fuerte como pude con la mordaza. Pero el Padre Jonathan le debe la vida a mi padre y le aterrorizan Will y Ned. Balbuceó toda la ceremonia como si su vida dependiera de terminarla en la mitad del tiempo habitual. Cuando terminó, nos presentó, a Tuedy y a mí, a mis hermanos, a mi padre y a los sirvientes de la casa como marido y mujer. Luego nos bendijo y huyó antes de bendecir nuestra cama, como nuestro padre le había dicho que debía hacer de inmediato.

	Luchando contra la sorpresa de que cualquier fronterizo tratara así a su hija o hermana, Wat se negó a agravar su brutalidad preguntándole sobre la consumación.

	—¿Cómo escapaste de ellos? —preguntó en cambio, guiándola lejos de un grupo de muchachos que colocaban esteras en los adoquines para practicar la lucha libre.

	—Pura providencia —dijo con un gesto. —Mi padre había ordenado un banquete de bodas y estaban a punto de servirlo. Tuedy dijo que no sería bueno que los sirvientes me vieran atada, así que me llevaría arriba para quitarme el velo y las ataduras. Estaba aterrorizada de él, pero mi padre y los demás se rieron y le dijeron que se tomara su tiempo. Él... me hizo mostrarle dónde estaba mi dormitorio —el rubor le bañó el rostro. —Yo... no quiero contarte todo lo que hizo entonces, pero...

	—No te lo preguntaré, lass —dijo Wat suavemente. —Dime cómo te escapaste.

	—Lo hice enojar —dijo, tocándose el moretón en la mejilla. —Dios me proteja, lo llamé bestia.

	Respiró hondo y agregó. —Me golpeó y me quitó la ropa, todo excepto el camisón. Luego llamó a gritos a uno de sus hombres y le dijo que se quedara en la puerta y se asegurara de que me quedara adentro hasta su regreso. Allí mismo, con el hombre mirando, Tuedy dijo que luego me enseñaría a respetar a mi esposo, con su látigo, si fuera necesario, y me enseñaría lo que él esperaba de su esposa.

	Su voz había perdido toda emoción, notó Wat. Ella repitió la amenaza, que debió haber cuajado su hígado, como si estuviera recitando una lista de alimentos para reabastecer una despensa.

	Volvió a mirar al frente con expresión fija, como si estuviera recordando. Dándose a sí misma una sacudida visible, se encontró con la mirada de él.

	Como no se le ocurrió nada sensato que decir, se quedó callado, esperando que ella continuara.

	El silencio se prolongó hasta que empezó a pensar que tendría que presionarla para que describiera el escape. Justo cuando estaba a punto de hacerlo, ella le dedicó una sonrisa triste y dijo: —No hice nada heroico para escapar, sir. O incluso particularmente peligroso. Confieso, sin embargo, que estaba más asustada al irme que nunca en mi vida.

	—Te creo —dijo con más firmeza de lo que pretendía.

	—Sin embargo, creí que no tenía otra opción —dijo. —Verás, me di cuenta cuando Tuedy puso a su hombre en la puerta que él no había notado la escalera de servicio, porque un biombo alto se coloca delante de la puerta para evitar corrientes de aire. Entonces, tan pronto como se fueron, corrí escaleras abajo hacia la cocina. Casi todo el mundo estaba en el salón sirviendo la comida. Cogí un panecillo y un poco de queso y salí por la puerta de la cocina.

	—Recuerdo que Henderland no tiene un muro alrededor.

	—Nada salvo una empalizada alrededor de los establos y el redil. La torre en sí es inexpugnable y cuenta con una amplia vista del campo circundante. Esperé hasta que los hombres del patio entraron a comer y luego corrí a las colinas al sureste de la torre. Sabía que Tuedy se tomaría su tiempo para comer y beber. Él había declarado que tener un guardia en mi puerta sería una lección de humildad para mí.

	Consciente de un fuerte impulso de enseñarle a Tuedy algunas lecciones, Wat forzó la calma en su voz y dijo: —Fuiste increíblemente valiente, creo.

	—¿Lo crees? Le aseguro, sir, que no me sentí valiente. La peor parte, antes de oír los sabuesos de Will, es decir, fue subir nuestra colina al sur del lago. Entonces supe que estaría a la vista de la torre. Pero la niebla había disminuido y la luz era tenue.

	—¿Qué te hizo elegir venir a Scott's Hall?

	—Misericordia, no elegí venir aquí —dijo, ofreciéndole otra sonrisa triste. —Me perdí terriblemente en el bosque. Oscurece tan temprano ahora, y con la niebla tratando de ocultar la luna, apenas tenía luz suficiente para evitar caminar directamente hacia los árboles, y estaba aterrorizada de moverme en círculos y encontrarme de nuevo donde comencé. Traté de mantener la luna a la vista y me abrí camino lo mejor que pude hasta que escuché a tu perro. Entonces escuché tu voz y los perros de Will.

	—Que es cuando te sumergiste entre los arbustos —dijo. —Debo decirte, lass, que no conozco a nadie que haya hecho todo lo posible para evitarme antes.

	Ella le dio una mirada que debió haberlo aniquilado donde estaba, pero en cambio le hizo reprimir una sonrisa.

	A pesar de las circunstancias, se había sentido cómodo bromeando con ella un poco. Si alguien le hubiera dicho veinticuatro horas antes que podía sentirse tan a gusto con cualquier persona, y mucho menos con una extraña, tan poco tiempo después de la muerte de su padre, lo habría negado.

	 

	***

	 

	Molly sintió que se relajaba, casi como si una fuerza desconocida la hubiera abierto y dejado que todo el horror y el miedo que había estado recordando se le escapara por los dedos de los pies y de las manos. Por mágico que se sintiera, el sentido común le dijo que el sentimiento provenía más del hombre sólido y llano a su lado que de cualquier efecto sobrenatural.

	Parecía tan sensato y extrañamente comprensivo para ser hombre.

	Se sorprendió de sí misma por pensar eso, porque él no había dicho nada que indicara que entendía una sola cosa que ella le había hubiera dicho, aunque había tenido la cortesía de pasar por alto el momento en que Tuedy la tuvo a su merced en la habitación.

	Fácilmente pudo haber exigido escuchar los detalles.

	De modo que, evidentemente, su señoría era un caballero de nacimiento, además de un noble.

	Los ojos color avellana de él todavía brillaban con la respuesta al ceño fruncido de ella. Ahora veía motas verdes en ellos, pero ella no discernió enojo, ciertamente nada que se comparara con lo que habría visto en los ojos de Will o en los de Ned, si hubiera mirado a cualquiera de ellos con el ceño fruncido.

	De hecho, si hubiese sido capaz de entender por qué Walter Scott podía sonreír ante la mirada amenazante que ella le había dado, describiría ese destello como un brillo.

	Él había hablado ligeramente sobre los extremos a los que ella había llegado. Aun así, debía saber que ella se sumergió entre los arbustos más para ocultarse de Will que de él. Cualquier hombre sensato lo sabría, ¿no es así?

	—¿Cómo adivinaste quién es mi padre? —preguntó ella abruptamente.

	Él se encogió de hombros. —No lo hice. Mi abuela dedujo quién eras. Aun así, no podíamos estar seguros de que tuviera razón sin preguntarte.

	—¡Ella lo dedujo! Misericordia, ¿cómo?

	—Ella era una amiga cercana de tu abuela, Lady Marjory Cockburn. Además, la abuela dice que ella es tu madrina y tú eres su tocaya.

	—¿Lady Meg es mi madrina? No lo sabía. Si alguien alguna vez me dijo eso, no era lo suficientemente mayor ni lo suficientemente informada para saber lo que significaba. Ni mi padre ni mis hermanos prestan mucha atención a las cosas de la Iglesia, aunque sí recuerdo haber ido con mi abuela Marjory. Cuando crecí, fui porque ella dijo que era nuestro deber dar un buen ejemplo a nuestros inquilinos y sirvientes. Sin embargo, rara vez entiendo lo que predica el Padre Jonathan, la verdad. Me temo que no es un hombre sensible —hizo una pausa. —No creo que Lady Meg haya venido a visitarnos después de la muerte de la abuela.

	—Debes preguntarle sobre eso —dijo.

	Cuando ella hizo una mueca ante la idea de interrogar a Lady Meg sobre cualquier cosa, él añadió gentilmente. —Debo decirte que ella cree que simplemente deberías quedarte aquí. Sin embargo, no estoy de acuerdo con ella, porque en algún momento tendrás que resolver esto con tu familia. La única forma sensata de hacerlo es enfrentarlos y salir adelante.

	—Bueno, si eso es lo que piensas, pienso echar mi suerte con Lady Meg —dijo Molly rotundamente, esperando por primera vez que su señoría fuera tan feroz como había temido. —La verdad, sir, si me envía a casa, perfectamente podría matarme usted mismo.

	—Ahora estás exagerando —dijo suavemente. —Imagino que tu padre y tus hermanos están enojados contigo, lass. Tuedy también. Pero escapaste y sin duda les causó una gran preocupación.

	—¡Preocupación! —exclamó cuando un escalofrío la recorrió. —¿Crees que alguno de ellos se preocupa por mí más allá de mi capacidad para manejar la casa? Un deber, debes saber, que mi padre y mis hermanos estaban dispuestos a sacrificar al obligarme a casarme con Tuedy. Por favor, mi lord —agregó con un inesperado ahogo en la voz. —No me envíe de regreso allí. Al menos, dales todo el tiempo para que se calmen.

	Para horror de ella, le vio el rostro serio y temió que hubiera tomado una decisión. Sin embargo, ya había dicho más de lo que debería, y sin duda se había excedido en lo que él permitiría. Mordiéndose la lengua, miró hacia el torreón y vio un pequeño lazo de cabello oscuro en la entrada, observándolos.

	—Creo que alguien ha venido a buscarlo, sir —dijo Molly en voz baja.

	 

	***

	 

	Wat dejó que su mirada siguiera la de ella y dijo: —Esa es mi hermana pequeña, Annabella —al encontrarse con su mirada al otro lado del patio, Annabella lo saludó imperiosamente. —Si la abuela no la envió aquí a buscarme… —agregó. —Me sorprenderé mucho.

	—Antes de entrar, mi lord, ¿puedo preguntarle qué piensa hacer conmigo?

	—Sí, claro, puedes preguntar —dijo. —Pero debes saber que no puedo esconderte aquí indefinidamente. Tu familia y tu esposo tienen derecho a saber dónde te encuentras. Sin embargo, tienes un buen argumento para dejar pasar un tiempo antes de que se lo digamos, y estoy de acuerdo en que no sería prudente que los enfrentes sola.

	—Muy imprudente —dijo. —Sé que piensas que he exagerado...

	Sacudió la cabeza. —No soy ciego, lass. Puedo ver tus moretones, así que puedes quedarte hasta que decida lo que debemos hacer. Estarás a salvo aquí, y las mujeres de mi casa deberían ser suficientes para proteger tu honor.

	—Gracias —dijo con fervor.

	—Veremos si me agradeces más tarde —dijo. —Tal demora puede enfurecerlos más a todos. Además, si Will sospecha que yo tuve algo que ver con tu partida...

	—Misericordia, ¿por qué debería hacerlo?

	—Nunca le he atribuido una vasta inteligencia —dijo Wat. —Además, viniste aquí y él siempre parece pensar lo peor de la gente. Rara vez, o nunca, se molesta en buscar los hechos de un asunto.

	Ella se erizó y dijo: —Will puede ser duro, pero no es estúpido.

	—Ven ahora y conoce a Annabella —dijo, decidido a evitar ese debate. Instándola a regresar a la fortaleza, agregó. —Ella sólo tiene once años y te lanzará preguntas, pero puedes desairarla si no quieres responderlas. Sabe que no debe interrogar a nuestros invitados, pero no siempre puede contener la curiosidad. La abuela dice que Bella es como su hermana menor, Rosalie, a esa edad. Lleva el nombre de su madre, nuestra bisabuela, que era Annabel Murray.

	—Nunca guardaré los nombres de tu familia en mi cabeza —dijo Molly.

	—No será tan difícil. Verás —agradeció notar que, aunque ella se había ofendido por la descripción de su hermano, había recuperado la calma.

	Bella estaba saltando de puntillas con impaciencia, aunque lucía tan solemne como lo había hecho desde la muerte de su padre. Apenas había hablado desde entonces.

	A medida que se acercaban, se dio cuenta de que aún no había decidido si seguir el consejo de Lady Meg y dejar que Molly siguiera siendo Molly o presentarla correctamente.

	Aparentemente, las nociones de decoro de Annabella no coincidían con las suyas, porque, sin esperar más, dijo con una voz que probablemente atravesó el patio. —Abu dice que te muevas, Wat. Quiere hablar con nuestra invitada.

	Wat atrapó su mirada y dijo suavemente. —Te lo ruego, no anuncies los deseos de nuestra abuela al patio, Bella. En vez de eso, haz una reverencia a su señoría —luego, a Molly, le dijo. —Le ruego perdone el entusiasmo de Annabella, mi lady, y me permita presentársela.

	—Eso me gustaría —dijo Molly, sonriéndole a Bella, quien rápidamente le obedeció haciendo una incómoda reverencia, sin apartar los ojos de Molly.

	—Nadie me dijo que era noble, su señoría —dijo Bella, levantándose tan apresuradamente como se había inclinado. —Pensé...

	—No importa lo que pensaste, Bella —intervino Wat. —Ella es Lady Margaret Cockburn de Henderland, que se encuentra a algunas millas al noroeste de aquí.

	—¿Vino usted sola, Lady Margaret? —preguntó Bella.

	Al ver las trampas en cada nuevo giro, pero agradecido de que su hermana pequeña, hasta ahora entristecida, se interesara por su invitada, Wat dijo: —A menos que quieras que Abu ponga nuestras cabezas sobre su regazo, lassie, deberíamos entrar. Puedes hacer tus preguntas más tarde.

	Molly le lanzó una mirada que lo sorprendió, porque estaba llena de risas, incluso de burla. A Bella le dijo con una sonrisa. —Te lo ruego, llámame Molly, Lady Bella. Y te ruego que intentes mantener mi visita aquí como un asunto privado. Mi propia familia no sabe dónde estoy y espero que siga así por un tiempo.

	—Ooh, me encantan los secretos, e incluso Wat estará de acuerdo en que soy buena guardándolos —dijo Bella, devolviendo la sonrisa de Molly con una encantadora propia. —Pero Abu nos espera. Y mi señora madre y mi hermana, Janet, también quieren conocerte.

	—Más nombres para recordar —dijo Molly. —Pero, ¿por qué llamas a tu abuela “Abu” en lugar de “abuela” o “nana” como hacen muchas personas por aquí?

	Wat dijo: —Eso es culpa mía. Cuando era pequeño, todo el mundo intentaba que dijera "abuela", pero en su lugar salió "abu" y se quedó así. Sin embargo, debo decirte, y tú no debes repetir esto, Bella, la abuela quería que te presentara a todos como Molly, solamente. Sin embargo, te presentaré debidamente a mi madre y a Janet. Los criados te llamarán señora Molly, supongo, ya que Emma lo hace.

	—Entiendo, sir. No quisiera engañar a ninguno de ellos a propósito.

	—Entonces estamos de acuerdo en eso, al menos —dijo Wat asintiendo.

	 

	***

	 

	Molly siguió a Lady Annabella escaleras arriba con su señoría justo detrás de ellas. Hasta ahora, todo va bien, se dijo a sí misma. Sin embargo, la facilidad que había sentido con él, mientras caminaba por el patio, se desvaneció nuevamente en incertidumbre.

	Si Lady Meg era su madrina, ¿por qué la mujer nunca se había interesado por ella? Había sido una sorpresa saber que tenía una madrina, aunque no es que su padre hubiera mencionado la existencia de una. Piers Cockburn tenía la institución de la Iglesia en tan baja estima como tenía al actual Rey de Escocia.

	Al entrar en el salón con Wat y Bella, Molly se enfrentó al estrado y tres damas estaban sentadas allí. La criatura de aspecto frágil, más cercana al centro de la larga mesa alta, que ella dedujo era la madre de Wat, ya que el lugar junto a él sería legítimamente suyo.

	La mujer mayor a la izquierda de Lady Scott se sentaba rígidamente erguida. Tenía un aspecto sencillo, tranquilamente digna, y la primera de las tres en notar su entrada. Sin embargo, aunque Molly sabía que la mujer debía ser Lady Meg, no parecía feroz. Apartando la mirada de Molly, miró especulativamente a su nieto.

	Junto a ella estaba sentada una chica de pelo oscuro de unos dieciséis años, que, pensó Molly, debía ser Lady Janet, la otra hermana de su señoría.

	—Ha bajado muy temprano, sir—dijo Lady Meg tranquilamente.

	—Sí, abu, me desperté antes de lo esperado y me enteré por Emma de que su señoría se había levantado y pronto bajaría las escaleras, así que me apresuré aquí. Le he estado mostrando el patio a la luz del día. Buenos días a ti, mamá, y a ti, Janet lass —añadió con un movimiento de cabeza a cada una. —Si me lo permites, mamá… —le dijo a su madre. —Te presento a Lady Margaret Cockburn de Henderland.

	Molly seguía mirando a Lady Meg, cuyos labios se tensaron al escuchar la presentación, pero se relajaron segundos después. Molly pensó con alivio que Lady Meg no criticaría a su señoría y se apresuró a hacer una reverencia a Lady Scott.

	—Bienvenida a Scott's Hall, Lady Margaret —dijo su señoría en tono suave. —Conocí a tu madre, pero no te he visto desde que eras recién nacida. Me temo que has venido en un momento triste para nosotros, pero sin duda Walter te lo ha dicho.

	—Lo hizo, mi lady, y yo también lamento su pérdida —dijo Molly mientras se levantaba. —Pero le ruego que me llame Molly. Nuestro sacerdote es el único que me ha llamado Margaret.

	—Entonces te llamaremos Molly. Esta es mi suegra, cuyo nombre también es Margaret —añadió Lady Scott con un leve gesto. —Pero todos aquí la llaman Lady Meg. Sentada a su lado está nuestra Janet.

	Janet se puso rápidamente de pie y dijo con una cálida sonrisa. —Es un placer conocerla, mi lady. Veo que ya conoce a Bella.

	Molly respondió con amabilidad y volvió su atención a Lady Meg, que había guardado silencio desde su comentario inicial. —Perdóneme, señora —dijo Molly. —Pero su señoría me acaba de decir que usted es mi madrina. No sabía que tenía una, pero me siento honrada de saber de nuestra conexión.

	—También me alegro de conocerte al fin, querida. Te conocí poco después de tu nacimiento, pero me temo que he sido negligente en mis deberes hacia ti desde entonces. Tu padre... Pero podemos hablar más tarde, porque espero que ahora tengamos tiempo para conocernos —agregó con una mirada mordaz a Wat.

	Él sostuvo la mirada fácilmente, diciendo: —Su señoría es bienvenida para quedarse todo el tiempo que sea necesario, abu —con una mirada que incluía a sus hermanas, agregó. —Molly mantendrá en privado su paradero durante un tiempo. Se los ruego, asegúrense de que nuestra gente lo entienda.

	Molly sintió que el rubor le inundaba las mejillas y se preguntaba qué pensarían todos de ella cuando Lady Scott dijo con voz agitada. —Entonces, ¿a qué te refieres con decir que puede quedarse "todo el tiempo que sea necesario", Walter?

	



	


Capítulo 4

	 

	 

	Impresionado por la gracia con la que Molly había saludado a su madre y abuela, Wat siguió mirándola. Había notado su nerviosismo cuando mencionó que Lady Meg deseaba hablar con ella y esperaba ver que ese nerviosismo regresara cuando las dos se enfrentaran.

	En cambio, Molly se comportó con la confianza que él esperaría de Janet, en lugar de la incomodidad que uno podría esperar de una chica que los hombres de Cockburn habían criado.

	Lady Meg se aclaró la garganta y miró intencionadamente a Lady Scott.

	Al darse cuenta tardíamente de que no había respondido a la pregunta de su madre sobre cuánto tiempo podría quedarse Molly, Wat dijo: —Quise decir que Molly se quedará hasta que yo decida lo contrario, mamá. Tengo negocios en Melrose Abbey y quiero buscar consejo con el Padre Abad mientras estoy allí. Entonces, ella se quedará al menos hasta mi regreso.

	Su madre dijo: —También tienes mucho que hacer aquí, Walter. Tal vez tu padre te haya confiado todas sus intenciones y tú te encargarás de las cosas como él hubiera deseado. Sin embargo, en estos momentos, uno se siente como si todo aquí estuviera en un caos.

	—Haré todo lo posible para continuar como él, mamá, lo prometo. Además, si necesitas algo de mí, sabes que sólo tienes que preguntar.

	Consciente de que su abuela lo miraba con curiosidad, volvió su atención a ella. —Tú y yo podríamos hablar más sobre mi visita a la abadía antes de irme, abu, si quieres.

	Con un asentimiento comprensivo, dijo: —Yo también tengo fe en ti, amor. Te lo ruego, saluda a John Fogo cuando lo veas. Ha sido Abad de Melrose durante sólo tres años, pero es un buen hombre que da sabios consejos. Creo que él también tiene conocimiento de la mayoría de las leyes que se aplican aquí.

	—Quiero preguntarle sobre algunas de esas leyes —dijo Wat. Luego, volviéndose hacia Janet, dijo: —Te pido que seas amiga de Molly mientras yo no estoy, Jannie.

	Su cálida sonrisa surgió. —Lo haré, Wat. Lo disfrutaré.

	—Por favor, no olvides que esperamos que tu tía abuela Rosalie llegue de Westruther dentro de una semana, sir —le recordó Lady Meg.

	—Ella seguramente traerá un séquito, Meg —dijo Lady Scott con irritación. —¿Deberíamos estar entreteniendo a una gran cantidad de visitantes mientras estamos de luto más profundo?

	—Lavinia, Rosalie es familia —dijo Lady Meg con firmeza.

	—Pero ha vivido la mayor parte de su vida en Inglaterra con esos horribles Percy, Meg. Cuando no asaltan nuestras tierras, provocan problemas en otros lugares. Apenas conocemos a Rosalie, después de todo. La conocí sólo una vez, hace años. Fe, pero ahora es más Percy que Murray, creo, y estamos de luto profundo.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos y, al verlas, Wat sintió una punzada de empatía. Sin embargo, también se dio cuenta de que su madre a menudo optaba por olvidar que Lady Meg tenía conexiones con los Percy a través de su propia madre, al igual que los descendientes de Meg, por supuesto, incluido él mismo.

	Molly parecía como si deseara estar en otra parte. Él casi sugirió que se sentara y se sintiera más cómoda, pero decidió que sería más prudente guardar silencio.

	Lady Meg dijo con más paciencia. —No importa cuánto tiempo haya vivido Rosalie en Inglaterra, Lavinia, sigue siendo mi hermana. Es cierto que se casó con nuestro primo, Richard Percy, pero ahora es viuda al igual que tú y yo. Después de haber estado en Elishaw con mi hermano Simón durante un mes, ahora está con mi hermana Amalie y Westruther. Además, organizamos su visita hace mucho tiempo. En cuanto a un séquito, a menos que Simón me engañe, lo cual dudo, tendrá una mucama, un mensajero o algo así, y uno o dos escoltas.

	—Pero todos son ingleses, ¿no? Con tantas redadas últimamente... 

	—Creo que Simón proporcionó sus escoltas —intervino Lady Meg con suavidad.

	—Aun así, los otros dos, su doncella y este escudero o como sea que se llame...

	—... ambos se portarán bien mientras estén aquí, si son sabios —intervino Meg en un tono menos suave.

	Wat estuvo a punto de sonreír ante la amabilidad, asombrado como siempre por la capacidad de paciencia de su abuela con su madre.

	Las dos mujeres difícilmente podrían haber sido más diferentes. Su abuela, veinte años mayor, estaba llena de vida y energía. Su madre mostraba poco de ambos rasgos, aunque a pesar de la indiscutible inclinación local por la violencia, disfrutaba de una vida tranquila. Sabía que ella estaba afligida porque había amado a su padre y dependía de él para casi todas las acciones y las decisiones que tomaba.

	Sabiendo también que su propia capacidad de paciencia nunca igualaría a la de su abuela, y sintiendo que la tensión de Molly se había aliviado, Wat guardó silencio.

	Cuando finalmente se hizo el silencio, Janet dijo: —Molly, ¿te gustaría venir a la cocina conmigo? Prometí ayudar a cortar manzanas para pasteles esta mañana. Si no te gustan esas tareas, por supuesto...

	—Estaría agradecida por cualquier cosa que me haga sentir útil —dijo Molly suavemente.

	Al darse cuenta de que su señoría podría pensar que ella sonaba ingrata, Molly se volvió apresuradamente hacia él y añadió. —Es decir, a menos que quiera hablar más, sir.

	Él sonrió y ella volvió a notar lo contagiosa que era su sonrisa.

	—Nay, mi lady —dijo. —Mi abuela tendrá muchos consejos que ofrecerme antes de que parta hacia Melrose. También tengo muchas cosas en la cabeza, así que te garantizo que hoy disfrutarás de la compañía de Janet más que de la mía.

	Reprimiendo firmemente un impulso repentino de decirle que lo dudaba mucho, dijo: —Entonces, ¿te vas de inmediato?

	—Debería —admitió. —Tenía planeado irme esta mañana para informar al abad de la muerte de mi padre y asegurarle que sus acuerdos aún se mantienen. Quiero evitar que se pregunte si yo podría intentar alterar alguno de ellos. Además, debo visitar al Douglas en Hawick, si todavía está allí. Ya habrá oído hablar de la muerte de mi padre, porque tiene informantes atentos a lo largo de las Fronteras. Sin embargo, esperará recibir las noticias de mí. Entonces, cuanto antes me escape, antes podré regresar.

	—Entonces podría estar fuera por un largo tiempo.

	Sacudió la cabeza. —Volveré antes de que hayas tenido tiempo de extrañarme. Son sólo veinte millas hasta la abadía y cabalgamos rápido. Además, como me recordó mi señora madre, tengo mucho que hacer aquí, y mientras tu propia situación siga sin resolverse, no debo demorarme.

	—No te preocupes, lass —agregó cuando ella no pudo reprimir un lamento. —Mis hombres son expertos en proteger Hall y nuestras tierras, así que estarás a salvo. Si tienes inquietudes, sólo tienes que comunicárselas a Jock's Wee Tammy o a abu.

	—O simplemente podrías decírselo a Emma —dijo Lady Meg, abandonando una conversación murmurada con Lady Scott y demostrándole así a Molly que la edad no había afectado la audición de la mujer mayor. —Verás… —agregó Meg.   —Emma es la hija de mi Sym, y Sym es tan hábil para mantenernos a salvo como Tammy. Creo que Walter estará de acuerdo en que Emma también está bien preparada para atenderte mientras te quedas con nosotros.

	—Gracias, mi lady —dijo Molly, mirando a su señoría.

	Él asintió. —Emma es una excelente elección —dijo. —Ella nunca chismorrea y nos ha servido desde que tenía la edad suficiente para insistir en que quería trabajar aquí.

	—Ven, Molly —dijo Janet, poniéndose de pie. —Ya terminé de comer, así que podemos empezar con las manzanas de inmediato. Luego, quizás, a ti y a Bella les gustaría ayudar con algunas otras tareas ligeras.

	Bella hizo una mueca, pero Lady Meg dijo: —Aye, Molly, ve con Janet ahora y hablaré con Walter. Luego, tal vez, te reúnas conmigo en mi sala de estar, media hora antes de la comida del mediodía, para que tú y yo podamos tener una conversación también.

	—Aye, señora, estaría encantada de hacer eso —dijo Molly, no había otra respuesta aceptable.

	Volvió a mirar a su anfitrión mientras se alejaba.

	Para su sorpresa, él le guiñó un ojo.

	 

	***

	 

	Wat vio el asombro de Molly y supo que había traspasado la línea de comportamiento aceptable de un anfitrión hacia una joven invitada. Pero su guiño fue puro impulso y ocurrió antes de que se diera cuenta de que lo haría. Mirando a su abuela, notó agradecido que ella estaba hablando de nuevo con su madre.

	Lady Meg asintió entonces y se volvió hacia él. —Dejaré a tu madre acomodada en el solar, amor —dijo. —Luego tú y yo podemos ir a mi sala de estar. Sé que quieres prepararte para tu viaje, así que no te retendré por mucho tiempo.

	—Estaré allí enseguida, abu —dijo. —Primero quiero hablar con Tam.

	—¡Seguramente no lo llevarás contigo!

	—Nay, Geordie cuidará de mis hombres, y Jed, el de Sym, se ocupará de mí, como de costumbre —dijo Wat, hablando del capitán de su escolta de combate y del hijo de Sym.

	Casi reveló lo que quería decirle a Tam, pero el salón no era el lugar para eso. —Te veré en breve.

	Ella asintió con la cabeza y volvió su atención a Lady Scott.

	 

	***

	 

	Al encontrar a Tam en el establo, hablando con un par de muchachos allí, Wat esperó hasta que los despidió antes de decir. —Imagino que sabes que quiero que la presencia de nuestra invitada aquí se mantenga lo más silenciosa posible.

	—Aye, terrateniente —dijo Tam. —No querrás problemas con los Cockburn.

	—Es cierto —asintió Wat. —Ya has deducido… —miró rápidamente a su alrededor para asegurarse de que el establo estaba vacío. —Que es la hija de Piers Cockburn.

	Cuando Tam asintió, Wat continuó. —He acordado que haremos todo lo posible para protegerla, por lo que su familia no debe saber dónde está hasta que yo sepa más datos sobre su situación y decida qué es lo mejor que se puede hacer.

	—¿Qué pasará con Ring Tuedy? —Tam dijo suavemente. —Parecía tan decidido a encontrarla como Will Cockburn. No querrás tener problemas con ese villano tampoco, imagino.

	Wat suspiró. —Me gustaría decir que lo que sucede en Rankilburn no es asunto de Tuedy. Pero, y esto no es para los oídos de nadie, salvo los tuyos y los de Geordie, aunque Sym probablemente lo oiga de la mano de la abuela, Lady Molly es la esposa de Tuedy, aunque involuntariamente.

	Las cejas oscuras y espesas de Big Tammy se dispararon hacia arriba. —Nay, entonces —murmuró. —Ese villano tiene mala reputación con las muchachas, terrateniente. También se ha mostrado firme en contra de casarse antes de esto. Entonces, ¿qué lo habría impulsado a casarse con su señoría?

	—Apuesto que, para congraciarse con su padre —dijo Wat. —Son dueños de tierras contiguas, y su señoría cree que Piers temía una enemistad con los Tuedy si se negaba. Aun así, me alarma que cualquier padre que se precie pueda entregar a su hija a un hombre conocido a lo largo y ancho de las Fronteras como una bestia engañosa.

	—Nuestros muchachos guardarán silencio, y tenemos poco que temer de los Cockburn —declaró Tam. —Aun así, la noticia saldrá, sir. Tales secretos siempre lo hacen.

	—Lo sé, pero haz lo que puedas. Pase lo que pase, mantén a la chica a salvo.

	Después de discutir otros asuntos con Tam, Wat le dijo a Geordie, el capitán de su escolta, que se irían directamente después de la comida del mediodía. —Pasaré esta noche en Melrose, Geordie, y mañana en Black Tower de Douglas en Hawick, si es necesario. Pero quiero volver aquí tan pronto como pueda.

	—Aye, terrateniente, me ocuparé de todo, entonces —dijo Geordie.

	Sabiendo que había hecho todo lo posible para proteger a Molly y que iba a dejar Hall en buenas manos, Wat subió las escaleras hacia la sala de estar de su abuela.

	Lady Meg querría saber qué órdenes había dado y tendría un consejo de última hora para su viaje a la abadía. Pero la mañana pasaba rápidamente y sólo podía dedicarle unos minutos.

	 

	***

	 

	—Me sorprende que nuestros padres nunca nos presentaran, Molly —dijo Janet con una sonrisa, mientras cortaba hábilmente una manzana. —Soy sólo un año más joven que tú, así que, si lo hubieran hecho, podríamos haber sido amigas desde hace mucho tiempo.

	—Mi padre rara vez se mezcla con otras familias —dijo Molly. —Solía pensar que evitaba esas reuniones porque extrañaba a mi madre. Ahora creo que simplemente prefiere la compañía de hombres y no le gusta nada más formal. Sin embargo, estoy de acuerdo en que tu padre habría fomentado nuestra amistad. Era amable conmigo cada vez que nos visitaba y me agradaba. Debes extrañarlo mucho.

	Las lágrimas brotaron de los ojos azules de Janet, y Molly vio que Bella de repente prestaba toda su atención a la manzana sin piel que estaba cortando. La niña parecía tener la intención de hacer cada rebanada igual a su predecesora.

	Janet se secó los ojos con una manga. —Padre no aprobaría que nos convirtiéramos en regaderas —dijo en voz baja. —Siempre que sucumbíamos a las lágrimas o lo que él llamaba “caras de tragedia”, nos recordaba que las emociones son para el dormitorio de uno.

	—Lo hacía —dijo Bella. —Pero siempre era muy rápido con un abrazo cuando decía esas cosas, Jannie. Y sus abrazos... —superada, se detuvo, tragó saliva y volvió a fijar su atención en las manzanas.

	—Lo siento mucho —dijo Molly con sinceridad. —He querido expresar mi propio dolor por su muerte y mi más sentido pésame a todos ustedes. Pero uno nunca sabe qué decir en tal caso que no moleste más al oyente que si hubiera guardado silencio.

	—Qué cierto es eso —dijo Janet. —Nunca sé qué decir. La abuela siempre parece saber las palabras exactas, pero incluso ella ha estado callada, así que uno sabe que está sufriendo tanto como cualquiera de nosotros. Fue tan... tan repentino. Simplemente se llevó una mano al pecho y se puso pálido. En cuestión de minutos, se fue.

	—La abuela dijo que se había sentido enfermo todo el día —murmuró Bella. —Él le dijo que le dolían el brazo y el pecho. Luego dijo que no era nada, que había estado demasiado ocupado y necesitaba dormir bien. No podría haberlo sabido.

	—Al menos no estuvo enfermo ni indefenso durante días o meses —dijo Molly con suavidad. —En cuanto a qué decirle a tu abuela, quizás deberías preguntarle qué podrías hacer para facilitarle las cosas ahora. Creo que te lo diría si le preguntaras.

	Janet la sorprendió con una risa llorosa y rápidamente se tapó la boca. —Oh, sé que no debería reírme en un momento así —dijo entre sus delgados dedos. —Pero la idea de que la abuela no nos diga lo que podríamos hacer, cuando rara vez pierde una oportunidad... fe, eso me da ganas de reír.

	Bella dijo: —Ella me dijo una vez que ofrecer consejos es tan fácil como resultado de haber sido la mayor de tres niñas. Dijo que su madre esperaba que ella cuidara de las más pequeñas y las guiara, por lo que luego se convirtió en un hábito manejar las cosas. Además, es muy buena administrando. Mamá nunca necesita mover un dedo.

	Janet se encontró con la mirada de Molly y apartó la mirada rápidamente.

	Consciente de que debería cambiar de tema, Molly dijo a la ligera. —Debe ser agradable tener la compañía de otras mujeres. Sólo hay hombres en casa y alguna criada ocasional, cuyos padres dejan entrar durante el día. Ninguno permitirá que una hija duerma dentro de nuestra torre.

	—Misericordia, ¿no tenías una sirvienta personal, entonces? —preguntó Bella.

	—A veces la tenía durante el día —le dijo Molly. —Pero nunca duraron mucho, especialmente cuando fui creciendo. Verán, mis hermanos también se hicieron mayores. Siempre que una sirvienta comenzaba a preocuparse por llamar la atención de ellos, dejaba de venir incluso de día. Sin embargo, no me importaba mucho la mayor parte del tiempo.

	Tanto Janet como Bella la miraron con simpatía, y el tiempo suficiente para que ella dijera con firmeza. —En verdad, no me importaba. A veces, una quiere estar sola.

	—No me importa eso, a veces —dijo Janet. —Pero yo quiero elegir los momentos.

	—Me gusta tener otras mujeres alrededor —dijo Bella. —Sin ellas… bueno, ¿con quién se puede hablar si una está sola?

	—Tenía amigos imaginarios cuando era pequeña —le dijo Molly.

	—Creo que Wat opina que hay demasiadas mujeres aquí —dijo Janet con otra pequeña sonrisa. —Desde que nuestro hermano Stephen comenzó su entrenamiento como caballero...

	—Él y Wat rara vez tenían mucho de qué hablar antes de eso —dijo Bella sabiamente cuando Janet hizo una pausa. —Siempre que Wat estaba en casa, Stephen lo molestaba para hablar de todo lo que hacía cuando no estaba en casa.

	—Creo que es la naturaleza de los hermanos molestarse unos a otros —dijo Molly. —Tengo tres de ellos. Sin embargo, reconozco que a menudo me he preguntado cómo sería tener una hermana.

	—Podemos ser tus hermanas por ahora, al menos —dijo Janet.

	—Sí, claro —dijo Bella, animándose.

	La idea de tener dos hermanas así hizo a Molly sentirse cálida por completo. Luego recordó que pronto tendría que irse a casa y luego dejar que Tuedy la arrastrara hasta Drumelzier, la casa de su familia en el río Tweed.

	Todavía estaban hablando y disfrutando de la compañía de la otra, cuando una anciana rígidamente erguida entró en la cocina. Ella dijo: —Lady Molly, perdone mi intromisión, pero soy la mucama de Lady Meg, Brigid. Quiere que le acompañe ahora hasta que estén listos para servir la comida del mediodía.

	—Debo lavarme las manos, pero luego iré con ella —dijo Molly, quitándose el delantal que Janet le había dado para que se pusiera mientras preparaba las manzanas. Cogió el chal rosa y gris del taburete donde lo había dejado antes, y aseguró a las demás que volvería a ayudar tan pronto como pudiera, se apresuró a seguir a Brigid.

	La cautela hacia Lady Meg, que había disminuido antes, parecía ahora haber desaparecido, vencida por la curiosidad.

	Cuando Brigid abrió la puerta para que entrara, Molly vio a Lady Meg de pie junto a una ventana, justo enfrente de ellas. Ella se volvió con una sonrisa.

	—Subiste rápido, querida. Estoy agradecida.

	—No hay necesidad de gratitud, mi lady —dijo Molly, haciendo su reverencia.

	—Ven a la ventana y toma ese taburete —dijo Lady Meg. —Podemos disfrutar del sol ahora que ha salido. Es como si este clima de principios de noviembre no pudiera decidir si comenzar el invierno ahora o quedarse resueltamente en otoño.

	Tomando el asiento indicado, Molly dijo con una sonrisa. —Aunque es a menudo el caso en esta época del año, ¿no?

	—Lo es —admitió Meg. —En verdad, buscaba algo más de qué hablar que decirte de nuevo lo terrible que me siento por haberte abandonado como lo hice. Verás...

	—No necesita disculparse —interrumpió Molly atrevidamente. —Conozco a mi padre, y como nunca me dijo que tenía madrina… —extendió las manos.

	—Sí, pero quizás no deberías culparlo solamente a él —dijo Lady Meg. —Puede que Marjory no se lo haya contado. Sólo ella, tu madre, el sacerdote y yo estuvimos presentes en tu bautizo. Por lo que recuerdo, Piers había dicho... —ella puso los ojos en blanco pensativamente. —Si mal no recuerdo, le dijo a Marjory que había nombrado a tres hijos y pensaba que el nombramiento de una hija no justificaba molestar a un sacerdote, y mucho menos a Dios.

	—Eso suena como él, sí —dijo Molly, reprimiendo una mueca. —Pero creo que mi abuela debió haberme hablado de usted antes de morir.

	—He oído que tu padre es un hombre brutal —dijo Lady Meg suavemente en lo que parecía ser una conclusión. —¿Alguna vez te ha levantado la mano?

	—Solía azotarme con una rama, sí, cada vez que me portaba mal o lo enojaba. ¿No hacen eso la mayoría de los padres?

	—Lo hacen, pero el tuyo tiene la reputación de ser más temperamental y violento que la mayoría de los fronterizos. Tus hermanos comparten esa reputación, por lo que es posible que Marjory haya temido que decirte que te había proporcionado una madrina pudiera resultar peligroso para ti. Debes haber tenido sólo siete años cuando ella murió, ¿no?

	—Yo acababa de cumplir ocho —admitió Molly.

	—Y tu cumpleaños es en algún momento de este mes, según recuerdo.

	—El diecisiete —dijo Molly, impresionada de que Lady Meg lo hubiera recordado. Piers Cockburn no era un hombre para recordar o celebrar cumpleaños.

	Cuando Lady Meg permaneció en silencio, Molly dijo: —Fue muy amable por parte de su señoría rescatarme. Probablemente solamente estaba pensando entonces en su duelo tan reciente.

	—Fue bueno que nuestro Walter te rescatara, niña. La muerte de su padre nos afectó a todos, pero creo que ahora Walter tiende a preocuparse por las cargas que ha heredado. Su padre también heredó el título mucho antes de lo que esperaba, ya que mi amado esposo murió en la batalla de Homildon Hill.

	Sus labios se torcieron ante el recuerdo y Molly no pudo culparla. Los escoceses habían sufrido terribles pérdidas en esa batalla, porque habían soportado un liderazgo extremadamente malo de hombres que nunca debieron haberlos dirigido. Al menos, eso era lo que solía decir su padre.

	—Debió haber sido una batalla terrible —dijo.

	—Lo fue, pero no es por eso que lo mencioné. Robert estaba ansioso por asumir sus nuevas funciones y las respetaba debidamente. Pero no tenía otra ambición y pocos otros llamamientos para que hiciera lo contrario. Walter, sin embargo, busca emular a su abuelo y convertirse en el segundo Sir Walter Scott de esta familia.

	—Entonces, quiere ganar el título de caballero.

	—Sí, porque le gusta la batalla y las incursiones, igual que lo hizo mí marido. Pero Wat sabe que todas estas actividades deben ocupar un segundo lugar respecto a sus deberes aquí y en sus numerosas otras propiedades. Robert adquirió recientemente varios terrenos nuevos y esperaba adquirir la otra mitad de uno de ellos y deshacerse de Murthockston, que está muy lejos de aquí. Sé que le gustaría que Wat hiciera eso sí puede.

	—Sin duda, su señoría es consciente de las esperanzas de su padre —dijo Molly con la sensación de que no debería estar hablando de su anfitrión con tanta familiaridad. Para cambiar de tema, dijo: —Es una suerte que estuviera en casa cuando murió Lord Rankilburn.

	—Envié a buscarlo —dijo Lady Meg. Mirando con tristeza por la ventana, agregó. —Seguía teniendo esta extraña sensación de amar demasiado a Robert. Llegaba con frecuencia y en momentos extraños. No puedo describirlo, aparte de decir que había experimentado esos sentimientos antes, durante un corto período antes de que mi esposo se fuera a la guerra la última vez. Sabía que nuestro Walter volvería a casa si lo llamaba. Así que lo hice.

	—Qué providencial —dijo Molly, pensando que también sonaba inquietante. Luego, al notar que Lady Meg se había apartado de la ventana y la miraba con aire especulativo, se preguntó si el comentario le había parecido inapropiado.

	Si lo había hecho, Lady Meg no dio muestras de ello. Dijo con un suspiro. —Lo lamentable es que Robert y Wat a menudo veían las cosas de manera diferente. Apenas llegó Wat, Robert le preguntó si había vuelto sus pensamientos al matrimonio, que es un tema que Wat todavía evita discutir.

	—Si se muestra reacio —dijo Molly con sentimiento. —Nadie debería obligarlo.

	—Nadie lo hizo. Sin embargo, el hecho es que tiene la edad suficiente para tomar una esposa y engendrar hijos, y ahora que ha heredado el título, tiene el deber de proporcionarse un heredero. Quizás debería empezar a pensar en quién le vendría bien. Supongo que no conoces a ninguna joven elegible.

	—Yo... tengo primas, señora, pero apenas las conozco. En verdad, sólo conozco a las mujeres que nos han servido en Henderland.

	—Ciertamente, ninguna de ellas serviría, pero pensaré en algo —Lady Meg respiró hondo. —Ahora, cuéntame cómo llegaste a casarte con ese espantoso Tuedy. No creas que me vas a escandalizar, porque no me escandalizo fácilmente y quiero saberlo todo.

	



	


Capítulo 5

	 

	 

	Después de la comida del mediodía, Wat partió hacia Melrose con su sirviente, Jed Elliot, un escudero y una escolta de seis jinetes armados. Eso era la mitad de hombres que las órdenes del Rey de Escocia y el primer Parlamento permitía al Lord de Rankilburn.

	Si hubiera estado cruzando tierras controladas por un clan hostil, habría tomado toda su asignación. Sin embargo, el Conde de Douglas controlaba la tierra entre Rankilburn y Melrose, y gran parte de Teviotdale era tierra de los Scott.

	Wat llevaba su capa forrada de piel sobre pantalones, botas y una jaqueta de cuero, y llevaba su espada y su daga. Cuando su hombre, Jed, puso la capa sobre los hombros de Wat, una imagen de Molly, usándola la noche anterior, saltó a su mente.

	Se veía pequeña en ella, sin mencionar triste, cautelosa, magullada y desaliñada. Mientras cabalgaba, pensó en ella varias veces, preguntándose qué hacer con ella.

	Cada vez, la imagen de Ring Tuedy aparecía en su mente, haciéndolo estremecerse.

	Él y sus hombres cruzaron el río Tweed en el vado del abad esa tarde y llegaron a la abadía poco antes del anochecer. A pesar de los cielos siempre amenazadores, se mantuvieron secos. Cabalgando a lo largo del río gris, Wat escuchó balidos en los pastos cercanos a la sombra del atardecer y vio rebaños de ovejas, con su carga invernal de la famosa lana Melrose.

	Más allá de la siguiente curva, acampaba un grupo de hombres de armas. Varios evidentemente se dieron cuenta del estandarte de Scott con sus lunas doradas. Nadie lo desafió.

	Desmontó en el patio de grava, entregó las riendas al escudero y le dijo a Geordie que acampara río abajo, cerca de los edificios de la abadía. —Diles que se mantengan alejados del grupo al oeste de aquí —agregó. —Probablemente sean amigables, pero no vi ningún estandarte.

	Llevando sólo a Jed con él, cruzó el patio a través del crepúsculo cada vez más oscuro para encontrar a un hermano lego. No esperaba ver al abad antes de la mañana.

	—Creo que hay actividad inusual aquí, terrateniente —dijo el larguirucho y pelirrojo Jed, mientras caminaban hacia el recinto de paredes bajas y la casa de huéspedes recién encalada al este de ésta. Desviado de su próxima conversación imaginaria con el abad, Wat notó que los terrenos cercanos a la abadía parecían estar más concurridos de lo habitual.

	Alerta ahora, recordando el campamento al oeste, prestó más atención. El recinto y el claustro, recién restaurado dentro de su muro bajo, parecían tan pacíficos como siempre, pero algunos hombres desarmados, aunque con aspecto marcial, paseaban por los huertos desnudos por el invierno de la abadía. Otros estaban parados cerca de la casa de huéspedes o caminaban por el sendero del río.

	Un crujido de grava llamó su atención sobre un hombre, con el sencillo hábito marrón y el escapulario negro de un hermano lego, que se apresuraba hacia ellos desde la casa de huéspedes.

	Wat lo reconoció en visitas anteriores como el Hermano Kieran.

	—Bienvenido, mi lord —dijo mientras se acercaba, respondiendo a la pregunta que flotaba en la lengua de Wat. La noticia de la muerte de su padre se le había adelantado a Melrose.

	—Buenas noches, Hermano Kieran —dijo Wat. —Entonces se enteraron de nuestro duelo tan inesperado y trágico.

	—Nos enteramos ayer tarde, sí —respondió solemnemente el Hermano Kieran. —Hemos estado orando por el alma de su señoría desde entonces.

	—Gracias —dijo Wat con sinceridad.

	—Le mostraré su habitación si le parece, sir. El Padre Abad espera que pase la noche. Dijo que le advirtiera que Su Excelencia estará descansando en la parte principal de la casa de huéspedes y que su reverencia es cenar con él allí.

	—¿El Rey está aquí? —eso explicaba la actividad inusual.

	El hermano Kieran, asintiendo con la cabeza, dijo: —Sin embargo, si está de acuerdo, el Padre Abad se reunirá con usted tan pronto como haya tenido tiempo de instalarse en su habitación. También pusimos un catre para su hombre allí. Actualmente, no tenemos otras habitaciones disponibles.

	—Eso es aceptable, gracias —dijo Wat. —Si el Padre Abad perdona mi ropa de montar, sólo necesito limpiarme un poco esta suciedad.

	—Aye, claro, mi lord. Tenemos poca ceremonia aquí, como sabe.

	Wat lo sabía, pero también sabía que le convenía evitar ofender al abad. Por lo tanto, siempre era más prudente pedir perdón antes que después de hacer algo de lo que no estaba seguro.

	Al llegar a su habitación y no queriendo retrasar la reunión, atendió rápidamente a sus necesidades y le dijo a Jed que hablara con Geordie y se asegurara de que los hombres estuvieran cómodos. —No quiero ninguna dificultad entre nuestro grupo y el séquito de Su Excelencia.

	—Geordie tampoco querrá problemas, terrateniente —le aseguró Jed.

	—Tampoco hablen de que el Rey está aquí —agregó Wat. —La falta de un estandarte real debe significar que Su Excelencia quiere que su visita se mantenga en silencio.

	—Aye, entonces —dijo Jed.

	Salió de nuevo y notó que el Hermano Kieran había desaparecido, Wat caminó hacia la sala capitular. Mientras se acercaba, el Abad de Melrose subió a la escalinata de piedra fuera de la entrada, vistiendo el mismo hábito de lana, sin blanquear y sin teñir, que llevaban todos los monjes cistercienses. Sólo una pesada cadena de plata y una cruz lo distinguían de los demás monjes. Su cabello tonsurado y cejas eran oscuros.

	Su comportamiento, mientras veía a Wat acercarse, parecía excesivamente severo, pero sus rasgos se relajaron con simpatía cuando dijo con su voz meliflua. —Me alegro de verte, hijo mío. Tenía la esperanza de que vinieras a nosotros. Sin embargo, sé que ahora tienes muchas más responsabilidades de las que tenías hace tres días.

	—Las tengo, Padre Abad. Es sobre algunas de ellas que busco su consejo.

	—Entonces entra en mi salón. Allí podemos hablar en privado.

	Ubicada junto al vestíbulo de la sala capitular, la sala de conversación del abad, a la luz de las velas, estaba amueblada de manera austera. Aunque el resplandor de las velas y un pequeño fuego que crepitaba alegremente en la chimenea sugerían calor, Wat mantuvo su capa puesta cuando se sentó en un taburete de madera frente al fuego.

	Tomando un taburete a juego en un ligero ángulo al de él, para que pudieran hablar cara a cara, el abad dijo: —Ahora, ¿qué consejo buscas, hijo mío?

	—Primero, Padre Abad, quiero asegurarle que respetaré todos los acuerdos que mi padre hizo con usted con respecto a las propiedades que cambió por Bellendean. La abadía conservará allí todos sus derechos de caza y pesca.

	—Nunca se me ocurrió que tal vez no cumplieras esos acuerdos —dijo el abad. —Tu padre y tu abuelo fueron generosos con la abadía. Tu abuelo honró a su amigo cercano, el segundo Conde de Douglas, que yace enterrado aquí. Tu padre también hizo mucho, simplemente —dijo. —Por el bien de su alma.

	—Ambos proporcionaron mano de obra adicional para nuestras renovaciones —prosiguió el abad. —Gracias a ellos y a otros, y al Dios Todopoderoso, hemos reconstruido casi todo lo que los malvados ingleses destruyeron en 1385. Siempre estaremos agradecidos por su ayuda.

	—Quiero continuar como lo hicieron —dijo Wat. —Luego, quisiera extenderle los respetos de mi señora abuela, Padre Abad. Ella respeta sus habilidades y estuvo de acuerdo en que sería prudente buscar su consejo.

	—Puedes devolverle mis cumplidos y mi más sentido pésame a Lady Meg —dijo el abad. —Es una mujer excelente y ha perdido más en su vida de lo que muchos pensarían que una mujer así merece perder. Ella debe estar profundamente de luto... tu señora madre también. Pero, ¿qué asunto es el que te molesta a ti, Walter?

	—Quiero saber sobre las leyes del matrimonio, padre. Verá… —continuó explicando, lo más brevemente que pudo, la situación que enfrentó Molly.

	 

	***

	 

	Después de haber hecho todo lo posible esa mañana para explicarle a Lady Meg cómo había llegado a casarse con Tuedy, Molly se detuvo en el punto en que el sacerdote traidor de su padre la había declarado esposa de Tuedy. Rezando para que su anfitriona no exigiera más detalles de los que estaba dispuesta a compartir, la miró con recelo ahora.

	Lady Meg simplemente sacudió la cabeza. —Cielos, niña —dijo. —Pensé que mi matrimonio me había sido impuesto. Tu experiencia me demuestra la suerte que tuve.

	—No puedo imaginarme a nadie obligándola —dijo Molly.

	—Entonces no me conocías —Meg hizo una mueca. —Verás, mi padre quería colgar a mi Walter, pero le dio la opción de casarse conmigo. Padre no me preguntó si estaba dispuesta. Él creía, verás, que ningún otro hombre querría casarse conmigo.

	—Piedad, mi lady, ¿cómo pudo haber pensado tal cosa?

	—Entonces era tristemente fea —dijo Meg. —No es que sea una gran belleza hoy. Sin embargo, cuando uno alcanza cierta edad, la apariencia de uno se vuelve menos importante para los demás que el carácter. En cualquier caso, mi matrimonio fue feliz pero demasiado breve. Duró lo suficiente para darme hijos, pero...

	Hizo una pausa con una mirada triste y agregó. —Pero tuviste que enfrentar tus problemas sola. Mi madre estaba viva. De hecho, creo que mi matrimonio fue idea suya.

	—Suena horrible —dijo Molly con franqueza.

	—Sí, pero otros habrían sufrido si yo no hubiera aceptado casarme con Sir Walter. Yo también tenía mis propias razones. Mi madre habría insistido en que obedeciera a mi padre, pero él no me habría obligado si me hubiera negado. Yo misma tomé la decisión para evitar que los ahorcaran. A ti no se te dieron ninguna opción.

	—Es cierto, así que cuando llegó la oportunidad... —Molly se mordió el labio.

	—Huiste, e hiciste bien en hacerlo —dijo Meg con total naturalidad. —El cielo sabe lo que la Iglesia y la ley dirán al respecto, pero haré todo lo que pueda para protegerte. Walter también lo hará.

	Molly no estaba tan segura de eso.

	Entonces dejaron de hablar, porque Brigid llamó para decir que la comida del mediodía estaba lista para servir.

	Al recordar la conversación de esa noche mientras se preparaba para la cena, Molly sólo podía esperar que Lady Meg tuviera razón sobre su nieto. También esperaba que Lady Meg estuviera satisfecha con lo poco que Molly le había contado sobre el día de su boda y no buscara más detalles.

	 

	***

	 

	Cuando Wat terminó de describir la boda de Molly al abad, tal como ella se lo había descrito, las cejas oscuras y pobladas del abad se juntaron, pensativo.

	Luego dijo: —Es cierto, hijo mío, que una escocesa tiene derecho a rechazar el matrimonio y que nadie puede obligarla legalmente a casarse contra su voluntad. Sin embargo, Dios y la Santa Iglesia también esperan que cualquier joven soltera obedezca los mandamientos de su padre, sabiendo que él se preocupa por ella.

	Con sequedad, Wat dijo: —Mi opinión del padre de su señoría, si se me permite decirlo, Reverencia, es que rara vez considera el interés de nadie más que el suyo. Sin embargo, debo admitir que no conozco personalmente a Cockburn. Si lo he visto, no lo recuerdo. Sin embargo, conozco a sus hijos y su reputación...

	—...es simplemente lo que otras personas piensan de él —dijo el abad cuando Wat hizo una pausa. —Rumores, lo llamamos. A veces puede condenar a un hombre sin causa justificada.

	—Aye, pero conozco a Ringan Tuedy y no lo dejaría acercarse a ninguna de mis hermanas o primas. El hombre es un asaltante primero, Su Reverencia, brutal, además.

	—¿Cómo te enteraste de esta boda si no fuiste testigo, Walter?

	—Conocí a su señoría en Ettrick Forest ayer a la medianoche, huyendo descalza sólo con un camisón desgarrado —dijo Wat. —Estaba agotada, así que la llevé a Hall y la puse al cuidado de mi abuela. Los dos hermanos mayores de Molly, Will y Ned, la perseguían con los sabuesos de Tuedy y Will. Cuando les pregunté qué estaban haciendo en tierras de los Scott, me dijeron que estaban buscando una sirvienta perdida.

	—Creo que una mentira así revela una conciencia culpable —dijo el abad con el ceño más fruncido. —Permíteme reflexionar sobre este asunto durante esta noche y buscar el consejo de arriba. Podemos volver a hablar mañana, después de desayunar.

	—¿No estará Su Gracia todavía aquí?

	—Estará, sí, y creo que durante algunos días más. Sin embargo, atesora su soledad mientras está aquí. Así que deberíamos tener tiempo por la mañana para hablar.

	Con eso lo despidió y Wat no tuvo objeciones. Quería pensar.

	El hecho es que si la Iglesia esperaba que Molly obedeciera a su padre y apoyaba el derecho de Piers Cockburn a su obediencia, consideraría legal su matrimonio con Tuedy.

	Si eso significaba que tendría que volver con Tuedy, sabía lo que diría Lady Meg. En realidad, cuanto más pensaba en ello, él mismo...

	 

	***

	 

	La hora de la cena pasó lentamente para Molly. Se sentó entre Janet y Bella, con Lady Meg al lado de Janet y Lady Scott más allá de Meg. Dado que las damas cenaban solas, las pantallas privadas estaban colocadas. La mesa parecía de alguna manera más pequeña y silenciosa.

	Molly esperaba que Janet o Bella le preguntaran sobre su conversación con Lady Meg o sobre la vida en Henderland. Cuando ninguna le hizo ninguna pregunta, ella se preguntó si simplemente les faltaba curiosidad o temían que las mujeres mayores desaprobaran preguntas tan personales.

	Justo cuando estaba recordando que Lady Meg había expresado su propia curiosidad, pero no la había presionado para que describiera los hechos reales que la habían llevado a huir, la voz de Lady Meg interrumpió ese ensueño.

	—Lavinia —dijo. —Sé que estás profundamente afligida. Todos lo estamos. Pero espero que no te quedes en tu habitación mientras Rosalie esté aquí. Ella está deseando verte. Además, nos vendrá bien tener que mostrarle nuestras mejores caras.

	—Lo intentaré, Meg, de verdad —dijo Lady Scott con una voz tan débil que Molly apenas podía oírla. —Pero Rosalie puede resultar menos antídoto de lo que esperas, ya que ella misma ha enviudado recientemente.

	—Richard Percy murió hace más de dos años —respondió Lady Meg. —En cualquier caso, si nuestra Rosalie se ha convertido en una regadera, me sorprendería mucho.

	—¿Han pasado dos años? —preguntó Lady Scott. —No parece que haya pasado tanto tiempo.

	Janet dijo: —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que se vieron, abuela?

	—Deben ser diez años —dijo Lady Meg. —Fue cuando murió mi padrastro. Nos encontramos en Elishaw, porque mamá había decidido mudarse allí y vivir con Simón y Sibylla. Mi hermano y su esposa —agregó, recordándole a Molly.

	Molly se contentó con dejarles hablar de Lady Rosalie. Pero su satisfacción desapareció mientras se preparaban para retirarse al solar, cuando Meg dijo: —Tú y yo volveremos a hablar mañana, querida. Quiero conocerte lo mejor que pueda mientras estés aquí.

	 

	***

	 

	Los brillantes rayos de luna perforaban el dosel del bosque. Proyectaban su brillo plateado sobre el estrecho sendero y lo hicieron brillar como si alguien hubiera lanzado diamantes a lo largo de su recorrido.

	Ella caminaba descalza hacia él con un vestido largo sin blanquear, como el hábito de un monje. Su cabello largo y brillante estaba iluminado con reflejos dorados.

	Sonreía, pero no hablaba, lo que hizo que él se preguntara si era real o simplemente un producto de su imaginación. Sus ojos parecían más dorados, y sus pestañas y cejas oscuras parecían más inusuales que nunca con tanta luz.

	Estaba lo suficientemente cerca para tocarla, por lo que se acercó a ella.

	Mientras lo hacía, la tela cremosa se deslizó de ella como si unos dedos mágicos hubieran liberado las costuras superiores. Aunque supuso que la tela se formó en un charco a sus pies o desapareció, no miró hacia abajo para ver. Su mirada se fijó en su esbelta y bien formada desnudez.

	La luz de la luna convirtió su suave piel en un blanco lechoso. Sus pezones rosados se animaron tentadoramente, invitándolo a acariciar sus hermosos pechos.

	Su mano se había congelado en el sitio cuando la prenda cayó, pero ahora se extendió en respuesta a esa alegre invitación. Antes de que tocara algo salvo el aire, se desvaneció y dijo en el tono brusco y sardónico de Jed Elliot. —Despierta, terrateniente. El hombre del abad está aquí...

	—...y probablemente lamente interrumpir cualquier sueño que te haga gemir así.

	Aturdido, Wat se encontró mirando fijamente a los centelleantes ojos azules de Jed. El muchacho sostenía una vela, pero el resto de la habitación estaba a oscuras. —¿Qué diablos? —preguntó Wat.

	—El Padre Abad lleva levantado una hora o más, mi lord, o eso dijo su hombre. También dijo que desayunes lo más rápido que puedas. No saben si Su Gracia hoy permanecerá solo o no.

	—Según recuerdo, desayunar aquí toma poco tiempo —dijo Wat con un suspiro y una mueca. —Es pan de nuez y agua o papilla aguada.

	—Aye, la papilla no es suficiente para mantener a un hombre normal por mucho tiempo. Sin embargo, los monjes trabajan en sus campos y huertos todo el día. Comen bien al mediodía, ¿no?

	—Lo hacen, y nuestra cena de anoche también fue tolerable. Sin embargo, Jed, ¿crees que podrías encontrarme un poco de queso para acompañar el pan?

	—Ya lo hice—dijo Jed, asintiendo. —No soy hijo de mi papá por nada, sir. También te he traído una buena cerveza.

	—¿Lo hiciste? ¿Y cómo sabes que es buena?

	—No te daría nada que no haya probado primero, ¿verdad?

	—Creo que te estás sobrepasando, lad —dijo Wat con fingida severidad. —Primero interrumpiendo mis sueños...

	—Sonaba como uno bueno —respondió el Jed impenitente. —Estabas gimiendo, como dije. Pero no parecía que sintieras ningún dolor.

	—Te agradeceré que me dejes mis sueños a mí.

	—Aye, claro, sir. Sólo espero que sea tan bonita como las que yo sueño.

	Riendo, Wat se levantó de la cama y se vistió apresuradamente. Después de comer su escaso desayuno, le dijo a Jed que volviera a revisar a los hombres y se fue a la sala capitular, donde el Hermano Kieran lo esperaba en el porche.

	A pesar de su simple hábito, el hermano lego parecía no darse cuenta del gélido aire de la mañana. —El Padre Abad le espera en su salón, mi lord —dijo, abriéndole la puerta a Wat. —Le llevaré con él.

	Siguiéndolo obedientemente, Wat agradeció ver el pequeño fuego de nuevo.

	Pensó que era extraño que pudiera vivir de la tierra durante días en cualquier clima mientras lideraba una incursión, iba a la batalla o perseguía a los invasores ingleses. Pero cuando estaba en el interior, le gustaba un fuego crepitante en un día frío y abundante comida en la mesa.

	El abad estaba parado ante el fuego con los pies separados, las manos detrás de él.

	—Entra, Walter, y relájate —dijo. Haciendo un gesto hacia el taburete donde Wat se había sentado la noche anterior, agregó: —He pensado mucho en este asunto.

	—¿Qué decidió? —preguntó Wat, tensándose.

	—Estoy de acuerdo contigo en que si los hombres de Cockburn obligaron a Lady Margaret a casarse con Ringan Tuedy en contra de su voluntad expresada con firmeza, el matrimonio también es ilegal según las leyes de la Santa Iglesia y Escocia.

	Wat se relajó sólo para tensarse de nuevo cuando el abad agregó. —Sin embargo, ella puede legalmente declarar el matrimonio ilegal únicamente si todavía es doncella, al igual que un novio puede declarar su matrimonio nulo si su esposa demuestra ser impúdica.

	Entonces, el corazón de Wat se hundió. Estaba casi seguro de que ninguna mujer, y mucho menos una del tamaño de Molly y en su situación, podría negar con éxito a un bruto del tamaño de Tuedy sus derechos connubiales en su noche de bodas.

	Antes de que pudiera haber expresado esos pensamientos, el abad continuó diciendo. —Si consumaron la unión, ella debe solicitar una anulación a través de la Iglesia.

	—¿Qué significa eso? —preguntó Wat. Al darse cuenta de que su pregunta no estaba clara, agregó: —¿Cuál es el procedimiento para tal solicitud?

	—Requiere una carta al Papa y una acción papal. Dado que ahora no tenemos un legado papal en Escocia, pasarán meses antes de que le llegue una solicitud de este tipo y que su respuesta vuelva a ella. También debo advertirle que Su Santidad probablemente se negará a conceder la anulación, porque sostiene firmemente que una mujer siempre está mejor con un mal marido que soltera.

	—Pero si ella declara que todavía es virgen...

	—Necesitaría un examen —dijo el abad, encontrando la mirada de Wat.

	—Le contaré lo que ha dicho, Padre Abad —dijo Wat en voz baja, sintiéndose de repente muy protector hacia Lady Molly.

	Entonces se le ocurrió una nueva idea. —Cuando dice que ella necesitaría ser examinada, ¿de quién aceptaría la Iglesia la palabra que todavía es doncella?

	—Así que, como yo, crees que ella ya no está intacta —dijo el abad con suavidad. —Verás, yo soy la persona que interrogaría al examinador, así que te diré que la única persona cuya palabra aceptaría sin dudarlo es la de Lady Meg.

	Wat tampoco dudaría nunca de ella. En ese momento, sin embargo, deseaba que su abuela no fuera una mujer conocida en todas partes por su inquebrantable integridad.

	—Debo mencionar otro detalle que debes considerar cuidadosamente antes de asesorar a Lady Margaret —dijo el abad. Había vuelto a poner las manos detrás de él y miraba al suelo.

	Al levantar la vista, se encontró con la mirada de Wat y dijo solemnemente —Incluso si la muchacha puede anular legalmente su matrimonio, debería entender que la noticia se habrá extendido rápidamente. Ella necesitará protección del inevitable escándalo, Walter, y probablemente también de sus parientes infamemente rebeldes.

	Con sus instintos protectores con toda su fuerza ahora, Wat dijo sin dudarlo.  —Le prometo, Su Reverencia, su señoría tendrá mi protección y la de mis parientes durante el tiempo que la necesite.

	—Piensa bien antes de hacerle a ella esa promesa, hijo. Quiero profundizar en su situación, pero...

	Un fuerte golpe doble en la puerta lo interrumpió. Dirigiendo a Wat una mirada triste que le decía tan claramente cómo podían las palabras que sólo un hombre los interrumpiría de esa manera, el abad dijo con calma. —Entre.

	Un hombre con la librea real de Stewart entró y abrió la puerta para que el hombre de complexión cuadrada y cabello castaño rojizo que estaba detrás de él entrara en la sala.

	Wat nunca había conocido al Rey de Escocia, pero no tenía ninguna duda de que el segundo hombre era James Stewart, conocido por todos cuando hablaban de él, como Jamie.

	A los treinta y dos, era ocho años mayor que Wat, aunque sus rasgos regulares y su cabello despeinado le daban un aspecto engañosamente juvenil. De un poco menos de la altura habitual de los Stewart, tenía ojos oscuros y vigilantes y un comportamiento serio. También poseía los hombros anchos y musculosos de un espadachín experimentado, era bien proporcionado, se sabía que era extremadamente ágil y era un luchador notable.

	Su mirada ahora se volvió sorprendentemente directa, pensó Wat mientras la miraba. Sintió como si el Rey estuviera mirando más allá de sus ojos, directamente en su mente.

	Excepto cuando juraba lealtad, ningún lord fronterizo se arrodillaba ante el Rey de los escoceses, como lo hacían la mayoría de los ingleses feudales ante su Rey. Wat simplemente le devolvió la mirada al Rey.

	—Si me lo permite, señoría —dijo el abad. —Le presentaré a Walter Scott, el nuevo Lord de Rankilburn, Murthockston, etc.

	Wat entonces asintió cortésmente, murmurando —Su Excelencia.

	—Me alegro de encontrarlo aquí, mi lord —dijo James. —El Padre Abad me contó la prematura muerte de tu padre, así que te ofrezco mis condolencias. También he oído hablar de tu destreza en el campo de batalla y de tu incansable persecución de asaltantes ingleses que se atreven a invadir nuestro reino —continuó sin pausa. —No hay duda de que has heredado las tierras y responsabilidades de tu padre junto con sus títulos, pero uno reza para que no te niegues a ayudar a tu Rey. En verdad, tenía la intención de visitar a tu padre y solicitar sus servicios para una tarea en particular que tengo en mente.

	—Estoy a su servicio, sire5 —dijo Wat. Se preguntó si la tarea que tenía en mente Su Excelencia podría conducir a su anhelado título de caballero.

	El abad apoyó la mano en el respaldo de una silla de dos codos cerca de la única ventana del salón. —Por favor, tome esta silla, Su Excelencia —dijo. —A menos que prefiera calentarse aquí, junto al fuego.

	James frunció el ceño ante el pequeño fuego. —Estoy bastante caliente, Padre Abad, y es algo bueno, estoy pensando. Este lugar es tan frío como una nevera. Aun así, después de todos los castillos helados en los que me alojé durante los diecinueve años que estuve cautivo en Inglaterra, preferiré las comodidades y las incomodidades de Melrose o de cualquier otra casa religiosa en una de mis fortalezas. Al menos, aquí, nadie me encierra, o podría si quisiera.

	Wat había oído hablar de la antipatía del Rey por sus castillos reales y sabía que Jamie rara vez pasaba una noche en uno.

	—¿Cómo puedo servir a Su Gracia? —Wat le preguntó.

	—¿Sabes algo de Gilbert o Gil Rutherford?

	—Aye, claro, un saqueador notorio y despiadado —dijo Wat. —Realiza incursiones por toda la frontera, no sólo en Inglaterra, sino también aquí. Nunca lo han atrapado.

	—También mata gente —dijo James con gravedad. —Mujeres, niños y otros inocentes. Le dije al Douglas que lo encontrara y lo capturara, y él estuvo de acuerdo. Pero no lo ha hecho. Sé bien que el conde es tu lord feudal, pero estoy muy tentado de arrestarlo, ya sea por desafío o por pereza. Sin embargo, no dudo que, si lo hago, pueden surgir problemas.

	—Sí, es así —asintió Wat, preguntándose cómo se las había arreglado para pronunciar las palabras con calma. —Los Douglas se levantarían todos juntos y con furia, me temo.

	—Es probable, pero tu padre era asistente de guardia de la marcha. Ya que ahora estás en su lugar, te pido que encuentres a este tipo de Rutherford lo más rápido que puedas. Plaga a muchos hombres poderosos en ambos lados de la línea, y quiero evitar que estalle la guerra por las payasadas de un bribón inicuo. ¿Puedes hacerlo?

	Encantado de conocer finalmente a Su Gracia y decidido a demostrar su valía, Wat dijo: —Puedo, sir, y lo haré. Le doy mi palabra como fronterizo.

	—Eso es suficiente para mí —dijo James asintiendo.

	—Además… —añadió Wat, poniéndose de rodillas y extendiendo ambas manos. —Yo, Walter Scott, llamándome Lord de Buccleuch y Rankilburn para dar el debido honor a nuestra primera tenencia de tierras, por la presente, juro lealtad en mi nombre y en el de mis parientes a usted y los suyos mientras ambos vivamos.

	—Levántese, levántese, mi lord —dijo Jamie mientras aplaudía con ambas manos alrededor de las de Wat. —Acepto tu solicitud y muy agradecido acepto tu juramento. Con la gracia de Dios y la ayuda de hombres como tú, llevaremos la ley y el orden a estas fronteras rebeldes y al resto de Escocia. Pero este demonio Rutherford ha causado estragos durante demasiado tiempo y debe detenerse. Tal comportamiento pone en peligro todo lo que me esfuerzo por hacer.

	Después de despedirlo poco después, Wat regresó a su habitación, pensando que había manejado sus asuntos con el abad y el sorprendente mandato del Rey con facilidad.

	Entró en su habitación para encontrar a Jed empacando los pocos artículos que habían llevado.

	Jed lo miró y dijo: —Sospechaba que saldríamos de nuevo después de la comida del mediodía, terrateniente. Por todo lo que pasa con el Rey aquí y todo eso, no nos agradecerían que nos demoremos. ¿Regresamos a Hall o nos dirigimos a Hawick?

	Recordando que tenía la intención de presentar sus respetos al Douglas y asegurarse de que el conde supiera de la muerte de su padre, Wat vio un peligro inesperado que se acercaba ahora.

	No sólo lo hizo reconsiderar su manejo de los eventos en Melrose, sino que, al revisar la culminación de su conversación con el abad y su breve discusión con el Rey, se dio cuenta de que otros peligros mayores también se avecinaban.

	Jed, mirándolo, ladeó la cabeza. —¿Pasa algo, amo?

	Wat dijo con una mueca. —Nay, pero yo, que me enorgullezco de mi prudencia, lealtad y sentido del honor, acabo de hacerle promesas al abad y a Su Gracia que casi con seguridad entrarán en conflicto entre sí. También prometí imprudentemente realizar una tarea que evidentemente mi propio lord ha ignorado o se ha negado a realizar.

	—Rayos, sir, nunca es usted tan tonto —dijo Jed, mirándolo más de cerca. —Tales acciones te llevarían a la horca tarde o temprano, y no hay error.

	—Entonces probablemente será pronto —dijo Wat con un suspiro. —Si nos vamos de inmediato, deberíamos llegar a Black Tower al mediodía. Afortunadamente, a menos que enoje a Douglas de inmediato, él nos dará una comida mucho mejor que la que harían los monjes, y no nos ofrecerá más oraciones que la gracia antes de la comida.

	



	


Capítulo 6

	 

	Molly había temido sentirse despojada y peligrosamente vulnerable después de que Walter dejara Hall para ir a Melrose. En realidad, apenas notó su ausencia.

	Bella y Janet estaban encantadas de tener una nueva compañera, y a Molly le gustaban ambas. Sólo deseaba que sus padres la hubieran bendecido con tales hermanas.

	Estar con los Scott era más que agradable, pero también le hizo darse cuenta de lo sola que se había sentido en Henderland. En casa, su vida era simplemente su vida, una que no había tenido más remedio que soportar. Ahora, viviendo brevemente con tres generaciones de mujeres que eran amables con ella, y hombres igualmente amables que la trataban con respeto, se dio cuenta más que nunca de la pérdida que su abuela Marjory había sido para ella.

	Esa mañana, como si las mujeres Scott no hubieran hecho lo suficiente al ofrecer su amistad, Janet le dio a Molly una faja de cuero suave para combinar con los vestidos que le había prestado. Colgado de él había un cuchillo de comer enfundado, yesquero y pedernal, un estuche de agujas y un par de tijeras de plata.

	—Es mi viejo vestido —dijo Janet con su cálida sonrisa. —Pero deberías tener tu propio cuchillo para comer y cosas para coser.

	—Éste es mucho mejor que los que tengo en casa —dijo Molly, agradeciéndole.

	Lady Meg parecía especialmente decidida a hacerse amiga de ella.

	Lady Scott, su verdadera anfitriona, era más difícil de leer para Molly. Aunque podía decir que la madre de Wat estaba realmente afligida por la pérdida de su esposo, su señoría parecía inusualmente contenta de atender su exquisita costura y dejar que su suegra se encargara de su casa y cuidara de sus hijas.

	Las mujeres, excepto Lady Scott, pasaron la mañana después de que Wat se fue, preparándose para la llegada de Lady Rosalie Percy, a quien esperaban dentro de la semana.

	—¿La tía Rosalie llevó un séquito a Elishaw después de la muerte de la bisabuela Annabel? —Bella preguntó mientras ella y Molly ayudaban a Lady Meg a contar las sábanas.

	—Originalmente tenía una escolta armada proporcionada por el heredero de su esposo —dijo Meg. —Pero regresaron a Dour Hill, Inglaterra, después de llevarla a salvo a Elishaw.

	Volviéndose al lado de Molly, Bella dijo: —Recuerda, la tía Rosalie se casó con un miembro de la poderosa familia inglesa Percy. Los hombres dicen que el Conde de Northumberland, primo de la bisabuela Annabel, es el hombre más poderoso del norte de Inglaterra.

	Molly se encontró con los ojos danzantes de Lady Meg justo cuando decía. —Los Percy dicen que lo es, Bella, pero otros nobles ingleses no están de acuerdo. En Inglaterra, el poder de un hombre se mide por las conexiones cercanas que tenga con el trono inglés. El Rey inglés ejerce más poder sobre sus nobles que nuestro Rey de Escocia sobre los suyos.

	—Aye, pero los Percy son muy poderosos —dijo Bella con firmeza.

	—Lo son, sin duda —asintió Lady Meg. —Pero en Inglaterra, tu tía abuela Rosalie es una “simple mujer” y tiene pocos derechos propios. Además, dado que ella y su esposo no tuvieron hijas y sólo dos hijos, los cuales fueron acogidos a la edad de ocho años, ella apenas conoce a ninguno de los dos.

	—¿Qué significa “acogido”? —preguntó Bella.

	—Los nobles de Inglaterra suelen enviar a sus hijos e hijas a otras familias para que los críen. Los niños se van cuando son pequeños y generalmente permanecen con sus padres cuidadores hasta que se casan, a menos que sus padres biológicos prefieran arreglar sus matrimonios.

	—Misericordia, ¿por qué?

	—Los nobles de Escocia también lo hacen —le dijo Meg. —Tu padre no lo hizo ni el suyo. Pero otros lo hacen. Es más probable que un escocés envíe a sus hijos a la crianza temporal que a sus hijas, a menos que espere casar a su hija con otra familia noble, tal vez una de mayor estatura. Entonces, podría organizar tal acogimiento. Pero el acogimiento de cualquier tipo es más común en Inglaterra que aquí.

	—Bueno, me alegro de que mi padre no me haya dado en acogida a mí ni a Janet —dijo Bella. —Me gusta aquí. En cuanto al matrimonio, nunca he conocido a un chico con el que pudiera soportar vivir, excepto Wat, y no es un chico. Stephen es demasiado mandón. También la mayoría de los hombres, creo.

	Lady Meg sonrió. —Ahora, querida, suenas igual que tu tía Rosalie cuando tenía tu edad. Fue sólo un año más tarde que comenzó a maniobrar para casarse con un inglés. Ella pensó que vivir en Inglaterra podría ser interesante.

	—¿Lo fue?

	—Tendrás que preguntarle —dijo Meg. —Por ahora, sin embargo, estoy segura de que tenemos suficientes sábanas para mantenerla a ella y a otras personas, así que puedes ir a sentarte con tu madre y encargarte de tus costuras —cuando el rostro de Bella evidenció su tristeza, Meg agregó gentilmente. —Quiero hablar en privado, querida, con Lady Molly.

	Bella asintió entonces y se volvió con una sonrisa hacia Molly. —Te veré en la mesa para la comida del mediodía —dijo. —Me alegra que hayas venido con nosotros.

	—Yo también, Bella —dijo Molly con sinceridad. Al ver a la niña alejarse, se dio cuenta de que estaba deseando aprender más de Lady Meg, pero esperaba que su señoría no la presionara para hablar de cosas que preferiría guardarse para sí misma.

	 

	***

	 

	El sol había salido por fin en un cielo despejado. Pero el día volvió a ponerse nublado y se volvió más frío en las horas que le tomó a Wat y sus hombres cabalgar desde Melrose, en el río Tweed, hacia el sur hasta la ciudad de Hawick, por la alta y estrecha cresta de tierra en el ángulo agudo que el río Teviot formaba con Slitrig Water en su confluencia.

	Ese ángulo entre los dos arroyos que fluían rápidamente y las empinadas orillas de ambos, hizo que la ciudad fuera tan fácil de defender que había servido durante años como un bastión para los fronterizos, especialmente para los todopoderosos Douglas.

	Pasaron primero a través de los bosques y riachuelos de Branxholm, en la orilla norte del río Teviot. Wat ahora era dueño de la mitad de esa propiedad, gracias a que su padre había cambiado la mitad de su propiedad en Murthockston por ella.

	El vado de Branxholm era el lugar seguro más cercano para cruzar hacia el lado sur del río, y dado que uno tenía que acercarse a Hawick desde el suroeste, donde se encontraba la única entrada de la ciudad, Wat optó por cruzar el Teviot allí.

	A medida que se acercaban al vado, se le ocurrieron imágenes severas de su padre y la imagen más vieja del caballero que Wat siempre había visualizado como su abuelo. Era como si le estuvieran recordando que protegiera bien lo que le habían dejado.

	Al contemplar el paisaje verde y boscoso y el río más allá, se recordó a sí mismo que su capaz padre lo había entrenado bien.

	—No los defraudaré, a ninguno de los dos —murmuró.

	—¿Qué dice, amo? —preguntó Jed.

	—Nada —dijo Wat. —El agua fluye rápido, lad. Mantente en el centro.

	Era casi mediodía cuando llegaron a la cima de la empinada colina en la puerta de empalizada abierta de Hawick. Mientras cabalgaban hacia la ciudad, Wat respiró hondo para fortalecer sus nervios.

	Conocía a Archibald, quinto Conde de Douglas, desde hacía menos de dos años y no podía decir que lo conocía bien. Archie era más de veinte años mayor que Wat, por lo que él simplemente había hecho lo que los capitanes de Archie le habían dicho que hiciera.

	Aun así, hacía tiempo que se había enterado de que al conde no le gustaba la batalla.

	Algunos años antes, Archie, entonces Lord de Wigton, había seguido a su cuñado a Francia para apoyar al Rey francés contra la invasión del inglés. Después de la costosa victoria de Beaugé, Wigton regresó a casa y convenció a su padre, el cuarto Conde de Douglas, para que se uniera a la causa francesa.

	Mientras tanto, Wigton, alegando mala salud, se había quedado en casa y se perdió la espantosa batalla de Verneuil. Su padre, su cuñado, su hermano James y muchos otros escoceses perdieron la vida. Wigton se convirtió en el quinto Conde de Douglas.

	Claramente, también tenía poco gusto por rastrear rufianes, porque Wat no había oído hablar de ninguna cacería de Gilbert Rutherford.

	Wat y sus propios hombres habían rastreado a muchos asaltantes ingleses y algunos escoceses. Pero ninguno había sido hombre de la crueldad de Rutherford. Aun así, y a pesar del mandato del Rey, no podía buscar a Rutherford sin al menos decirle a Douglas su acuerdo para capturar al vicioso saqueador.

	Lo que Douglas podría responder era lo que le preocupaba ahora. Black Tower de los Douglas se alzaba inquietante en el lado este de la calle principal, ensombreciendo los edificios cercanos. Al desmontar frente a la entrada de la torre, Wat le entregó las riendas a Jed y le dijo al capitán de su escolta. —Dale comida a todos, Geordie, tan pronto como establezcas a los caballos. Dudo que me quede mucho tiempo.

	—¿Regresaremos a Hall entonces, terrateniente? —preguntó Jed, lanzando una mirada oblicua a dos guardias de Douglas que flanqueaban la entrada de la torre.

	Consciente de que los dos podían oír su conversación con la misma facilidad con que lo hacían sus propios hombres, Wat dijo tranquilamente. —Será lo que ordene Douglas.

	Jed asintió con la cabeza y condujo su caballo y el de Wat hacia el patio cercano. Cuando los demás comenzaron a seguirlo, Wat se dirigió a la entrada de la torre. Reconociendo el asentimiento del guardia a su derecha con otro propio, pasó por la puerta.

	En el interior, subió los escalones de dos en dos hasta el ruidoso gran salón de la torre en el segundo rellano.

	En el interior, el mayordomo del conde dijo con sorpresa. —Mi lord, no lo esperábamos. Su señoría pensó que se quedaría más tiempo con su familia en su tiempo de dolor.

	—Quería estar seguro de que Douglas se había enterado de la muerte de mi padre —dijo Wat. —Si está aquí, solicito unas palabras con él.

	Asintiendo, el mayordomo dijo. —Está aquí, sir. Se tomará una hora de soledad, pero si no le importa esperar, esa hora casi está terminando.

	—Seguro, estaré agradecido por la calidez del fuego de tu salón —dijo Wat.   —Hace un frío diabólico hoy.

	—Iré a buscarlo cuando Él Mismo lo vea —le aseguró el mayordomo. —Comemos al mediodía, así que también daré órdenes de alimentar a sus hombres. Sólo debo mencionar que su señoría ha estado un poquito malhumorado. Pero querrá verlo, sir.

	Maravilloso, pensó Wat amargamente, volviéndose hacia el gran fuego crepitante.

	 

	***

	 

	Molly siguió a Lady Meg a su sala de estar, pero se detuvo en la puerta abierta para recomponerse antes de seguir a su señoría al interior.

	—Cierra la puerta, querida, y toma asiento —dijo Meg. —Me gustaría que estuvieras cómoda, aunque debes estar desconcertada por esta incómoda situación tuya.

	Obedeciendo, Molly forzó la calma en su voz y dijo. —Sería más incómodo, señora, si no fuera por la amabilidad que todos aquí me han mostrado. Me siento como si hubiera entrado en un mundo nuevo.

	Sentada en el banco acolchado en el alféizar de la ventana, Lady Meg dijo: —Me haces desear, más que nunca, haber tenido el valor de enfrentarme a tu padre y reclamar mis derechos como tu madrina de inmediato.

	—Dudo que la hubiera escuchado —dijo Molly.

	Meg suspiró. —Estaba segura de que se negaría a creerme. También temía que, sin Marjory, el sacerdote de tu padre pudiera negarse a apoyar mi reclamo.

	Molly hizo una mueca y dijo sin rodeos. —El Padre Jonathan ignoró la ley y me declaró casada, a pesar de mis luchas y mi incapacidad para hablar. Así que usted tenía razón al desconfiar de él. Rankilburn siempre fue amable conmigo, pero no reveló tener conocimiento de una relación entre nuestras familias, además de la suya, con mi padre.

	—Tampoco le dije a Robert —dijo Meg. —Mi hijo tenía la habilidad de hacer amigos y la determinación de evitar conflictos, por lo que habría estado aún más reacio a pelear con tu padre. Verás, el objetivo principal de Robert era unir sus propiedades y aumentarlas, para aumentar el poder del Clan Scott. Por lo tanto, se esforzó por ser amigable con sus vecinos, especialmente con aquellos con quienes no estaba de acuerdo políticamente. También se mantuvo en buenos términos con los Douglas y, por supuesto, con el Rey.

	—Eso no debió haber sido fácil —dijo Molly. —Sé que mi padre no estaba de acuerdo con él sobre las nuevas leyes del Rey y muchos otros asuntos.

	Meg asintió. —Mantener amistades también es un negocio arriesgado —dijo. —En lugar de arriesgarlo con Piers Cockburn, creo que Robert se habría resistido enérgicamente a cualquier intento que yo hubiese hecho para interferir entre Piers y tú. Si hubiera pensado que estabas en peligro, habría actuado de manera diferente, pero nunca escuché que lo estabas.

	—No lo estuve —dijo Molly con sinceridad. —Mi padre no es un hombre cariñoso, mi lady. Quizás lo era antes de que mi madre muriera...

	Se interrumpió cuando Meg sacudió la cabeza.

	—Ya veo —dijo Molly. —Aun así, nunca ha sido cruel, pero parece más enojado desde el regreso del Rey. Como debe saber, mi padre se opone firmemente a la injerencia de Su Excelencia en los derechos hereditarios de sus nobles.

	—Lo sé —dijo Meg. —Yo no tomo partido en tales asuntos, y no he conocido al Rey. Lo que uno oye de él es principalmente un rumor, por supuesto, pero no tengo nada que objetar a su deseo de que haya leyes que todos conozcan y deban seguir, tanto nobles como comunes. Eso me parece justo.

	Molly sonrió. —A mí también —dijo.

	Devolviéndole la sonrisa, Meg dijo: —Quiero que estés contenta aquí, niña. Así que, aunque tengo curiosidad por saber todo lo que te ha sucedido desde la muerte de Marjory, no te insto a que me digas nada de lo que no quieras hablar. Y si tienes preguntas para mí...

	Después de eso, la conversación prosiguió amablemente, aunque Molly no se atrevió a interrogar a Lady Meg sobre su pasado o incluso sobre su presente. Tenía poca experiencia con el discurso cortés, dejó que su anfitriona guiara la discusión y pronto se enteró de que Meg cumplía su palabra.

	Aunque hizo algunas preguntas sobre Piers Cockburn y los hermanos de Molly, expresó un mayor interés en las actividades de Molly en Henderland.

	Después de describir algunas de ellas, Molly dijo: —Me encanta montar, mi lady. Me pregunto, de hecho, si podré hacerlo mientras esté aquí.

	Meg comenzó a fruncir el ceño y dijo: —No tengo ninguna duda de que eres una jinete tan experta como cualquier otra mujer de la frontera, querida. Sólo me preocupa tu seguridad, y estoy segura de que a Tam también.

	—Le juro, mi lady... —se detuvo cuando Meg levantó una mano.

	—En el mejor de los casos —dijo Meg, sin volver a fruncir el ceño. —Debes esperar hasta que Wat regrese y preguntarle. No puedo asumir la responsabilidad de poner en riesgo tu seguridad. Incluso si tu padre no tiene hombres buscándote, seguramente tú hermano Will sí. Algunos incluso pueden atreverse a invadir el bosque nuevamente y venir aquí.

	—Supongo que tiene razón —dijo Molly con un suspiro. —Sin embargo, le preguntaré a su señoría. Si me acompañará o me proporcionará una escolta...

	—Él mismo te acompañará —dijo Meg con firmeza. —Ahora cuéntame más sobre tus caballos. Para mí, me gusta un pony fronterizo confiable. Nunca fui una jinete tan hábil como mi hermana Amalie o mi cuñada Sibylla. Pero, en mi juventud, me encantaba salir con mis hermanas.

	Molly se alegró de seguir con ese tema. Cuando sonó la campana para la comida del mediodía, había comenzado a sentirse como si hubiera conocido a Lady Meg desde hacía años en lugar de los cortos dos días y medio.

	También se dio cuenta de que ahora anhelaba que Walter Scott volviera a casa.

	 

	***

	 

	Para sorpresa de Wat, el mayordomo de Douglas fue a buscarlo al cabo de un cuarto de hora, el tiempo suficiente para calentarse junto al fuego del gran salón.

	—Su señoría lo verá ahora, sir. Lo haré entrar.

	Cruzaron el pasillo hasta el estrado y hasta una puerta que un criado se apresuró a abrir para ellos. En la habitación de más allá, conocida en la mayoría de los establecimientos como la cámara interior, Douglas estaba sentado detrás de una amplia mesa, apilada en un extremo con documentos enrollados y una pila de cuatro libros en el otro.

	Allí ardía un fuego más pequeño en la chimenea, pero la habitación era cómoda.

	Douglas era larguirucho y tenía un rostro largo y cabello oscuro que estaba encaneciendo, especialmente en las sienes. También tenía un bronceado oscuro y sus pobladas cejas sombreaban los ojos tan oscuros que parecían negros en la tenue luz de la habitación.

	No es de extrañar, pensó Wat, que la gente lo llamara Black Douglas.

	La habitación tenía un techo de vigas como el del gran salón y ventanas altas. Una pasarela alrededor de su perímetro daba acceso a las aspilleras en el oeste, frente a la calle y en el lado, frente al patio del establo. Las aberturas en ese nivel superior también conducían a pasillos. Black Tower, como la ciudad, era fácilmente defendible.

	Douglas hizo un gesto con la mano, despidiendo al mayordomo y dijo: —Me alegro de que hayas venido, Wat. Lamenté enterarme la muerte de tu padre. Era un buen hombre. Además, sé bien que heredar un título poderoso de un hombre poderoso no es cualquier cosa. Aun así, estoy seguro de que llevarás bien el título.

	—Gracias, mi lord —dijo Wat, todavía de pie. —Tengo intenciones de continuar con el trabajo que comenzó mi padre. Con ese fin, debo decirle que visité Melrose antes de venir aquí, para asegurarles a los monjes que allí nada cambiará.

	—Los Scott han sido generosos con la abadía, lo sé —dijo Douglas.

	—Debo decirle que Su Excelencia estaba allí —dijo Wat. —Me encontré con él.

	—¿Lo hiciste? Entonces te aseguro que tenía motivos para hablar contigo.

	—Los tenía —coincidió Wat. —Cierto saqueador le ha disgustado.

	—Gilbert Rutherford, aye —dijo Douglas con un suspiro. —Jamie quería que agarrara al hombre por los talones. Sin embargo, tengo mucho que hacer para contentar a mi propio clan. En verdad, lad, los Rutherford están más conectados con los Scott que conmigo.

	—Entonces no objetará cuando le diga que Su Excelencia me pidió que me ocupara del asunto —dijo Wat. Cuando el Douglas permaneció en silencio, agregó: —Yo accedí.

	—Entonces, ¿no te lo ordenó?

	—No con tantas palabras —admitió Wat. —Pero quiere que Rutherford deje de matar inocentes en ambos lados de la línea. No conozco ninguna forma de hacer eso sin capturarlo y encerrarlo o entregarlo a Su Gracia.

	—Jamie lo colgará.

	—Eso espero —coincidió Wat. —Pero también lo haría cualquier noble que pillara a Rutherford robando su ganado. Es decir, si alguno pudiera atraparlo.

	—Entonces, imagino que te sientes obligado a honrar tu acuerdo.

	—Di mi palabra como fronterizo —dijo Wat.

	—Entonces no hay nada más que decir —dijo Douglas encogiéndose de hombros.

	Wat sintió un impulso inesperado de sacudir al hombre. Habiendo tratado principalmente con los oficiales de Douglas y hablado personalmente con el conde sólo dos veces que pudiera recordar, había pensado poco en él.

	Su padre había dicho que el quinto conde era un hombre más suave, menos impetuoso y menos beligerante que sus predecesores. Pero Robert lo consideraba como algo bueno.

	Después de todo, el inexperto, impetuoso y decidido a demostrar su valía, cuarto Conde de Douglas había conseguido que mataran a Sir Walter Scott de Buccleuch en Homildon Hill. El padre del cuarto conde, acertadamente llamado Archie el Severo, había sido un líder mucho más fuerte en todos los aspectos, pero rara vez se había hecho querer por los demás.

	Wat podía leer al conde actual bastante bien como para estar seguro de que Archie no quería tener nada que ver con la confrontación o la batalla. También sabía que a Jamie no le gustaba este Douglas en particular y que Archie tendía a ignorar al Rey. Entonces, su relación se mantenía tensa e impredecible.

	Consciente de que su mejor oportunidad de convertirse en caballero provendría de Jamie o Douglas, Wat también sabía que podría crear una vorágine política si actuaba imprudentemente.

	Que Douglas probablemente evitara cualquier refriega, sugería que un hombre sabio debía ponerse del lado del Rey, si los dos no estaban de acuerdo.

	Sin embargo, Douglas seguía siendo el hombre más poderoso de las fronteras y podía reunir a diez mil hombres en una semana, por lo que Jamie lo necesitaba para mantener a raya a los ingleses.

	Como el conde aparentemente no tenía más que deseara decir, Wat preguntó en voz baja. —¿Eso será todo, mi lord?

	—Comeremos enseguida y tú te sentarás conmigo —dijo Douglas. —Me gustaría saber más sobre la muerte de tu padre. Además, te pido que extiendas mis respetos y condolencias a Lady Scott y a la viuda Lady Scott. La pérdida de Robert debe afligirlas profundamente.

	—Les diré, sir —dijo Wat.

	Mientras seguía al Douglas desde la cámara interior hasta la mesa alta, se preguntó cómo era posible que, en el transcurso de un corto viaje, hubiera triplicado inesperadamente sus responsabilidades y cómo su padre había hecho todo lo que había logrado hacer tan hábilmente y sin crearse nuevos problemas jamás, aparentemente.

	Luego, sus pensamientos cambiaron abruptamente a su propio problema más reciente. Dado que estaría fuera persiguiendo a Rutherford, tendría que reforzar la seguridad en Hall.

	Por lo tanto, cuanto antes regresara, mejor.

	La imagen de los ojos dorados de Molly volvió a su mente durante toda la comida, por lo que consideró una suerte que el Douglas pareciera no darse cuenta de su distracción.

	 

	***

	 

	Molly pasó la tarde con Janet y Bella, quienes la llevaron a recorrer las tres torres de Hall. Al salir de la tercera, con la campana sonando para la cena, Bella dijo con un suspiro triste. —Siempre que entramos en el patio, espero ver a mi padre cruzarlo. Sé que nunca lo volverá a hacer, pero...

	—Debes extrañarlo terriblemente —dijo Molly.

	—No sé cómo vamos a seguir sin él —dijo Bella tristemente.

	—Pero sabes que lo haremos, Belle —le dijo Janet, palmeando su hombro. —Wat continuará exactamente como lo hubiera hecho Padre. Él lo entrenó, después de todo.

	—Pero Wat estuvo fuera durante mucho tiempo, entrenando para convertirse en un caballero —protestó Bella. —No puede saber todo lo que nuestro padre sabía.

	—Sin embargo, habrá aprendido todo sobre liderar hombres —dijo Molly. —¿No es eso mucho de lo que debe conocer un terrateniente exitoso?

	—Supongo —dijo Bella.

	—Por supuesto que lo es —dijo Janet con firmeza. —Por favor, no le muestres esa cara a mamá, Bella. Sabes lo sensible que es ella a nuestras emociones.

	Bella asintió en silencio.

	Al entrar en la torre principal, se apresuraron a subir las escaleras para arreglarse. Para cuando se unieron a Lady Meg y Lady Scott en el estrado, Bella estaba calmada.

	Molly se preguntó cómo era haber amado tanto a un padre. También se preguntó cuándo volvería Walter.

	Por mucho que le gustaran las hermanas, estaba acostumbrada a una mayor soledad y descubrió que a veces la echaba de menos. Ese pensamiento la llevó a recordar la advertencia de Lady Meg de que los hombres de Will probablemente la estaban buscando, que Will incluso podría ir a Hall.

	¿Podía confiar en que la gente de Walter la protegería con el mayor cuidado posible?

	Ese pensamiento se fue a la cama con ella esa noche y continuó molestando su mente hasta que se quedó sin dormir, tratando de encontrar una posición cómoda.

	Rindiéndose, se acercó a la ventana y abrió las contraventanas para contemplar la noche. La luna brillaba intensamente contra un cielo negro hasta que una nube la oscureció.

	 

	***

	 

	Mientras cabalgaba, Wat también observaba cómo la luna jugaba a esconderse con las nubes. Los rayos perforaban el dosel del bosque y dejaban resplandecientes los guijarros en el sendero del bosque.

	La vista le recordó el sueño que había tenido en Melrose. Se preguntó si los ojos de Molly serían alguna vez tan dorados como en ese sueño.

	—Es muy tarde, sir; tal vez deberíamos detenernos pronto —dijo Jed, desterrando groseramente ese ensueño placentero e intrigante. Rayos, ¿el hombre miraba dentro de su cabeza, que podía elegir tan fácilmente interrumpir algo placentero allí?

	Dándole una mirada que hizo que los ojos de Jed se agrandaran, Wat dijo:     —Todavía no.

	 

	***

	 

	Una hora más tarde, todavía inquieta y abandonando el sueño durante al menos un tiempo, Molly trató de imaginar alguna forma de evitar regresar a Henderland.

	En cambio, le empezó a doler la cabeza y sus pensamientos se volvieron más difíciles de controlar. Al negarse a presentar una imagen agradable de la vida con sus hermanos y su padre, su imaginación sólo produjo su probable vida con Ringan Tuedy.

	Molly sacudió violentamente la cabeza y supo que tenía que moverse, ir a algún lado, aunque sólo fuera al pie de las escaleras y volver.

	Al recordar que, si tomaba las escaleras de servicio, terminaría en la cocina, pensó ver si podía encontrar algo para comer. No había tenido hambre en la cena, pero su estómago rugidor dejaba claro que ahora sí estaba hambrienta.

	Cogió la bata que le había dado Janet, se la puso y subió por las escaleras de servicio, tratando de recordar qué había en el almacén para calmar el hambre. Al recordar las manzanas y la carne seca, pensó que una manzana serviría.

	Se abrió paso en silencio. Lo último que quería era despertar a nadie.

	Además, la oscuridad de la escalera era casi completa. Una ventana u otra abertura en la parte superior admitía la pálida luz de la luna, pero su propio cuerpo bloqueaba la luz, manteniendo el área debajo de ella de negro impenetrable.

	Sintió una ligera corriente. Entonces escuchó un sonido como de pasos ligeros, sin duda un sirviente buscando su cama.

	¡O quizás un invasor que no pertenecía a Hall!

	Con la luna redondeada como estaba... la luna de los fronterizos... ¿y si era Will o Ned, liderando a otros?

	Se detuvo dónde estaba y trató de mirar a través de la oscuridad. Concentrada como estaba en lo que buscaba, cuando la forma sólida de un hombre de repente se hizo evidente, estaba tan segura de que sólo alguien con intenciones nefastas se comportaría de ese modo que, jadeando, Molly se dio la vuelta y huyó.

	Cuando llegó al siguiente rellano, él estaba un paso detrás de ella. Una mano fuerte la agarró del brazo. Otro le cubrió la boca antes de que pudiera gritar.

	



	


Capítulo 7

	 

	 

	—¡No grites, lass! —murmuró Wat. —Y, por el amor de Dios, no me muerdas. Sé bien que te asusté como nunca. Lo siento.

	Ella se relajó, y él vio que, de pie en el escalón superior, era casi de su altura. Su espalda estaba contra él, y la jaqueta estaba abierta, por lo que podía sentir el calor de su cuerpo a través de la camisa y la fina bata que ella llevaba.

	—No gritarás cuando te suelte, ¿verdad? —le murmuró al oído.

	Ella sacudió la cabeza.

	Podía sentirla temblar y se sintió culpable de nuevo por asustarla. Suavemente, la soltó y la volvió hacia él. —¿A dónde ibas?

	—A la cocina —dijo. —Yo... no podía dormir y tengo hambre. Pensé que podría encontrar una manzana.

	—Vamos entonces —dijo en voz baja, volviéndose. —A mí mismo me vendría bien un bocado.

	Como ella no respondió y no sintió ningún movimiento detrás de él, se preguntó si ella lo seguiría o si desconfiaba de sus motivos. Sin embargo, tendría que decidir por sí misma. No se podía imponer ni convencer a la confianza.

	—Nunca pensé que volverías tan pronto —dijo al fin. Aun así, él sintió una inesperada oleada de alivio cuando escuchó el crujir de su bata mientras lo seguía. —Cuando mis hermanos se van —agregó. —Lo hacen durante días, incluso semanas.

	—Mi asunto en Melrose fue breve —dijo. —Luego fui a Hawick para asegurarme de que Douglas supiera de la muerte de mi padre.

	—Dijiste que querías verlo —dijo. —También dijiste que regresarías antes de que pudiera extrañarte. Ciertamente lo hiciste.

	Ella guardó silencio de nuevo, y aunque él sabía que debía estar ardiendo por escuchar todo lo que le había dicho el abad, ella no preguntó por eso. Probablemente, sabía tan bien como él que la sabiduría le impedía hablar de esas cosas en una escalera.

	Cuando llegaron a la cámara abovedada que albergaba el horno de cocción y la manteca, encendió velas para cada uno de ellos en las brasas del fuego. Luego abrió la puerta grasosa en la pared de piedra, frente al horno, para encontrar las manzanas.

	—¿Quieres algo más? —preguntó. —Aquí también hay un buen queso.

	—Sólo una manzana, gracias —dijo, cerrándose mejor la bata. Tenía los pies descalzos.

	—¿Estás bastante caliente? —preguntó, entregándole una manzana.

	—Aye, claro, hace calor aquí —respondió, puliendo la manzana en una manga de la bata. Tomó un bocado delicado, lo masticó y lo tragó antes de decir. —¿Quieres decirme lo que te dijo el abad?

	Haciendo un gesto hacia un banco cercano, esperó a que ella se sentara en él. Al hacerlo, volvió a notar la exquisita gracia con la que se movía y pensó que sería más prudente permanecer de pie que sentarse tan cerca de ella.

	Con la esperanza de parecer más casual que preocupado por su reputación, puso el pie izquierdo en el extremo del banco. Apoyando un antebrazo en el muslo levantado, dijo: —Primero, te contaré lo que dijo el Padre Abad sobre las leyes del matrimonio.

	La manzana estaba buena, pero Molly apenas la probó después del primer bocado. La cámara era mucho más pequeña que la cocina que había detrás.

	Nunca había estado sola con un hombre que no fuera su hermano, su padre, un primo o Ringan Tuedy… hasta ahora. Tampoco había experimentado nunca las sensaciones que la habían atravesado desde el momento en que él la agarró por la escalera.

	Era alto, una cabeza más alta que ella y más, y musculoso.

	Los músculos que había sentido a través de la bata cuando la abrazó contra él estaban duros como una roca. Sin embargo, había sabido que era él apenas un minuto después de haberla atrapado.

	Su olor llevaba consigo la misma sensación de refugio que su capa le había dado la primera noche. La relajó y la hizo sentirse protegida de nuevo.

	Algo en el hombre irradiaba seguridad.

	—¿Estás escuchando, lass?

	Sorprendida, se dio cuenta de que él había estado hablando y luchó por captar el eco de sus palabras. Algo sobre las leyes matrimoniales y el abad.

	—¿Qué dijo el abad sobre ellas? —preguntó, complacida de haberlo recordado. —¿Le preguntaste sobre las leyes, o simplemente le hablaste de mí?

	—Le hablé de esa boda tuya y le pregunté si se ajustaba a la ley. Dijo que lo estudiará más a fondo.

	Molly hizo una mueca, tenía poca fe en tal declaración, incluso viniendo de un abad.

	—Sin embargo —agregó Wat. —También dijo que, en su opinión, tu matrimonio con Tuedy es ilegal. Sólo necesitas declararlo así, si todavía eres una doncella, dijo. Si no es así, debes solicitar al Papa una anulación.

	—Dios mío, sir, si estoy casada, ¿cómo es posible que siga siendo una doncella?

	 

	***

	 

	Como Wat había creído desde el principio que era poco probable que Molly siguiera siendo virgen, la respuesta a esa pregunta fue fácil. —Si no es así… —dijo.  —Debemos hablar más con el abad y preguntarle cómo debes formular tu apelación. Sin embargo, debes saber que sospecha que tal súplica fracasará. El Papa...

	—Pero si una apelación no me sirve de nada...

	—No puedes saber eso hasta que lo intentes —dijo Wat.

	—Pero si tengo que volver a Tuedy, ¿no parecerá que quiero estar con él? Después de todo… —añadió apresuradamente cuando Wat frunció el ceño. —Nadie hizo caso a nada, salvo Will que me obligó a asentir como si hubiera aceptado al horrible hombre como mi marido.

	—Tendrás mi protección y la de mi familia durante el tiempo que la necesites —dijo Wat. —Puedes quedarte aquí el tiempo que sea necesario.

	—Gracias, sir, pero ¿y si mi padre se entera de que estoy aquí y exige mi regreso? ¿Las leyes de Escocia no apoyan sus deseos sobre los míos?

	—Esa es otra pregunta para hacerle al abad —dijo Wat. Cuando lo miró directamente, la culpa se agitó de nuevo. Estaba casi seguro de que ella tenía razón sobre ese punto de la ley.

	Visiblemente decepcionada, dijo: —Creo que debería volver arriba. Dudo que su señora madre o Lady Meg aprobarían que estemos aquí así.

	—Rayos, lass, no voy a hacerte daño. Ambas lo saben.

	—La apariencia a menudo significa más para los demás que la intención —dijo, levantándose y apagando la vela. —¿Qué debo hacer con este corazón de manzana?

	Sorprendido de que ella haya desafiado su seguridad de la confianza de las mujeres mayores, pero impresionado por su rápida inteligencia, Wat todavía estaba buscando una respuesta sensata a su desafío cuando agregó la acotación y le tendió el corazón de la manzana.

	—Yo lo tomaré —dijo, sorprendido por la brusquedad en su voz mientras lo hacía.

	No estaba enojado con ella, sólo irritado y sintiéndose extrañamente indefenso. Si este día iba a establecer un patrón para la forma en que manejaría los asuntos de Rankilburn y los de sus otras propiedades recién adquiridas, pensó, ¡que el Cielo ayude a su gente!

	Inmediatamente reconociendo la futilidad de tal pensamiento, tomó el control de sí mismo, arrojó el corazón de manzana y el suyo a las brasas humeantes, pero mantuvo la vela encendida.

	Luego, poniendo su mano libre en el hombro de Molly cuando ella se alejó, dijo en voz baja: —Daremos un paso a la vez, lass, pero juntos encontraremos la manera. Ahora, te llevaré a salvo a tu habitación. Nada más debe asustarte esta noche.

	 

	***

	 

	Molly disfrutó el calor de su mano en el hombro y tuvo un repentino anhelo de apoyarse en ese calor, de sentir la longitud de su cuerpo contra el de ella de nuevo.

	Reprimiendo el anhelo, subió rápidamente las escaleras, tratando de ignorar la sensación de él, tan cerca detrás de ella. No se atrevía a confiar en sentimientos tan tentadores ni en su señoría. Los hombres, según su experiencia, nunca eran dignos de confianza. Y, lamentablemente, Walter Scott era sin duda más parecido a otros hombres que diferente.

	En verdad, no había santos con ropa de fronterizos, y sabía que Wat dirigía redadas al igual que Will y Ned. Eso significaba que era un hombre tan violento como ellos y Tuedy.

	Una mujer que confiara en cualquier hombre, pensó, era una tonta.

	Al recordar de nuevo la extraña sensación de seguridad que sentía con Wat, se preguntó si estaba siendo injusta con él. Tanto si lo era como si no, se recordó a sí misma con firmeza que debía permanecer cautelosa e intentar ser más perspicaz.

	Llegó al rellano, pero su mano se movió más rápido hacia el pestillo de la puerta que la de ella. Cuando sus dedos tocaron los de él, los retiró rápidamente.

	Cuando la puerta se abrió para revelar un tenue resplandor de velas en el interior, miró a Wat y encontró su rostro demasiado cerca del de ella. Podía ver sus ojos buscando los de ella y podía sentir algún tipo de intención en su postura.

	De repente, él se enderezó y le dio un suave empujón hacia la puerta. —Entra, lass, y vuelve a la cama. Hablaremos más mañana.

	El corazón de ella latía con fuerza y cada centímetro de su piel parecía haber cobrado vida de una manera nueva y sorprendentemente sensible. Incluso el sonido inusualmente ronco de su voz la afectó, enviando temblores desconocidos a través del cuerpo.

	Abrió la boca para decir buenas noches, pero no le salieron las palabras. Para cubrir su confusión, cruzó rápidamente la puerta, la cerró detrás de ella y se quedó quieta, esperando que sus sentidos volvieran a la normalidad.

	¿Cómo pudo pensar alguna vez que el hombre era seguro?

	No podía haber seguridad en los sentimientos que él había encendido en ella.

	Una visión de Ring Tuedy, respaldada por sus hermanos y su padre apareció en su mente, luciendo más grande y más peligrosa que nunca. Sin embargo, Ring nunca había despertado tanta sensación de peligro como Wat en esos últimos segundos en la puerta.

	Tuedy inspiraba sólo un miedo que bordeaba el terror y la repulsión.

	Cerró los ojos, haciendo una mueca, pero la imagen de Tuedy se negaba a desvanecerse.

	 

	***

	 

	Wat se quedó quieto al otro lado de la puerta. Sentía fácilmente que Molly no se había movido más adentro de la habitación, pero se preguntaba a sí mismo porqué estaba él allí.

	Probablemente, ella podía sentirlo tan fácilmente como él a ella.

	Quedarse allí sería tan temerario como un niño jugando con fuego.

	Molesto consigo mismo por comportarse así, se volvió y subió las escaleras hacia su dormitorio. Sólo después de obligarse a sí mismo a concentrarse en lo que debía hacer al día siguiente, su mente dejó de atormentarlo con imágenes de Molly Cockburn.

	Sin embargo, mientras se preparaba para ir a la cama, el tormento comenzó de nuevo.

	Casi la había besado. ¿Qué tipo de protector se permitía siquiera pensar en hacer algo tan estúpido? Tales pensamientos ponían en peligro no solamente a la muchacha, sino también a él mismo y su reputación.

	Simplemente tendría que tener más cuidado ahora que reconocía lo peligrosamente atraído que se sentía por ella. Se mantendría tranquilo, serio y práctico.

	En resumen, volvería a su yo normal. Él abordaría una tarea a la vez y se concentraría en cada una hasta que la hubiera terminado. Además, sería más prudente dejar a Molly en manos de sus parientes para que la entretuvieran. Ellas también la mantendrían a salvo.

	Su error fue creer que en Scott's Hall podría protegerla de cualquiera. Esta noche le había advertido que podría resultar más difícil protegerla de sí mismo.

	Con estos pensamientos, se fue a la cama, después de despedir a Jed en los establos con la noble intención de subir silenciosamente las escaleras de servicio desde la cocina para evitar despertar a nadie. En cambio, sólo la pura suerte le había permitido silenciar a la muchacha antes de que pudiera gritar.

	Ese pensamiento le trajo el recuerdo de los cálidos labios de ella contra su palma...

	 

	***

	 

	—¿Amo Wat?

	Despertó sobresaltado, Wat no tenía sentido de la hora, sólo de un sueño extraño en el que había matado a un dragón gordo con la cara de Tuedy... un recuerdo muy agradable.

	—¿Está despierto, sir? —Jed preguntó con ansiedad.

	—Lo estoy ahora —respondió Wat con cautela. —¿Qué hora es?

	—El sol está asomando sobre las colinas.

	Wat gimió. Él y sus hombres habían regresado bastante después de la medianoche, y él había pasado al menos media hora con Molly. Había dormido menos de cinco horas.

	Resignado al deber, se quitó las mantas y se sentó para dejar que el aire helado lo despertara. Luego, irónicamente, dijo: —¿Ocurre algo, Jed? ¿O simplemente decidiste que era hora de que me levantara?

	—Ella Misma dijo que si volvías a casa, deberías moverte, porque Lady Rosalie Percy llegará hoy —dijo Jed, obviamente no impresionado por el tono de Wat. —Un jinete nos trajo la noticia a última hora de ayer.

	—Entonces alguien debió habérmelo dicho anoche —dijo Wat, aceptando la camisa que Jed le entregó y poniéndosela.

	—Aye, pero entraste sigilosamente en la cocina como un terrateniente que ha estado jugando con sus compañeros, en lugar de estar tranquilo con su dama —dijo Jed. —Angus, el mayordomo, tenía la noticia, así que si hubiese entrado por la puerta principal como de costumbre...

	—Suficiente —dijo Wat, silenciándolo.

	Había disfrutado entrar por la cocina, como lo había hecho en su juventud, después de escabullirse en busca de aventuras con chicos que su padre consideraba sus amigos menos adecuados.

	La entrada de él la noche anterior había carecido de la exquisita sensación de peligro que había acompañado a tales hechos pasados, cuando temía encontrar a su padre esperándolo. Sin embargo, la experiencia más reciente ciertamente había provocado otros peligros.

	Su padre lo había atrapado sólo dos veces, con resultados predecibles. Aunque Robert Scott había sido un hombre de paz, había reaccionado a tales infracciones a la disciplina como lo haría cualquier otro padre. Ciertamente, reflexionaba Wat ahora, como él mismo haría si descubriese que algún hijo suyo se atreve a comportarse de forma tan imprudente.

	Concentrándose en el presente, dijo: —¿Dijo el jinete cuán pronto piensa llegar la tía Rosalie?

	—Antes del mediodía, dijo mi padre —dijo Jed, dejándole claro a Wat que las órdenes de Jed habían llegado de Lady Meg a través de Sym Elliot.

	Wat asintió con la cabeza y dijo: —Debo organizar un plan para rastrear y capturar a Gilbert Rutherford. Sin embargo, primero necesito hablar con Tam y Geordie para que puedan empezar a correr la voz de que estaré buscando al hombre.

	—Sin embargo, no querrás que se entere —dijo Jed pensativo.

	—Bien, entonces nuestros muchachos deben andar con suavidad. Quiero encontrar su guarida rápidamente, o al menos su último coto de caza. No quiero que corra a buscar refugio en Inglaterra.

	—¿Traigo a Tam y Geordie? ¿O los irás a buscar tú mismo?

	La primera inclinación de Wat fue ir a buscar a los dos hombres. Sin embargo, sabía que, si lo hacía, probablemente se encontraría con otras tareas que le llevarían más tiempo.

	Prefiriendo evitar el disgusto de Lady Meg si no aceptaba la llegada de su tía abuela, envió a Jed a decirles a Tam y Geordie que los vería en su cámara privada después de desayunar.

	Luego, descendiendo al gran salón, encontró a su abuela sentada en solitario esplendor en la mesa alta, comiendo un huevo cocido y pan.

	Wat se sentó a su lado y pidió una comida más grande para él, y dijo: —¿Dónde están los demás?

	—Tu madre todavía está dormida. Janet y Bella están esperando con tacto en el solar, anhelando que tu desayuno te vuelva lo suficientemente dócil como para dejarlas salir y encontrarse con Rosalie. No he oído nada de nuestra invitada, así que supongo que desayunará más tarde. Por cierto, ¿ya te ha preguntado si la dejarás cabalgar por el bosque?

	—Como acabo de regresar anoche...

	—...y tuviste la oportunidad de encontrarte con alguien en las escaleras de servicio que sonaba muy parecido a su señoría… —intervino Meg con una sonrisa burlona.

	Wat hizo una mueca y se sintió agradecido cuando apareció Edwin con una jarra de cerveza y una taza para él, así como una barra de pan caliente en una canasta. Teniendo el bote de mantequilla a su alcance, extendió el momento alcanzándolo.

	Con su cuchillo para comer listo para cortar mantequilla, miró a Meg y dijo —¿Sym te dijo eso?

	Ella asintió. —Estaba durmiendo en la habitación pequeña encima de la panadería, porque empezamos a hablar de los viejos tiempos y hablamos más de lo que pretendíamos. Sabes bien que duerme como un gato con las orejas bien abiertas. También era así de niño.

	—Sé que poco se le escapa —asintió Wat, al ver a Sym Elliot entrar en el salón y cruzar el pasillo inferior hacia ellos. —Era Molly, abu. Entré por la cocina y la asusté muchísimo.

	—¡El cielo bendiga a la pobre niña! ¿Por qué?

	—Tenía hambre y nos encontramos en las escaleras. Así que bajamos y sacamos dos manzanas del contenedor. Luego la acompañé escaleras arriba hasta su puerta.

	—Aye, eso dijo Sym. Me alegro de que la cuides, amor —agregó Meg. —Creo que ha llevado una vida incómoda.

	—Con parientes como los de ella, estoy seguro de que lo ha hecho —dijo Wat.

	—Debe ser difícil para ella confiar en los hombres, así que le hará bien pasar tiempo con alguien en quien pueda confiar. Sí, Sym —añadió Meg, cambiando la mirada mientras él subía al estrado. —¿No me digas que Rosalie ya llegó?

	La sonrisa infantil de Sym brilló cuando dijo: —Nay, mi lady, su señoría no ha cambiado tanto como eso. Imagino que la veremos cerca del mediodía, porque el muchacho dijo que tomaría el camino de Ale Water. Estuve afuera sólo para ver si teníamos suficientes hombres para cabalgar con las jóvenes y encontrarnos con ella, si su señoría está de acuerdo en que pueden hacerlo.

	—Ahhh —dijo Wat, volviendo una mirada penetrante a su abuela.

	Ella lo recibió con una mirada inquisitiva inocente.

	—Empiezo a ver por qué me mencionaste el “anhelo” de las niñas, abu —dijo. —Y por qué te preguntabas si Lady Molly ya me había hablado sobre montar a caballo. ¿Estás sugiriendo que yo las acompañe a las tres a encontrarnos con nuestra tía?

	—Qué excelente idea, amor —dijo Meg con su sonrisa más amplia. —¡Qué inteligente por tu parte pensar en ello! Tu tía Rosalie se alegrará si le haces ese honor. Sym, ¿qué dijo Tammy sobre cómo satisfacer las necesidades de sus señorías?

	Sym estaba mirando a Wat y, por una vez, no le respondió de inmediato.

	—No molestes más a Tam —le dijo Wat. —Estoy de acuerdo con abu en que la idea es buena. Si puedes encontrar a tu Emma, pregúntale si puede tener a Lady Molly lista para montar con nosotros en una hora.

	—Aye, claro, mi lord. Vi a Em dirigirse a la cocina. Se lo diré.

	Cuando se volvió hacia las escaleras de servicio al final del estrado, Wat le dijo a su abuela. —Pudiste habérmelo pedido, ¿sabes?

	—Lo sé, amor, pero tenías razón al recordarme que tomarás tus propias decisiones. También lo haces bien, lo sepas todavía o no. Aun así, sé que estás sintiendo tu camino y no quiero sobrepasarme ni interferir.

	—Tienes razón en que estoy sintiendo mi camino —le dijo con sinceridad. —Tengo mucho que aprender todavía, y no estoy seguro... —dudó, porque ella estaba negando con la cabeza.

	—Eres un líder natural, Walter querido. Harás bien en seguir tus instintos. Tu padre también era joven cuando heredó, pero pronto encontró su camino, y tú también. En verdad, creo que a ti te resultará más fácil que a él. Parece que has heredado lo mejor de tu padre y de tu abuelo.

	Wat arqueó las cejas. —Rayos, señora, ¿busca halagarme?

	—Nada de eso —replicó ella. —Sólo digo la verdad. Tienes la habilidad de tu abuelo con las tácticas, las armas y los caballos. Y has heredado la mayor parte del buen sentido de tu padre, así como su capacidad para hacer amigos y dialogar con los demás.

	—Pero me faltan muchas de las habilidades de mi padre —dijo Wat.

	—Sí, pero eres joven todavía. No tengo ninguna duda de que tus logros superarán a los de él cuando ganes más experiencia.

	Seguro ahora de que tenía algún objetivo en mente y lo elogiaba antes de revelar su intención, Wat dio la bienvenida a la rápida reaparición de Edwin con el resto de su desayuno.

	—Come ahora, amor —dijo Meg. —Si quisieras hablar más de esas cosas, sólo tienes que decirlo —con eso, se disculpó y dejó el estrado, aparentemente olvidando que Sym estaba enviando a Emma a despertar a Molly, quien pronto bajaría para desayunar.

	Wat la vio salir del pasillo, todavía curioso por sus motivos, pero comenzando a preguntarse si tal vez no los había tenido. Ella solía ser franca con él.

	Tal vez se equivocó al sospechar algo más que un simple arreglo para que se sintiese obligado a acompañar a sus hermanas y a su interesante invitada al encuentro de su tía abuela.

	 

	***

	 

	Molly entró al salón poco después, con otra de las faldas de Janet, de color amarillo prímula. La estrecha faja de cuero le quedaba muy baja alrededor de las caderas, las pequeñas tijeras, el estuche de agujas y el polvorín tintineaban ligeramente uno contra el otro mientras se movía.

	Vaciló cuando vio a Wat solo en la mesa alta, atacando un gran desayuno. Culpablemente consciente de haberse quedado dormida y más consciente de lo que algunos podrían ver como su cita nocturna con él, respiró hondo para calmar sus nervios.

	Luego, sabiendo que tenía que comer, continuó hacia el estrado.

	Él se puso de pie cuando ella se acercó y sacó el taburete del respaldo junto a él, diciendo. —Siéntate aquí, lass. Mamá está dormida, mis hermanas han comido y la abuela acaba de subir.

	Haciendo un gesto a Edwin para que la atendiera y comportándose como si no hubiera tenido una cita, volvió a sentarse y dijo: —Supongo que Emma te ha dicho que Jannie y Bella quieren ir a recibir a la tía Rosalie.

	—Sí, lo hizo —dijo Molly. Al ver que Edwin se acercaba, ella le pidió que le trajera gachas de avena, carne en rodajas y pan.

	Mientras se dirigía a las escaleras de servicio, ella se volvió hacia su anfitrión.

	Sonriendo, él dijo: —¿Te gustaría montar con ellas?

	Su tensión se desvaneció y se animó. —Lo haría, sí. Emma dijo que podría ir con ellas, pero ¿no llevarán botas Janet y Bella? No tengo ningunas.

	Frunciendo el ceño pensativo, dijo: —En verdad, no lo sé. No nos vamos hasta dentro de media hora, así que todavía tienes tiempo para hablar con ellas. Sin embargo, hace frío, así que creo que deberías tener botas y también necesitarás una capa.

	—Entonces ya has salido.

	—Nay, pero las persianas estaban abiertas cuando me desperté, así que sé qué hace un frío helado.

	—¿Es por eso que estabas dispuesto a esperarme? ¿Para dejar que el día se caliente?

	Él negó con la cabeza y ella detectó un extraño brillo en sus ojos. —Estaba hablando con la abuela. Sin embargo, también debo hablar con dos de mis hombres antes de irnos.

	Ella lo miró más de cerca. —¿Pasa algo, sir?

	—Nay, pero el Rey está en Melrose. Lo conocí ayer, y me pidió que localizara a un saqueador que ha estado causando estragos entre los nobles de ambos lados de la línea. Quiero que mis muchachos vean qué pueden averiguar sobre él.

	La idea de montar de nuevo, en lugar de permanecer tan confinada como se había sentido durante los últimos dos días, era embriagadora. Pero su júbilo se desvaneció cuando la imagen no deseada de un Tuedy enojado apareció de nuevo en su mente.

	Con una sensación de conmoción, se dio cuenta de que, desde que se despertó para escuchar que podría ir a montar, no sólo con Janet y Bella, sino también, y muy probablemente, había dicho Emma, con su señoría, había olvidado por completo que tenía un marido. 

	Tragando saliva, dijo en voz baja. —¿Será seguro si voy, sir? ¿No podría mi presencia entre ustedes poner en peligro a todos?

	 

	***

	 

	La nota de terror en su voz hizo que Wat olvidara la comida que quedaba en su plato y la mirara directamente.

	Ella había perdido todo el color en sus mejillas.

	—No tienes que preocuparte, Molly —dijo, forzando la calma en su voz. —Tendré mi escolta conmigo. Además, mi tía abuela viaja con sus propios hombres.

	—Aun así...

	—Estaremos en tierra de los Scott la mayor parte del tiempo —intervino con la misma calma. —Y si Westruther no envía a algunos de sus hombres con ella, me sorprenderá.

	Ella parecía pensativa. —Es el cuñado de tu abuela, aye.

	—Lo es. Se casó con su hermana mediana, Amalie, y también es primo de los Scott. Nunca puedo recordar la diferencia entre primos hermanos y primos segundos, y mucho menos primos terceros, pero Westruther es el primo hermano de mi abuelo.

	—Tienes una familia numerosa, creo —dijo ella con una sonrisa irónica.

	—Aye, con primos de aquí a allá.

	Las palabras le dieron una pausa, y casi agregó que tener tantos parientes cercanos no siempre era una bendición. Pero ahora era el jefe de su clan y responsable de su bienestar. Podría confesar sus preocupaciones a su abuela, pero no le vendría bien parlotear sobre ellas con nadie más.

	Recordándose que su padre había creído en él, y Lady Meg también lo hacía, se disculpó y fue a hablar con Tam y Geordie.

	Al rato, se encontró con sus hermanas y Molly en el patio, y poco tiempo después estaban en camino.

	Se llevó a seis de sus hombres con él y esperaba un viaje tranquilo.

	



	


Capítulo 8

	 

	 

	El camino hacia la carretera de Hawick seguía el Clearburn, que fluía desde un lago al noreste de Hall hasta su confluencia con Rankilburn, justo al oeste.

	A pesar del cielo nublado, Molly se deleitaba con el aire fresco y la animada conversación que disfrutaba con las damas Janet y Bella. Parecían siempre alegres y amables, incluso cuando no estaban de acuerdo. Y nunca se hablaban sólo entre ellas, como solían hacer los hombres de su familia, como si ella fuera invisible.

	Había aprendido a no quejarse nunca de ese trato y también a ocultar sus sentimientos. Ni Janet ni Bella le habían dado motivos para quejarse u ocultarse. Con ellas, simplemente podía relajarse y disfrutar de la excursión.

	Aproximadamente a una milla de Hall, Janet señaló un profundo barranco a través del cual fluía el Clearburn pero que ellos estaban bordeando.

	—Ése es el Buck Cleuch —dijo Janet, pronunciando ambas palabras con cuidado. —Los seanachies6 dicen que un antepasado nuestro mató a un ciervo allí. Luego lo sacó de ese empinado desnivel sobre la espalda y lo dejó a los pies del Rey. Como recompensa, el Rey lo nombró Guardabosques de Ettrick Forest y le dio tierras, incluido el valle. Así nació el nombre de Buccleuch. Verás, el abuelo lo usó antes de heredar Rankilburn, porque él y abu vivieron en el valle durante un tiempo, en Raven's Law Tower. Wat también quiere definirse a sí mismo como Buccleuch.

	Wat iba delante de ellos con Geordie, el capitán de su escolta, y otro hombre, mientras que el resto de los hombres seguía a las mujeres. Los dos perros que Molly había conocido la primera noche se perseguían de un lado a otro mientras viajaban.

	Cuando el camino se estrechó y las tres chicas ya no pudieron cabalgar fácilmente una al lado de la otra, Wat se detuvo y esperó a que lo alcanzaran.

	—Bella —dijo entonces. —¿Te gustaría ir delante de todos conmigo, para ayudar a Geordie y Ferg a estar atentos a los problemas?

	Aceptando la invitación con una sonrisa, Bella apenas se acordó de despedirse de su hermana y Molly antes de instar a su montura a trotar junto a la suya.

	Al mirarlos, Janet intercambió una sonrisa con Molly, quien dijo: —Tu hermano es considerado, ¿no?

	La sonrisa de Janet se ensanchó. —Lo es cuando se le ocurre, sin duda porque fue educado para saber que heredaría grandes responsabilidades. Nuestro hermano Stephen sólo se considera a sí mismo y no es tan atento.

	—Debe ser más que eso —protestó Molly. —Mi hermano Will sabe que heredará las propiedades de nuestro padre, pero a él no le importa nadie más que él mismo. Mi hermano Thomas a veces lo hace. Sin embargo, el único otro hombre que recuerdo haber conocido que pensaba sinceramente en los demás, Lady Janet, era su señor padre.

	—Te lo ruego, llámame Janet, Molly —dijo Janet con una mirada directa. —Seguramente, a estas alturas, podemos comportarnos como hermanas o al menos como amigas cercanas.

	—Hablas como si nos conociéramos desde hace semanas en lugar de días —dijo Molly con una sonrisa. —Pero intentaré recordarlo.

	—Bueno. En cuanto a los hombres que piensan principalmente en sí mismos, creo que eso es cierto por momentos en los mejores de ellos. Pero apuesto a que incluso tu Will, por más villano que lo pintes y por más villano que deba ser, tendrá que considerar el bien de tu clan cuando herede esas responsabilidades.

	—Quizás —dijo Molly dubitativa. —En estos momentos, sin embargo, le molesta cualquier obstáculo para salirse con la suya. Mi padre es muy parecido, y en cuanto a...

	Al darse cuenta de que estaba a punto de mencionar a Tuedy, Molly cerró la boca de golpe, atrayendo una mirada interrogante de Janet. Con la esperanza de cubrir el error que casi cometía, Molly dijo con pesar. —No debería hablar así de mis parientes.

	Janet miró hacia adelante a Wat y Bella y los dos hombres de armas detrás de ellos, con Rastrero y Pícaro corriendo ahora junto a ellos.

	Luego, mirando por encima del hombro a los otros hombres que iban a cierta distancia detrás de ellas, dijo en voz baja. —No has dicho nada sobre por qué viniste a Hall, ¿sabes? Entiendo bien que no tengo derecho a exigir explicaciones, así que no lo haré. Pero si quieres decírmelo, me gustaría saberlo. No soy una chismosa, te lo juro.

	Molly sintió un aguijoneo inesperado de lágrimas en respuesta a la amabilidad de Janet.

	Aprovechando la oportunidad de confiar en ella, pero sin saber cuánto debería decir, dijo brevemente. —Me temo que me escapé de casa, me perdí y me escondí entre los arbustos, cuando escuché a su señoría y sus perros venir hacia mí. 

	—De verdad, ¿le tenías miedo a Wat?

	—Entonces habría temido a cualquiera. Dos de mis hermanos y un amigo suyo me estaban buscando, y escuché a los perros de Will aullar. Su señoría despidió a los hombres y los perros y me llevó a Hall. Ha dicho que puedo quedarme todo el tiempo que deba.

	—Así que tienes miedo de ir a casa —murmuró Janet. —Eso me entristece, Molly. El hogar debe ser el único lugar al que una persona siempre puede ir... y estar segura.

	Una lágrima se derramó por la mejilla de Molly. Molesta, la apartó, recordando tardía y dolorosamente su moretón. Evitó mirar a Janet.

	Janet puso una mano enguantada sobre el antebrazo de Molly y le dio un suave apretón. —Éste no es el mejor momento para hablar de esto —dijo. —Pero si quieres hablar sin que Bella escuche, sólo necesitas pedirme que te ayude con algo. Si al caso vamos, ya que te llevas bien con Wat, podrías confiarle a él en mi lugar. Es absolutamente íntegro cuando se trata de mantener la confianza de uno.

	—Le dije lo que pasó, porque él me preguntó —dijo Molly.

	—Ahí, entonces, ya ves. No nos ha dicho una palabra a Bella ni a mí. Puede que le haya dicho a la abuela lo que sabe, pero eso es como hablar con uno mismo. Ella no lo repetirá.

	—Por mi fe, Janet, también me gustaría confiar en ti. Pero creo que debería hablar con él primero. No sobre ti... sobre tu confiabilidad, quiero decir...

	—Entiendo —Janet intervino con una sonrisa. —Temes que Wat pueda pensar que tu relato no es adecuado para que yo lo escuche. Pero dudo que lo haga. No te habría traído a nosotros si hubiera pensado que no eras una persona adecuada para conocer.

	Molly recordó entonces que Janet era sólo un año más joven que ella. Además, Janet pertenecía a una familia más dispuesta a discutir ciertos temas que los hombres Cockburn. En consecuencia, Molly decidió arriesgarse a hacer la pregunta que le había molestado desde que se enteró de lo que el abad había dicho sobre su matrimonio.

	—Janet —dijo, bajando aún más la voz. —Al no tener ni madre ni abuela a quien preguntar, sé poco de las cosas de mujeres. ¿Sabes algo sobre la virginidad? Quiero decir, ¿sabes exactamente cómo se deja de ser doncella?

	—Vaya, cuando una se casa, claro.

	—Eso es lo que pensé también —dijo Molly con un suspiro de decepción.

	 

	***

	 

	Wat estaba escuchando con sólo medio oído las preguntas de Bella sobre Lady Rosalie y respondiéndolas lo mejor que podía. Por fin dijo: —Chist, lass. La verdad es que sé casi tan poco sobre la tía Rosalie como tú.

	—Pamplinas —replicó ella con descaro. —Sabes mucho más.

	—Si lo sé, es sólo porque soy mayor y he interrogado a la abuela sobre su familia con más frecuencia que tú. Cuando conozcamos a la tía Rosalie, ambos aprenderemos más.

	Había mirado hacia atrás varias veces y había notado con satisfacción que Molly y Janet parecían llevarse bien. No podría haber dicho por qué le importaba que lo hicieran. Sin embargo, se le ocurrió ahora que, si Molly tenía que regresar a Ring Tuedy, él querría vigilarla por su propia protección. Eso sería más fácil de hacer si ella y sus hermanas se hicieran amigas.

	Doblaron una curva poco tiempo después y vieron una docena o más de jinetes que venían hacia ellos. Wat reconoció el estandarte de Westruther que los guiaba y observó a las dos mujeres en el grupo, una vestida con más estilo que la otra.

	—Ahí están —dijo. Levantó una mano, saludó a los jinetes que se acercaban y, al mismo tiempo, advirtió a los que estaban detrás de él para que frenaran.

	—La abuela dijo que la tía Rosalie sólo tendría su mucama, un mensajero y tal vez un par de escoltas —dijo Bella. —Veo mucha más gente que esa.

	—El primo Garth debe haber enviado algunos de los suyos. De hecho… —agregó, reconociendo tardíamente al caballero junto a la elegante mujer. —Él mismo la ha acompañado.

	Sir Garth Napier, Lord Westruther, espoleó a su caballo moteado para reunirse con ellos.

	Su compañera, con una capa azul grisácea con adornos de piel, con su abundante cabello todavía oscuro recogido en una red, bajo un velo blanco, continuó tranquilamente sobre su palafrén gris.

	Cuando los dos hombres se encontraron y se dieron la mano, Westruther, un hombre de cabello y barba oscuros y canosos, casi sesenta años a cuestas, y todavía un guerrero respetado con físico de guerrero, dijo: —Ayer nos enteramos de la muerte de tu padre, lad. Sé muy bien cómo es heredar antes de lo que uno espera, porque, como sabes, eso también me pasó a mí. Así que he venido a dar el pésame y a hacer lo que pueda para ayudarte.

	—Estoy encantado de verlo, sir, y con la recaudación trimestral acercándose, tengo algunas preguntas para usted. Pero primero… —añadió mientras Molly y Janet se acercaban para unirse a ellos. —Permítame presentarle a Lady Molly Cockburn, que se aloja con nosotros en Hall.

	Luego, volviéndose hacia Molly con una sonrisa, agregó. —Éste es mi primo y tío abuelo, Lord Westruther.

	Molly le devolvió la sonrisa y saludó cortésmente a Garth.

	—Y aquí está nuestra Rosalie, impaciente por conocerla también, mi lady —dijo Garth, volviéndose para presentarla. —Wat, lad —murmuró con una sonrisa juvenil mientras las dos mujeres intercambiaban cortesías. —Debo decirte que a tu tía no le gusta reconocer que es abuela, y mucho menos una tía abuela.

	—¿Has vuelto a contar cuentos, Garth? —Lady Rosalie demandó, sus oscuros ojos color avellana brillaban. —No permitiré que ensucies los oídos de Wat con tus tonterías. Al menos, supongo que este es Wat. ¿No es así, mi lord? —añadió con un arqueo, incluso un coqueto movimiento de cabeza... más digno de Bella, pensó Wat, que una dama que se acercaba a los cincuenta.

	—Soy Walter Scott, aye, mi lady —dijo, notando que otro hombre unos diez años más joven que su señoría, con cabello castaño claro y ojos azules, había colocado su montura junto a la de ella.

	—Hablemos mientras cabalgamos, mis lores —dijo Rosalie. —Quiero ver a Meg.

	—Podrías presentarles a tu compañero primero —dijo Westruther secamente.

	—Oh, aye, éste es mi mayordomo, Len Gray —dijo. —Me ha cuidado desde la muerte de mi esposo hace dos años en Gales. Richard... mi marido —añadió con una mirada a Molly. —Me lo envió justo antes de morir. Len es escocés de nacimiento, de Fife. Pero de alguna manera terminó en Northumberland con los Percy.

	 

	***

	 

	Al recordar la preocupación de Lady Scott de que Rosalie pudiera llevar espías en su grupo, Molly miró detenidamente a Len Gray y decidió que él no coincidía con su noción de espía. Era educado, guapo y sólo tenía ojos para Lady Rosalie.

	Su señoría pareció dar por sentado su presencia, pero lo despidió, diciendo. —Cuida de Potter ahora, Len, por favor. No se sentirá feliz si viaja sola y quiero hablar en privado con mis sobrinos y su invitada.

	Cuando él se dio la vuelta, ella agregó con una mirada divertida. —Potter es mi mucama. Reconozco, sin embargo, que, si no hubiera sido maravillosamente buena al vestirme con estilo, la habría despedido hace mucho tiempo. Verán, Richard me la presentó poco después de casarnos, y estoy segura de que esperaba que ella me espiara por él. Siempre sospechó de mi comportamiento cuando estaba fuera de su vista, aunque juro que fui una esposa santa para él. También lo extrañé terriblemente cuando murió.

	Ella siguió parloteando alegremente mientras volvían sus monturas hacia Hall, y su manera alegre fascinó a Molly. También la sorprendió, especialmente la admisión casual de Lady Rosalie de que su esposo no había confiado en ella. Sin duda, tal falta de confianza debe haber sido doloroso de soportar.

	Para entonces, Wat iba delante de ellas con Westruther, pero Molly sabía que ambos hombres debían poder escuchar a Lady Rosalie mientras conversaba.

	Wat miró hacia atrás poco tiempo después, sus ojos brillaban. Le guiñó un ojo.

	Molly sintió que el rubor inundaba sus mejillas y reprimió sin piedad una sonrisa, para que su señoría no se diera cuenta. Pero Rosalie estaba hablando por encima del hombro con Janet en ese momento.

	Cuando llegaron a Hall, los hombres desmontaron rápidamente. Pero cuando Wat se volvió para ayudar a Rosalie, Molly vio que Len Gray ya la estaba ayudando a desmontar.

	Luego, volviéndose para ayudar a Molly, Wat dijo: —Espero que hayas disfrutado de nuestro viaje. Entiendo bien que puede que no haya sido tan largo como esperabas.

	—Estoy agradecida por haber salido al aire libre y más allá del muro, sir. Gracias por dejarme ir contigo.

	Luego, notando más allá de él la figura esbelta y de espalda recta que aparecía en la puerta abierta de la torre central, agregó. —Creo que tu abuela debe estar tan ansiosa por ver a Lady Rosalie como ella misma.

	Su sonrisa permaneció mientras veía a las mujeres mayores saludarse con fuertes abrazos y risas. Luego, Lady Meg abrazó a Westruther con la misma fiereza.

	Molly miró a Janet y Bella y se encontró con los ojos centelleantes de Janet y pensó de nuevo en lo maravilloso que debe ser tener una familia así.

	Al día siguiente, jueves, vio a Westruther y las damas Meg y Rosalie sólo en las comidas. Las mujeres afirmaron que tenían mucho para ponerse al día, y Westruther durmió y pasó la tarde con Wat en la cámara privada de este último.

	Len Gray era como un espectro, pensó Molly. Rara vez hablaba excepto con su señora o la mucama, o para transmitir peticiones a los sirvientes en su nombre.

	Ella pasó la mayor parte del viernes con Janet y Bella. Sin embargo, para su sorpresa, y claramente, para la de las chicas también, Wat se ofreció a cabalgar con ellas el sábado por la mañana temprano, diciendo que Westruther dormiría hasta tarde otra vez.

	Cabalgaron de nuevo el domingo por la mañana antes de que la familia, sus invitados y varios de los sirvientes caminaran hasta la iglesia de Rankilburn. La caminata fue agradable, pero después del servicio, la lluvia, que había amenazado de manera intermitente durante una semana, finalmente se deshizo en un diluvio que los envió apresuradamente de regreso a Hall.

	Corriendo a través del patio con Wat, empapada hasta los huesos, pero vigorizada por la carrera a través del aguacero, Molly miró con una sonrisa al igualmente empapado Wat cuando empujó la pesada puerta de la torre central para que ella le precediera dentro.

	Para su deleite, él le devolvió la sonrisa mientras se quitaba mechones de cabello mojado de la cara y la seguía adentro. —Creo que lo disfrutaste —dijo.

	—Lo hice —estuvo de acuerdo. —Pero debo cambiarme de ropa antes de sentarnos a comer —miró a los demás, caminando rápido, pero manteniendo su dignidad.

	—¿Qué pasa, lass? —preguntó.

	—Hasta hoy, no sabía que tenías tu propio sacerdote —dijo. —Sé que puedes hacer lo que quieras, pero me pregunto por qué viajaste hasta Melrose para preguntarle al abad sobre las leyes del matrimonio en lugar de preguntarle a tu sacerdote.

	—El Padre Eamon tiene casi mi edad, como habrás visto —dijo. —Dudo que pueda saber mucho más sobre esas cosas que yo. Aunque lo haga, tengo fe en que el abad se guardará para sí mismo lo que le digo, pero el Padre Eamon siempre está al tanto de los chismes locales, lo que me hace sospechar que puede contribuir a ellos.

	Ella asintió. —Entiendo bien que el Padre Jonathan, el sacerdote de mi padre, intercambia chismes con otros sacerdotes. Esa es una de las formas en que mi padre recibe sus noticias. También permite que los frailes mendicantes se queden en Henderland, por supuesto.

	—Nosotros también, aunque no hemos visto uno en algún tiempo —dijo.

	—¿Olvidaste presentarme al Padre Eamon porque temías que pudiera hablar de mi presencia aquí?

	—Esa es una de las razones —admitió. —Sin embargo, creo que él sabe que no debe hablar de nada que me concierna a mí o a mis invitados. Y no quiero insinuar falta de confianza en el hombre. Es un buen sacerdote, sólo un joven y, hasta ahora, no probado.

	—Vi a Lady Meg hablando con él —dijo Molly. —Pensé que me miraba.

	—Admira a abu. Si ella le dijo que mantuviera la lengua tranquila, creo que lo hará.

	Molly tenía poca fe en el sentido de honor del joven sacerdote, especialmente si era amigo del Padre Jonathan, pero Westruther se unió a ellos en ese momento y puso fin a su conversación privada.

	 

	***

	 

	Wat esperaba haber eliminado los temores de Molly. Sabía que ella temía que el padre Eamon pudiera revelar su paradero a su familia, pero la verdad es que Wat mismo había pensado poco en los Cockburn o el peligro que podrían representar para ella.

	Sus pensamientos habían estado con los hombres que buscaban noticias de Gilbert Rutherford. Varios habían informado, pero ninguno había encontrado indicios o pistas sobre el paradero del saqueador.

	El lunes era Día de San Martín y, por tanto, día de recaudación trimestral. Para entonces, había pasado dos noches con Westruther, discutiendo lo que Wat sabía y lo que no sabía sobre los tratos de su padre con sus inquilinos.

	Al final de la discusión el domingo por la noche, Westruther le dio una palmada en la espalda y sonrió. —Estoy impresionado, lad —dijo. —Sabes mucho más sobre tus propiedades y tu gente de lo que yo sabía cuándo heredé las mías.

	—Gracias, sir —dijo Wat con sinceridad. —Sé que papá me enseñó bien, pero en verdad, me sorprendí de lo mucho que había aprendido de él. Sin embargo, me siento más seguro ahora sobre las reuniones de mañana.

	—Lo harás bien —dijo Westruther con firmeza. —Estaré aquí, así que, si te encuentras con algo que te desconcierta, sólo ordena una breve pausa, para que podamos conversar en privado.

	El lunes por la mañana amaneció con extraña quietud, gris y llovizna, pero los hombres venían en parejas y grupos para pagar el alquiler. Wat pasó el día en la cámara interior de Hall, reuniéndose con uno a la vez, mientras Westruther se sentó en silencio en un rincón.

	Al verlo allí, Wat recordó las muchas veces que él se había sentado allí cuando era niño, mirando y escuchando cómo su padre se encontraba con su gente en el día de recaudación trimestral. A partir de entonces, fue como si, en lugar de Westruther, Robert Scott estuviera mirando. Wat incluso podía escuchar la voz de su padre en su cabeza, ofreciendo consejos, mientras hablaba con la gente.

	Además de ocuparse de los asuntos comerciales y las quejas, Wat preguntó a cada hombre que conocía qué sabía sobre el asaltante, Rutherford. Aunque la mayoría de los hombres reconoció el nombre, ninguno admitió saber más sobre él que su crueldad.

	Westruther tampoco sabía más que eso sobre el saqueador. —Mis propiedades, al estar lejos de la línea… —explicó. —Se encuentran fuera del territorio de la mayoría de los asaltantes.

	El martes, a media mañana, Wat dio órdenes de ensillar caballos para poder salir y ver si algún buscador había regresado a sus cabañas. Geordie y Westruther se habían reunido con él en el patio cuando las altas puertas se abrieron para dar paso a cuatro jinetes.

	Los dos primeros eran hombres de armas. El tercero era un extraño con atuendo sacerdotal.

	El cuarto jinete era el Abad de Melrose.

	Entregando las riendas a Geordie, Wat dijo: —Cuida de mi caballo. Luego, llévate a Kip y Aggie's Pete y averigua qué más puedes saber de la gente del valle. Si ha desaparecido algún buscador, quiero saberlo.

	—Aye, terrateniente, me ocuparé de eso —le aseguró Geordie.

	Westruther saludó al abad, a quien claramente conocía muy bien, si no mejor, que Wat. Luego le dijo a Wat. —No me necesitarás mientras hablas con el Padre Abad. Si no te importa, iré con Geordie y sus muchachos. Eso me gustaría mucho.

	—Aye, claro, sir —dijo Wat, sonriendo. —Te lo ruego, transmítele mis cumplidos o disculpas donde creas que harán el mayor bien.

	Volviéndose junto a los visitantes, dio la bienvenida al abad mientras el caballero desmontaba. El otro sacerdote era considerablemente más rotundo que su reverencia. Wat notó que el hombre permanecía montado y los miraba a ambos con recelo.

	—Vamos, Jonathan —dijo el Padre Abad enérgicamente. —Ese caballo no te morderá. Además, estarás mucho más cálido y cómodo en Hall. Supongo que su señoría puede incluso proporcionarnos cerveza caliente.

	—También comida al mediodía si tienen hambre —dijo Wat, mirando al sacerdote y preguntándose si era la primera vez que montaba un caballo.

	Una idea tonta, pensó Wat. Cualquiera que viva en las fronteras, incluso los nacidos en otros lugares, pronto aprendían a montar y bien. Pero el pequeño sacerdote gordo no parecía un jinete.

	Por fin, con más gracia de la que cabía esperar, el hombre desmontó y entregó las riendas a un mozo que lo esperaba.

	—Mi lord, éste es el Padre Jonathan Graham —dijo el abad a la ligera. —Sirve misa en la pequeña capilla de St. Mary's Loch.

	—El sacerdote de Henderland, entonces —dijo Wat, mirando al hombre más de cerca.

	—Lo soy, y no hice nada que no debería haber hecho —el sacerdote habló con brusquedad, pero evitó la mirada de Wat.

	—Ése no es un tema para discutir en el patio —dijo Wat. —Entremos donde podremos hablar en privado.

	Guiando el camino hacia la cámara interior, les señaló unos taburetes acolchados cerca de la amplia mesa que había usado para reunirse con sus inquilinos el día anterior.

	Mientras esperaba que el abad y el sacerdote se sentaran, Wat ocupó su lugar detrás de la mesa. —¿De qué se trata todo esto, Padre Abad? —preguntó entonces.

	—Traje al Padre Jonathan aquí para que pueda contarte lo que me dijo. Como escuchaste afuera, cree que actuó correctamente. Insiste en que simplemente estaba siguiendo las órdenes de Piers Cockburn con respecto a su hija.

	—¿Le parece? —Wat dijo con una mirada que debió haber fulminado al sacerdote.

	—Sí lo cree —dijo el abad. —Le he recordado que Lady Meg es su madrina y, por lo tanto, se ha interesado mucho en.… eh... la desaparición de Molly.

	Wat casi arqueó las cejas, pero reprimió el impulso. Claramente, el abad dio a entender que había ocultado al sacerdote la presencia de Molly en Scott's Hall.

	—Hablaré con Lady Meg —dijo el Padre Jonathan secamente. —Ella debe saber muy bien que incluso si pensaba que disfrutaba de tal conexión, la abandonó hace mucho tiempo.

	 

	***

	 

	Molly y Janet estaban en el solar de las damas, arreglando ropa de cama, cuando Bella irrumpió por la puerta. —¡Janet! Nunca adivinarás quién ha venido. Es el Abad de Melrose. También ha traído a otro sacerdote, dijo alguien. Yo misma vi a Wat llevándolos adentro desde el patio. Entonces, cuando Westruther se fue con Geordie, me apresuré aquí, porque sabía que ambas querrían saberlo de inmediato.

	—¿El Abad de Melrose? —dijo Molly, sintiendo tal escalofrío en la columna que se abrazó. —¿Cómo es el otro sacerdote?

	Bella se encogió de hombros. —“Un sapito redondo” dijo Geordie. Más bien es bastante regordete.

	Molly cerró los ojos, reconociendo fácilmente la descripción. El abad había llevado al Padre Jonathan a su refugio. Le lanzó a Janet una mirada de pánico.

	—Gracias, Bella —dijo Janet con el ceño ligeramente fruncido. —Pero mamá te estaba buscando antes. Sabes que no debes salir al patio o a los establos sin antes hablar con ella. Debes ir con ella, pero primero límpiate.

	Haciendo una mueca, Bella dijo: —Me iré. Pero no creas que soy tan tonta como para no saber que, quieres hablar de secretos con Molly.

	—Si lo hago, es asunto mío, querida, no tuyo. Ahora ve.

	Cuando la joven cerró la puerta detrás de ella, Janet dijo con visible preocupación. —¿Qué pasa, Molly? Tu cara se ha vuelto casi blanca.

	—Debe ser el Padre Jonathan, el sacerdote de Henderland... el sacerdote de mi padre. Temo que haya venido a llevarme a casa.

	—Wat no dejará que te lleven. Prometió que te quedarías.

	—Puede que no tenga otra opción —dijo Molly. —Cómo me gustaría que pudiésemos escuchar lo que están diciendo, pero supongo que no tienen un hagioscopio que podríamos usar. Mi padre tiene varios en Henderland.

	Los ojos de Janet bailaron. —Si están hablando en secreto, Wat los habrá llevado a la cámara interior. Si bien hay un estrabismo allí, da al gran salón y permanece cubierto desde el interior cuando no está en uso. No se puede ver ni oír nada en la cámara interior desde la sala, sólo al revés.

	Haciendo una mueca, dijo Molly. —De todos modos, dudo que pueda hacerlo.

	—Supongo que podríamos deslizarnos por la escalera de servicio y tal vez escuchar algo de lo que dicen —dijo Janet. —Sin embargo, si Wat ha pedido comida o cerveza caliente, es probable que nos encontremos con un sirviente. No necesito decirte que, si alguien nos atrapa, Wat se pondrá furioso. Aun así, si es importante para ti escucharlos, iré contigo.

	—No puedo pedirte eso —dijo Molly, tratando de ocultar su temor por lo que Wat podría hacerle a su hermana, o ella, si lo enojaban tanto. —Pero debo saber si se unirán a nosotros para la comida del mediodía. El Padre Jonathan me reconocería en un santiamén.

	—Él y el abad acaban de llegar —dijo Janet. —Sería de mala educación por parte de Wat no invitarlos a quedarse, así que quizás debas mantenerte fuera de la vista hasta que se vayan. Le pediré a Emma que traiga tu comida aquí o en tu habitación si quieres.

	—Mi habitación sería lo mejor —dijo Molly. —Iré allí ahora y me quedaré hasta que se hayan ido —dicho esto, se disculpó, se recogió las faldas y bajó apresuradamente la escalera principal hacia su habitación.

	Al entrar, se detuvo para mirar con nostalgia la puerta de la escalera de servicio en el rincón más alejado de la habitación.

	 

	***

	 

	Después de una mirada al abad y una más intensa al sacerdote, Wat dijo: —En lugar de permitir que aflija a mi abuela, Padre Jonathan, yo hablaré por ella. Sin embargo, debo advertirle. Escuchamos que Lady Molly se negó rotundamente a casarse con Ringan Tuedy, pero que su padre y su hermano forzaron el matrimonio. ¿Es eso así?

	—Cockburn hizo lo que consideró mejor para su hija —dijo el sacerdote. —Dios me bendiga, hice sólo lo que me dijo que hiciera. Entiendo bien que la ley y la Iglesia escocesa dicen que una mujer puede negarse a casarse con cualquier hombre. Pero la Iglesia escocesa y la romana sostienen que una muchacha debe obedecer a su padre. Además, un sacerdote que desee ganarse la vida no puede permitirse desafiar a su patrón.

	—Un sacerdote digno de ese nombre debería proteger a los débiles por encima de todo —dijo Wat con frialdad. —También escuché que el hermano de la dama, William, le ató las manos a la espalda y la amordazó para que no pudiera hablar. Luego la agarró del pelo para obligarla a asentir en ciertas partes de la ceremonia. ¿También es cierto?

	—Eso imagino —dijo el sacerdote, mirando al abad. —Ella no habló.

	Wat también miró al abad, quien dijo: —Le expliqué al Padre Jonathan que no debe casar a ninguna novia que no lo desee. Sin embargo, también es consciente de que su señoría puede declarar ilegal el matrimonio solamente si puede afirmar honestamente que sigue siendo una doncella. ¿Se las arregló para transmitirle esa información, mi lord?

	—Lo hice —dijo Wat brevemente.

	—Entonces eso es todo —dijo el Padre Jonathan con una nota de alivio. —Conozco bien a Ringan Tuedy, mi lord. Con un hombre de ese sello como su esposo, esa muchacha pequeña y delgada no podría haber evitado la consumación, si lo hubiera intentado. Debe estar de acuerdo con eso.

	—Entonces admite que ayudó a su violación —estalló Wat, dándole una mirada helada y silenciosa. Temía decir más, no fuera a perder los estribos.

	—Yo no hice tal cosa —declaró el Padre Jonathan indignado. —Ni siquiera puede persuadirme de que la muchacha se mostró reacia. ¿Cómo podrías saberlo usted de todos modos? Le digo que se fue dócilmente con Tuedy después de la ceremonia. Y él la llevó directamente arriba. No vino a cenar después, pero creo que eso no es inusual.

	—No si la dama ha sido brutalizada —replicó Wat.

	El abad le lanzó una mirada que sugirió que podría tener más tacto. Luego dijo con suavidad. —¿Le preguntaste a Lady Molly si todavía es una doncella, hijo mío?

	El padre Jonathan resopló burlonamente, luego se detuvo y miró a Wat con el ceño fruncido. —¿Sabe dónde está, entonces? —demandó él. —¡Misericordia, si lo sabe y la está apartando de su legítimo marido, no es más que un malvado ladrón de esposas!

	—La palabra significativa sería “legítimo” —dijo Wat, con ganas de golpearlo.

	Para evitar dejarle claro ese deseo al hombre, volvió a mirar al abad. —No le haría una pregunta así a su señoría bajo ninguna circunstancia —dijo. —Pero le dije a mi abuela todo lo que me dijo.

	—Eso fue una buena idea —dijo el abad, asintiendo.

	—Aye, y si encuentra la oportunidad de hablar con Molly, le preguntará. En todo caso, puede que ya lo haya hecho. Puede que no me repita lo que sabe.

	Al oír ruido más allá de la escalera de servicio, Wat se llevó un dedo a los labios. —Nuestra cerveza está llegando, creo —dijo. —Continuaremos esta discusión después de que el muchacho se haya ido.

	El abad entabló una conversación inconexa con el Padre Jonathan, pero Edwin no llegó hasta dentro de uno o dos minutos. Wat se preguntó por la demora, pero dudaba que alguno de los otros dos se hubiese dado cuenta. Cuando el muchacho entró, traía una bandeja con una jarra y tres tazas de peltre. Llenó las tazas, dejó la jarra y desapareció escaleras abajo.

	—Ahora —le dijo Wat al Padre Jonathan. —Creo que usted me preguntó si sé dónde está su señoría. No lo sé.

	



	


Capítulo 9

	 

	 

	Todo el cuerpo de Molly se estremeció y no se atrevió a moverse para no hacer otro sonido. Casi había dejado que Edwin la sorprendiera escuchando a los hombres en la cámara interior.

	No había podido resistir el impulso de escuchar, por lo que fue un alivio que Edwin hubiera bajado de nuevo. Él pudo haber subido fácilmente, y ella no se había atrevido a hacer ruido tratando de escapar.

	Años antes, su abuela Marjory le había advertido que las personas que escuchaban en las esquinas sólo escuchaban cosas malas sobre sí mismas. Debería haber añadido, pensó Molly ahora, que rara vez se escucha todo lo que se desea saber.

	Había doblado la esquina sobre la cámara para escuchar a un hombre preguntar si Wat había descubierto si todavía era una doncella. Se quedó sin aliento en la garganta y luego ahogó un gemido audible. Y cuando el Padre Jonathan preguntó si Wat sabía dónde estaba, se agarró salvajemente a la pared, temiendo que las rodillas cedieran.

	Escuchar al sacerdote gordo declarar que, si Wat lo sabía y la mantenía alejada de su marido, podría ser culpable de robo de esposa, la había horrorizado.

	Entonces había oído a Edwin subir las escaleras y había subido rápidamente y doblando la curva, pero no se atrevía a ir más lejos para que no la oyera e investigara.

	Ahora se sentía dividida entre querer saber más y temer que Wat o alguien más la atrapara. Qué mala suerte servir a un amable anfitrión, pero...

	Un sonido sobre ella en las escaleras decidió el problema. Recogiendo sus faldas y dignidad, continuó hacia arriba, encontrándose con Brigid, la mucama de Lady Meg, en el siguiente rellano.

	—Fe, esto es buena suerte —dijo Brigid. —Su señoría me envió a buscarla, mi lady. Primero miré al solar, pero Lady Janet dijo que había ido a su habitación.

	—¿Lady Meg quiere verme? —Molly preguntó en voz baja, preguntándose hasta dónde llegaría la voz bastante aguda de Brigid.

	—Es así, mi lady, en su sala de estar, por favor. La llevaré con ella.

	—Sé bien dónde está, gracias —dijo Molly. Despidiéndola, se apresuró a llegar a la puerta de Lady Meg.

	Golpeó y escuchó la orden de entrar, lo hizo.

	—Me alegro de verte, querida —dijo Meg, mientras Molly cerraba la puerta. —Brigid dijo que el Padre Abad ha venido con otro sacerdote. ¿Sabes algo de esto?

	Lamiendo los labios repentinamente secos, Molly dijo: —Aye, mi lady, Bella nos dijo a Janet y a mí que habían venido dos sacerdotes.

	—¿Los viste, o ellos a ti?

	—Nay, mi lady —dijo Molly y sintió el rubor inundarle las mejillas, aunque la afirmación era cierta. Ella no los había visto.

	Meg dijo con suavidad. —Walter me contó tus problemas, querida. Sospecho que el segundo sacerdote puede ser el capellán de tu padre.

	Molly asintió antes de darse cuenta de que, al hacerlo, podría delatarse. Rápidamente, dijo: —Es el Padre Jonathan. Bella dijo que Geordie, de su señoría, lo llamó un pequeño sapo redondo. La descripción es tan acertada que estoy segura de que debe ser él.

	—Veo —Lady Meg dijo con un ceño pensativo. Luego, dirigiendo una mirada más estrecha a Molly, dijo: —Me temo que la descripción de Wat de tu escape carecía de detalles. ¿Pensarás que soy demasiado invasiva si te pido que me cuentes más al respecto?

	—Estoy demasiado agradecida para negarme —dijo Molly. —Sin embargo, no sé cuánto le ha dicho ya su señoría.

	—Me dijo todo lo que necesito saber sobre esa espantosa ceremonia —dijo Meg con bastante aspereza. —Empieza con lo que siguió e imagina que no sé nada de eso.

	Molly asintió con la cabeza, tratando de recuperar la sensatez y pensar qué decir.

	Por fin, respiró hondo, le explicó sobre el supuesto banquete de bodas y la preocupación de Tuedy por sus ataduras. —Acercó su rostro al mío y dijo que me haría arrepentirme si causaba algún problema. Yo le creí. Luego me ordenó que lo llevara a mi dormitorio y uno de sus hombres nos siguió. Cuando llegamos a mi habitación, Tuedy le dijo al hombre que esperara en el rellano, y luego él... él...

	Cerrando los ojos a la visión que apareció entonces, guardó silencio.

	—Te lo ruego, siéntate, Molly —dijo Lady Meg gentilmente, señalando un taburete cerca de su silla. —Sé que esto es difícil, pero es muy importante. ¿Qué pasó después?

	—Él... cerró la puerta y echó el cerrojo —dijo Molly, estremeciéndose. —Es tan grande y mi habitación es pequeña. Parecía absorber todo el aire. Pero cuando retrocedí, sólo para respirar, me agarró y me quitó el velo.

	—¿Con su hombre todavía parado afuera? —preguntó Lady Meg, visiblemente sorprendida.

	—Sí —dijo Molly. —Entonces Tuedy me agarró del pelo de la misma forma que Will. Sacó los alfileres y tiró de la red. Dolía, así que traté de apartarme, pero él me sostuvo con facilidad. Rompió mi corpiño, tratando de desatarlo. Cuando protesté, me dijo que me quitara toda la ropa y me amenazó con desnudarme él mismo si me negaba.

	—¿Y entonces? —dijo Meg, su tono firme de nuevo, con expresión insistente.

	—Yo… yo le obedecí. Me quité todo menos el camisón —los ojos de Molly se llenaron de lágrimas mientras revivía el terror y la humillación que Tuedy le había hecho sentir.

	La expresión de Meg se suavizó, pero dijo: —Continúa, cariño. Tengo que saber.

	Molly murmuró. —Tomó mi ropa y mis pantuflas y las arrojó a un lado. Entonces él... él...

	Las lágrimas corrían por sus mejillas. Reprimió un sollozo, evitando los ojos de Meg, dijo: —Me tocó, me apretó los pechos con fuerza e hizo otras cosas. Cuando le grité que se detuviera, me abofeteó. No recuerdo mucho más después de eso.

	—Trata —dijo Meg en voz baja. —Esto es lo más importante.

	—Lo siento —Molly volvió a encontrar su mirada. —Es como si mi mente se fue a otra parte hasta que él trató de arrancarme el camisón. Yo... debo haber puesto mis brazos a mí alrededor y caer al suelo. Recuerdo que me agarró del brazo y me obligó a levantarme. Luego volvió a golpearme la cara, con más fuerza, y me tiró sobre la cama.

	Meg, visiblemente tensa, hizo sólo un leve gesto para indicar que necesitaba más.

	Molly suspiró. El resto fue humillante, pero de alguna manera más fácil de decir.

	—Caminó hacia mí —dijo. —Luego se detuvo y se volvió como si hubiera escuchado algo fuera de la puerta. Creo que se había olvidado de que su hombre estaba allí.

	—¿Entonces…?

	—Luego abrió la puerta, diciendo que yo necesitaría más uso antes de ser satisfactoria y que mi inexperiencia lo había puesto de mal humor. Iba a bajar las escaleras para disfrutar de nuestro banquete de bodas, pero me dejaba para que volviera en mí. Además, dijo que traería su látigo de montar cuando regresara. Entonces, si no hubiera recuperado el sentido, dijo, me enseñaría a obedecerle. Después de eso, recogió mi ropa y se fue, ordenando a su hombre que mantuviera la guardia y se encargara de que yo me quedara.

	—Pero te escapaste.

	—Sí —dijo Molly. Le contó a Meg lo de la puerta de servicio detrás de la mampara. —Nunca he tenido un sirviente personal —explicó Molly. —Así que coloqué la pantalla allí hace años para bloquear la cortina de la escalera.

	—¿Y eso es todo?

	—Sí, tan pronto como Tuedy se fue, huí escaleras abajo a la cocina y salí al bosque. Entonces, seguí adelante... me temo que descuidadamente.

	—Creo que fuiste prodigiosamente valiente, querida —dijo Meg.

	—Tendré que volver con Tuedy ahora y enfrentarlos a todos, ¿no es así?

	—Quizás, pero no estarás sola si lo haces —dijo Meg con firmeza.

	—Su señoría dijo que la única forma en que podría declarar ilegal mi matrimonio es si todavía soy una doncella. Pero si estoy casada, ya no puedo ser una doncella, ¿verdad?

	Lady Meg guardó silencio por un momento o dos, y Molly percibió una fugaz mirada de ira antes de controlarla y dijo en voz baja. —Voy a pensar en eso, querida. Debí haberme dado cuenta de lo difícil que sería para ti. Pero ten fe en Walter, si puedes. Puedo prometerte que tendrás toda la ayuda que podamos brindarte. Mientras tanto, quiero que te quedes aquí por ahora. Voy a bajar a almorzar con nuestros invitados. Haré que Emma te traiga el tuyo aquí.

	Molly dijo: —Creo que Janet ya le dijo que lo sirviera en mi habitación.

	—Entonces le diré lo contrario —dijo Meg. —Nadie te molestará aquí.

	Molly le creyó. Aun así, sintió un poco como si Meg la estuviera abandonando.

	Cuando Meg se puso de pie para irse, dijo: —Puede que me quede algún tiempo, querida, así que le pediré a Emma que se quede contigo. De esa manera, si sentarte aquí se vuelve aburrido, ella puede traerte a Janet después de que comamos, y enviar a Bella para que le haga compañía a su madre.

	—Por favor, señora, ¿cuánto tiempo espera esconderme aquí?

	Meg sonrió para tranquilizarla. —Sólo hasta que el Padre Abad y el Padre Jonathan abandonen Hall. Mientras tanto, quiero enterarme mucho más sobre todo esto.

	Cuando la puerta se cerró detrás de ella y Molly se quedó sola, empezó a preguntarse si realmente estaba más segura o simplemente aprendiendo que la seguridad era siempre ilusoria.

	 

	***

	 

	Después de declararle al Padre Jonathan que no sabía dónde estaba Molly, Wat centró la discusión en otros temas menos polémicos mientras bebían la abundante cerveza de Hall. El Padre Abad demostró ser hábil para desviar al Padre Jonathan de una mayor defensa de sus acciones. Aun así, Wat agradeció bastante el golpe en la puerta informándole que la comida del mediodía estaba lista para servir.

	Tras retirarse con sus invitados al estrado, deseó tener alguna forma mágica de hacer que el Padre Jonathan apoyara lo que era correcto para Molly.

	El matrimonio forzado, en opinión de Wat, debería ser ilegal bajo cualquier circunstancia. En cuanto a la idea de la Iglesia de que una mujer estaba mejor con un hombre como Ring Tuedy que soltera, era una locura total.

	Que un padre, cualquier padre, pudiera tratar a su hija como Cockburn había tratado a Molly lo sorprendía. Que un sacerdote pudiera coludirse en semejante parodia lo enfurecía. Tomaría todo lo que podía para ser cortés con el Padre Jonathan.

	Sin embargo, el hombre era un huésped en su casa y en su mesa. Se esforzaría por ser cortés.

	El pequeño sacerdote gordo sacó su taburete y comenzó a sentarse, con el abad de pie a su lado a la derecha de Wat. Recordado al deber, pero temblando de impaciencia, el sacerdote cruzó las manos a la altura de la cintura y miró piadosamente hacia abajo.

	Wat dudaba que el hombre estuviera ofreciendo una oración al Todopoderoso, a menos que fuera para sacarlo de Scott's Hall lo antes posible y lejos de Rankilburn.

	Decidiendo que sería prudente ignorarlo, Wat esperó a que aparecieran las damas de la casa. Hombres y mujeres en el vestíbulo inferior habían encontrado sus lugares en las mesas de caballete y permanecieron en silencio. Westruther y Geordie no habían regresado.

	Janet y Bella entraron, y Janet tomó su lugar habitual, pero Bella caminó hacia Wat y dijo: —Nuestra señora madre comerá en su habitación, sir. Ella dijo que le dijera que, si el Padre Abad reza por ella y tal vez viene a visitarla otro día, le gustaría verlo. Sin embargo, no se siente capaz de recibir a un sacerdote desconocido para ella en este momento tan triste y no quiere parecer grosera al recibir solamente a uno de ellos.

	—Gracias, Bella —dijo Wat, miró al abad y recibió un asentimiento silencioso en respuesta. —Después de que comamos, puedes ir y decirle que el Padre Abad hará lo que ella le pide —inclinándose más cerca, dijo en voz baja. —Como ella no vendrá a la mesa, tú y Janet deberían sentarse junto a la abuela.

	—Pero qué hay de la tía Rosalie y... —Bella se interrumpió cuando Wat frunció el ceño y se dio la vuelta, sin mencionar a Molly, esperando que el sacerdote no le hubiese hecho caso.

	Su abuela entró y habló brevemente con Janet y Bella cuando las encontró. Cuando las tres ocuparon sus lugares, Wat dijo: —¿Dónde está la tía Rosalie?

	—Visitando a los Gledstane en Coklaw —respondió Lady Meg brevemente.

	—Entonces, Padre Abad, si fuera tan amable de dar las gracias...

	Su Reverencia obedeció y afortunadamente fue breve.

	La comida también pasó rápidamente, porque, aunque era la más abundante del día, era raro en los establecimientos fronterizos que una comida así se demorara. La gente tenía tareas que hacer y el dueño de la casa y su familia solían demorarse más en la cena que en la comida del mediodía.

	Mientras otros en la mesa alta esperaban que el Padre Jonathan terminara su comida, Lady Meg se inclinó cerca de su nieto y murmuró. —Si piensas continuar con tu discusión en la cámara interior, Walter, me gustaría unirme a ti. Si no es así, después quiero hablar con el Padre Abad. Además, sir, si tengo la impresión de que deba hablar con ese otro gusano, debe sofocarme. Dudo que pueda ser cortés con él.

	—Dile lo que quieras, abu. Ya me he reprimido muchas veces.

	Ella sacudió la cabeza. —Es precisamente en esos momentos cuando debes tratar de emular a tu padre, amor, no a tu abuelo.

	—¿Y usted, señora? —sus labios se crisparon. —Dudo que pudieras ser descortés, aunque lo intentaras.

	—Ahhh, pero no lo sabes todo —dijo. —Quiero que sepas que una vez le arrojé una copa de cerveza a la cara de tu abuelo, justo en frente de sus hombres.

	Wat arqueó las cejas. —Por Dios, ¿qué hizo entonces?

	—Eso, mi amor, no es asunto tuyo —dijo, dejando su dignidad intacta.

	Ahogando una risita, Wat comenzó a desear la conversación con los dos clérigos. Antes, se había sentido bien fuera de su elemento, su antipatía hacia el Padre Jonathan estaba en guerra con su entrenamiento para ser respetuoso con todos los sacerdotes.

	Tal como estaban las cosas, apenas esperó a que el hombre limpiará su cuchillo para comer antes de ponerse de pie y decir tranquilamente. —Padre Abad, mi señora abuela se unirá a nuestra conversación en la cámara interior. Como puede ser larga, le invito a pasar la noche con nosotros.

	—Nay, mi lord, pero gracias —dijo el abad. —Ya le he dicho al Padre Jonathan que debo regresar a la abadía. Tampoco necesitas ofrecerle tu hospitalidad. Me dijo antes que Cockburn espera su regreso para la hora de la cena.

	—Me da más razones para presionarlo para que se quede, padre —murmuró Wat.

	El abad sonrió, pero negó con la cabeza y se volvió hacia Lady Meg. —Me alegro de verla luciendo tan bien como siempre, mi lady —dijo.

	Meg dijo con su amable sonrisa. —Debe reservar sus cumplidos y consuelo para mi nuera, Padre Abad. Lavinia está acosada por el dolor en este momento y agradecerá sus oraciones y, con el tiempo, sus sabios consejos.

	—¿Pero usted no?

	—Yo no dije eso —en voz baja, agregó. —Soy una fronteriza de nacimiento, Su Reverencia. Si sucumbimos a nuestro dolor ante cada una de esas pérdidas, tendríamos tiempo para poco más. La vida continúa. Mi esposo no me agradecería que me revolcara, ni tampoco mi padre, mi madre, mi padrino o mí amado hijo. Los extraño a todos terriblemente pero no puedo traerlos de vuelta, y la vida es un regalo que uno no debe desperdiciar en la tristeza.

	—Así que quieres hablar de tu ahijada con nosotros, ¿verdad?

	Cuando ella enarcó las cejas, él dijo: —Aye, le pregunté a Jonathan sobre eso, y él admite que fue testigo del evento. Dice que la abandonaste.

	—Entonces él puede ser honesto —dijo.

	—Lo ha sido, aye.

	—Entonces, tengo para usted la respuesta a su pregunta y una declaración —dijo Meg. —Pero creo que primero deberíamos ir a la cámara interior.

	—Sí, deberíamos —estuvo de acuerdo. Volviéndose hacia Wat, agregó. —¿Debería haber alguien más allí también, mi lord?

	Sin perder el ritmo y seguro de que el abad se refería a Molly, Wat miró a Lady Meg. Su movimiento de cabeza fue tan sutil que dudaba que alguien más lo notara.

	—No necesitamos a nadie más, padre —dijo. —Entraremos directamente.

	Uno de los sirvientes más jóvenes corrió hacia la puerta de la cámara interior y la mantuvo abierta para ellos.

	Ofreciendo su brazo a Lady Meg, Wat hizo un gesto a los dos sacerdotes para que lo precedieran dentro y hacia la mesa. Luego le murmuró a Meg. —Entonces, ¿le preguntaste?

	Ella no respondió, pero, con la cabeza en alto, siguió a los sacerdotes hasta la mesa.

	—¿Cerveza o vino, mi lord? —preguntó el joven criado, desde la puerta.

	—Ahora no —dijo Wat.

	Recordando el ruido en la escalera de servicio y la demora de Edwin con la cerveza, despidió al muchacho, se dirigió a la otra puerta y la cerró también.

	 

	***

	 

	—Mi lady, ha comido muy poco —dijo Emma, frunciendo el ceño ante la bandeja cargada de comida que había puesto ante Molly algún tiempo antes.

	Dejándola a un lado, Molly dijo: —No tengo hambre. Tengo cosas en la cabeza.

	—Probablemente no me hablará de ellas, y yo no le preguntaré —dijo Emma. —Mi padre me quitaría la piel si se entera de que he estado fisgoneando en sus asuntos.

	Sintiendo la necesidad de sonreír a pesar de su preocupación por lo que sea que estuviese pasando abajo, Molly dijo: —¿Te ha quitado la piel a menudo, Emma?

	—Nunca, pero me ha amenazado, y no me gustaría ponerlo a prueba. Nuestro Jed dice que no debo molestarlo demasiado, y Jed lo sabe. Verá, le habló irrespetuosamente una vez a Lady Meg cuando éramos pequeños y le dolió una semana por eso.

	—Llaman a tu papá “Sym de Lady Meg”, ¿no es así? —dijo Molly.

	—Aye, así que no debemos molestar ni un poquito a Lady Meg, incluso si no se le habla de manera irrespetuosa. No si mi papá está cerca.

	—Y, supongo, normalmente lo está.

	—Aye, casi siempre, pero ella lo envió con Lady Rosalie poco después de que los sacerdotes vinieran aquí —dijo Emma. —No sé adónde iba Lady Rosalie, pero apuesto a que el mayordomo de ella fue con ellos.

	—¿Es eso inusual? —preguntó Molly.

	—No puedo decir lo que es habitual con Lady Rosalie —dijo Emma. —Mi padre no dice nada sobre ella o los demás parientes de Lady Meg, y no anima a hacer preguntas. Pero vi por mí misma cómo Len Gray la mira y se mantiene cerca.

	—Pero tu padre hace lo mismo con Lady Meg, ¿no es así?

	—Aye, claro —admitió Emma. —Pero no he oído a nadie decir que mi padre adora a Lady Meg.

	—Fe, ¿dicen que Len Gray adora a Lady Rosalie?

	Emma se encogió de hombros. —Jed dijo que lo ha oído decir más de una vez en los establos. Dijo que no debemos decírselo a nuestro padre, pero creo que deberíamos. Papá debería saber esas cosas si la está vigilando, ¿no?

	Molly no tenía respuesta para esa pregunta, pero después se preguntó si las damas, incluso las viudas que se acercaban a los cincuenta, disfrutaban de aventuras amorosas con sus mayordomos. Sonaba como un pasatiempo peligroso, por decir lo mínimo.

	Además, Lady Rosalie era la hermana de Lady Meg, y Molly tenía la sensación de que ella misma podría desaprobar ese pasatiempo. Cuando su fértil imaginación presentó una imagen de Rosalie molestando a Meg y al Sym de Lady Meg quitándole la piel, Molly se alejó abruptamente de Emma para ocultar una sonrisa.

	Sin embargo, como diría el papá de Emma, no era asunto suyo más que de Emma.

	 

	***

	 

	—¿Nos sentamos? —dijo Wat, tirando de un taburete para Lady Meg.

	El Padre Jonathan se erizó. —No sé qué más tenemos que discutir. Si ha ayudado a Lady Margaret Tuedy a escapar de su marido, es culpable del robo de su esposa. Permitir que su abuela le ayude e incite no es la marca de un hombre civilizado.

	¡Margaret Tuedy! Wat casi gruñó.

	Consciente de que el abad se ponía rígido a su lado y de los labios tensos de Lady Meg cuando se sentó, Wat atrapó y sostuvo la mirada del sacerdote. —Si Cockburn alguna vez vuelve en sí y te echa, no vengas aquí en busca de refugio —dijo con sombrío desdén. —Cuando hables de mi abuela, lo harás con respeto y omitirás acusaciones tan ridículas. ¿Me entiendes?

	—Och7, aye, entiendo tan bien que no tengo más que decir aquí. Me despediré, entonces.

	—Te irás cuando yo diga que te puedes ir —dijo Wat con frialdad. —Habiendo hecho tus ridículas acusaciones, te sentarás y escucharás las respuestas.

	El Padre Abad dijo en voz baja. —Creo que estarás de acuerdo, Jonathan, en que es probable que Piers Cockburn preste atención a mi consejo, especialmente en lo que respecta a su capilla. Por tanto, tú también deberías hacerlo. Has hecho varias acusaciones desde que llegamos aquí. Harías bien en escuchar lo que su señoría y Lady Margaret Scott tienen que decir.

	Con un hosco encogimiento de hombros, el pequeño sacerdote redondo se dejó caer en un taburete e hizo un gesto simplista como diciendo que podían continuar.

	Wat miró al abad, que tomó el asiento que había ocupado antes.

	Tomando su propia silla junto a la de Meg, Wat se volvió hacia ella. —Dijo que tenía información para nosotros, señora. ¿Está lista para compartirla?

	—Lo estoy —dijo, mirando al abad e ignorando al Padre Jonathan. —Dijo que, si Molly todavía es virgen, puede declarar ilegal su matrimonio, ¿no?

	—Yo dije eso. ¿Me está diciendo que todavía es casta, mi lady?

	—Lo digo —dijo Meg con firmeza. —Y que declara ilegal ese matrimonio.

	—¡Pamplinas! —declaró el padre Jonathan. —Puedo decirle, por mi propia cuenta, que esa muchacha estaba sola en su dormitorio con su marido. Además, estuvieron allí el tiempo suficiente para hacer que cualquier afirmación de su virginidad continuada sea absurda.

	Wat apretó los dientes.

	Antes de que pudiera hablar, Meg le puso una mano en el brazo y le dijo con calma al Padre Jonathan. —Eres ofensivo, sirrah8. No puedes tener tal conocimiento, ya que no viste lo que ocurrió en ese dormitorio. Tampoco, me atrevería a suponer, Ringan Tuedy se jactó de ello. Si hablara con sinceridad, sabrías que ella sigue siendo casta. Si dijo lo contrario, es una excusa aún peor para un hombre de lo que pensaba.

	Volviéndose para mirar al abad, dijo con más dulzura. —Molly es tan casta como cuando nació, Padre Abad. Lo juraré con mi mano en la Biblia si es necesario.

	—No hay ninguna necesidad de eso, mi lady —dijo el abad. —Su palabra es muy buena. Con mucho gusto apoyaré su declaración de ilegalidad del matrimonio.

	—Si su señoría ha visto a la muchacha —espetó el Padre Jonathan. —¿Lo hizo? —preguntó beligerante a Meg.

	—Lo he hecho —dijo Meg, encontrándose con su mirada, su desdén igual al de su nieto.

	Wat murmuró con calma —¿Acusa a su señoría de robarse una esposa?

	El Padre Jonathan le miró con amargura y se negó a morder el anzuelo. —El hecho es… —dijo. —Que la castidad de la muchacha o su falta no importa un ápice. Tampoco lo haría incluso si se sometiera y, por un milagro de Dios, pasara un examen físico.

	—¿Por qué no?

	—Cielos, si podemos estar seguros de algo, es que Tuedy, siendo como es, afirmará que consumó su unión. Y la gente, siendo como es, le creerá a él, no a ella. La reputación de esa muchacha se hará añicos, a menos que regrese inmediatamente con su marido. Eso es un hecho evidente, y todos lo sabemos.

	Wat escuchó la verdad en las palabras del hombre y su corazón se hundió. Al captar la mirada del abad, luchó por calmarse. A su lado, sintió la angustia de su abuela, aunque una mirada le aseguró que su comportamiento permanecía tranquilo.

	El Padre Abad dijo: —Nos diste motivos para reflexionar, Jonathan. Sin embargo, entiendo bien que tienes obligaciones que atender en la capilla de Henderland. Si su señoría lo permite, no necesitamos retenerlo aquí por más tiempo.

	—Aye, claro, lo permito —dijo Wat con sinceridad. —¿Tiene hombres que viajen con usted, sir, o le gustaría que algunos de los míos lo escolten?

	El Padre Jonathan se apresuró a negar la necesidad de un guardaespaldas. Su actitud nerviosa sugería la sospecha de que los hombres de Wat podrían representar un peligro mayor para él que los bandidos armados.

	Wat no lo tranquilizó. Apenas esperando que el irritante sacerdote saliera de la habitación, les dijo a los demás. —Es un rollo más grande de lo que habíamos imaginado, ¿no?

	Para su sorpresa, el Padre Abad se levantó, se acercó a la puerta y la abrió. Inclinándose, le hizo señas a alguien. Momentos después, Wat lo escuchó murmurar.

	Cuando el abad cerró la puerta y regresó a la habitación, sonrió a Lady Meg y dijo: —Sabía que se preocuparía por la seguridad del Padre Jonathan, mi lady. Le agradecerá saber que le he pedido a uno de mis hombres que lo lleve sano y salvo a St. Mary's Loch.

	—Qué sabio es usted, Su Reverencia —dijo Meg. —Reconozco que estaba más preocupada de que se quedara y creara problemas aquí.

	—Debió haberle dicho a su hombre que consultara con el capitán de mi guardia, Padre Abad —dijo Wat.

	—Ése sería Jock's Wee Tammy, ¿no? —dijo el abad con un guiño.

	—Es él —coincidió Wat.

	—Aye, bueno, acabo de mencionarle a mi amigo que podría decirle a Tam cuáles eran mis órdenes. Si eso fue un abuso, mi lord...

	—Ni un poco —dijo Wat, sonriendo. Luego se imaginó lo que sentiría Molly, primero descubriendo que el abad la apoyaría y luego lo poco que le serviría.

	La sonrisa se desvaneció. Dijo: —El punto de Jonathan sigue siendo válido, Padre Abad. Aunque Molly ha declarado ilegal su matrimonio y se niega a regresar a Tuedy, tendrá que regresar a Henderland y enfrentarse a su familia. No le deseo eso a ninguna mujer joven, y mucho menos a una cuya familia la ha traicionado como la de Molly.

	—Ella puede quedarse conmigo todo el tiempo que quiera —declaró Meg.

	—Abu, sabes que eso es cierto sólo hasta que su padre ordene su regreso —dijo Wat. —No podemos prevenir eso legalmente.

	—Entonces lo haremos ilegalmente —dijo Meg. —No necesitamos decirle que ella está aquí.

	—¿Cuánto tiempo esperas que su presencia permanezca en secreto? —preguntó.

	—No lo suficiente —dijo el abad cuando Meg hizo una mueca. Volviéndose hacia Wat, agregó. —Pero quizás hayas olvidado tu promesa, hijo mío.

	—¿Qué promesa? —Wat le preguntó una fracción de segundo antes de que el eco de sus propias palabras en Melrose inundara su conciencia y trajera rubor a sus mejillas.

	—Vaya, me aseguró que su señoría tendría su protección y la de su clan durante el tiempo que ella lo requiera —respondió el abad. —En mi experiencia, mi lord, la mejor manera de brindar tal protección es hacer de la joven su esposa.

	



	


Capítulo 10

	 

	 

	Wat luchó por mantener su semblante después de que el abad le recordara su promesa, mientras cada fibra en él quería gritar: ¡Eso no es lo que quise decir!

	Apenas podía decirle al hombre que le había ofrecido protección a Molly sólo hasta que fuera seguro para ella irse a casa, no por el resto de su vida.

	No sólo no estaba bien preparado para aceptar otra gran responsabilidad además de las que acababa de heredar, sino que hacerlo también podría significar una guerra con los Cockburn. Era poco probable que estuvieran de acuerdo en que su matrimonio con Tuedy era ilegal.

	El silencio en la habitación se hizo más pesado. Recordándose a sí mismo que el Padre Abad no había hecho nada más que repetirle sus propias palabras, Wat se miraba las manos. No se atrevió a mirar a Lady Meg. Se había olvidado de contarle esa promesa suya.

	Sintiendo su mirada sobre él, aún sin ver estaba tan seguro como podía que sus ojos grises se habían ensanchado y su expresiva boca estaba abierta.

	Estaba devotamente contento de que el Padre Jonathan hubiera abandonado Hall.

	—¿Y bien, mi lord?

	Wat se encontró con la mirada fija del abad y tragó saliva, recobrando su ingenio.

	—Sé bien que eres un hombre de palabra —dijo el abad con suavidad.

	—Lo soy, sí —dijo Wat. —Sin embargo, no esperaba que me llevara a este paso.

	—Muy comprensible —dijo el abad, asintiendo. —Nunca podremos saber cuál es el plan de Dios para nosotros. Por eso el sabio se cuida de pensar antes de dar su palabra. Pensar primero puede evitar que uno se sienta obligado a contradecirse más tarde.

	Luchando contra la irritación por lo que parecía una reprimenda, aunque merecida, Wat dijo: —Debo pensar más en este asunto, Padre Abad. En verdad, sigo sin estar seguro de que el matrimonio, cualquier matrimonio en este momento, sea la única forma de proteger a su señoría. Además, es muy posible que ella rechace tal curso.

	Vio que la mirada del abad se dirigía a Lady Meg y descansaba allí.

	Wat la miró y no vio ninguna reacción a esa mirada fija hasta que, de repente, se puso de pie y le tendió la mano al abad.

	—Fue muy amable de su parte, Su Reverencia, analizar la situación de Molly como lo hizo. El asunto está ahora mucho más claro para mí. Estoy segura de que también está claro para su señoría.

	Poniéndose de pie, el abad tomó la mano de ella entre las suyas y dijo: —Es usted muy sabia, mi lady, y yo siempre estoy a su entera disposición, como usted sabe. Hablaré con Piers Cockburn si quiere. Creo que está muy mal servido por su sacerdote.

	—Perdóname, padre —dijo Wat, levantándose para pararse junto a Meg. —Estoy de acuerdo en que Jonathan Graham tiene un pobre desempeño en su puesto, pero prefiero que lo deje en paz por ahora.

	El abad ladeó la cabeza. —Pero, hijo mío...

	—Lo que sea que decida sobre la protección de Lady Molly —continuó Wat. —Debo hablarlo primero con ella y con su padre, porque no podemos seguir ocultándole su paradero. Sin embargo, le daré a conocer a él mi opinión sobre ese matrimonio forzado y le diré que ella lo ha declarado ilegal ante testigos. ¿Puedo también decirle que la Iglesia está de acuerdo en que el matrimonio se realizó ilegalmente?

	—Aye, claro, y mencióname como "la Iglesia", si quieres. Les aseguro que cualquier sacerdote honesto estará de acuerdo conmigo. Jonathan no recibirá la simpatía del obispo ni de ningún otro miembro de la iglesia de Escocia, aunque puede intentarlo.

	—Saldré con usted —dijo Wat. —¿Viene con nosotros, señora?

	—Debo ir a mi sala de estar —dijo Meg con una mirada significativa. —Debo ocuparme de ese otro asunto que nos espera, a menos que desees hacerlo tú mismo.

	Al interpretar esas palabras en el sentido de que probablemente Molly estaba impaciente por saber lo que había sucedido, Wat negó con la cabeza. Todavía no deseaba ese enfrentamiento. —Nay, haz lo que quieras —dijo. —Quiero evitar problemas en otros lugares primero, si puedo.

	—Entonces será como desees —dijo Meg. —Quizá salga contigo y con el Padre Abad, después de todo. Rosalie regresará pronto. Como te dije, Sym la llevó a visitar a los Gledstane en Coklaw. Son primos Murray, ¿sabe? —le dijo al abad. —Rosalie no ha visto a ninguno de ellos desde su matrimonio.

	—Es mucho tiempo entonces —respondió el abad. Observando el patio, agregó. —Mis hombres están allí, mi lady. Por favor, no se sienta obligada a caminar hasta la puerta con nosotros. Ahora todo caerá en su lugar, como Dios lo ordena.

	Le dijeron adiós. Luego, mientras lo veían acercarse a sus hombres, Wat murmuró con una sonrisa irónica. —Lo que quisiste decir, abu, es que enviaste a la tía Rosalie para que fuera menos probable que te interrogara sobre la visita del Padre Abad.

	—Es cierto —respondió Meg, descarada. —Y deberías agradecerme en lugar de sonreír, mi muchacho. Dudo que la curiosidad de Rosalie se haya desvanecido un ápice con los años. Pero el Padre Abad está saludando. No debemos ser descorteses.

	Mientras saludaba, agregó. —¿Querías que le diga a Molly que el abad está de acuerdo en que su matrimonio es ilegal, amor? Más importante aún, ¿quieres incluirme cuando discutas todo esto con ella?

	Wat, ahora cauteloso, le dirigió una mirada especulativa. —No me digas que tú también crees que debo casarme con ella.

	—Tu padre consideró tal unión, después de todo —respondió ella pensativamente. —Creo que él estuvo de acuerdo entonces en que no estabas listo. Pero tal matrimonio le habría gustado. Además, creía en mantener cerca a quienes se oponían a sus puntos de vista siempre que pudiera. Eso era mejor, decía, que dejarlos convertirse en enemigos mayores.

	—Bueno, pase lo que pase de todo esto, no quiero mantener a los hombres Cockburn más cerca de lo que están ahora —dijo Wat, sin rodeos.

	—Entonces otra vez, digo, será como desees, amor. No veo señales de Rosalie o Sym, así que debería ir a ver a Molly ahora. Si temes que pueda decir demasiado...

	—Dígale lo que quiera, señora —dijo Wat. —Simplemente no me comprometas con nada todavía. Quiero reflexionar sobre el asunto por un tiempo antes de decidir qué hacer.

	Y no será matrimonio de ningún tipo, añadió en silencio para sí mismo. Todavía no estoy listo para casarme, y cuando decida que lo estoy, elegiré a mi propia esposa.

	 

	***

	 

	Molly estaba sentada en silencio, escuchando a Emma hablarle de un primo pequeño que tenía la habilidad de meterse en problemas.

	—Mi tío Dod dice que él es como mi papá de niño, pero mi papá insiste en que él tenía más sentido común en la azotea que el que tiene el pequeño Gibby.

	—Sym sí tenía más sentido común que Gibby —dijo Lady Meg desde la puerta, sorprendiendo a las dos jóvenes. —Sym era entonces, y sigue siendo, uno de los hombres más sensibles que conozco. El joven Gibby rara vez piensa antes de cometer errores.

	—¿Entonces papá nunca llegó a cometer errores? —preguntó Emma.

	Meg cerró la puerta tan silenciosamente como la había abierto y sin esfuerzo aparente. —No puedo decir eso —dijo con un guiño. —El día que conocí a Sym, se había equivocado. Verás, todavía no tenía once años, pero había seguido a tu tío Dod y a mi sir Walter directamente a los problemas. Después de que le hubieran ordenado que se quedara en casa.

	—Aye, lo hizo —dijo Emma, asintiendo como si tuviera sentido para ella.

	Molly, sin embargo, estaba mirando a Meg, cuya mirada se movió hacia ella. —¿Has cenado, Emma? —preguntó Meg, todavía sosteniendo la mirada de Molly.

	—Aye, mi lady —dijo Emma, poniéndose rápidamente de pie. —Pero si piensa quedarse con Lady Molly, tengo no sé cuántas cosas más que hacer.

	—Tengo algunos asuntos que discutir con ella —dijo Meg.

	Sonriendo a Molly, Emma salió rápidamente de la habitación y cerró la puerta con cuidado detrás de ella.

	—¿Se han ido los sacerdotes, mi lady? —preguntó Molly.

	—Lo han hecho —dijo Meg. —Sin embargo, debo decirte de inmediato que aún no te has librado de los problemas.

	Molly suspiró. —No supuse que podría hacerlo. Entonces, ¿debo irme a casa?

	—Aún no. Eso te puedo decir con la conciencia tranquila.

	—¿Qué más puede decirme? ¿Qué dijeron?

	—El Padre Jonathan insistió en que había seguido las órdenes de tu padre. Dijo que no cree que estuvieras reacia a casarte con Tuedy.

	—¡Un santo sacerdote no debería decir tales mentiras!

	—Nay, pero parece pensar que su lealtad debería ser hacia tu padre, más que hacia el Todopoderoso. Teme que Piers lo castigue si admite que el matrimonio fue ilegal. Se mantuvo fiel a su legalidad incluso ante el disgusto del abad.

	—Entonces, ¿dijo el abad que el matrimonio era ilegal?

	—Lo hizo, aye. Estuvo de acuerdo en apoyar tu declaración de que lo era.

	—Entonces alguien debe haberle dicho que todavía soy una doncella —dijo Molly, frunciendo el ceño.

	—Yo lo hice —dijo Meg.

	Molly sacudió la cabeza. —No entiendo cómo puede ser eso.

	—Lo dije porque lo creo —dijo Meg. —Dime, Molly querida, ¿qué sabes sobre los deberes de una esposa para con su esposo?

	Molly volvió a fruncir el ceño, ordenando sus pensamientos. —Ella da a luz a sus hijos y se ocupa de la casa, por supuesto. No estoy segura de qué otros deberes tiene, excepto… —agregó con un suspiro. —Como dijo Tuedy, obedecer todas sus órdenes.

	—La única duda que tuve antes fue cuando dijiste que no recordabas todo lo que te hizo —dijo Meg en voz baja, acercando un taburete para sentarse frente a Molly.

	Al recordar su encuentro con Tuedy, Molly sintió un escalofrío característico. —Me tocó en lugares donde nadie me había tocado antes. Me aterrorizó. Todo en lo que podía pensar, después que se fue, era en cómo podría alejarme de él, de todos ellos.

	—¿Él se quitó su ropa?

	Molly negó con la cabeza. La idea de que él lo hiciera hizo que se le cerrara la garganta y se le revolviera el estómago, aunque no sabía por qué debería hacerlo. Había visto hombres desnudos... sus hermanos, su padre y, ocasionalmente, uno de los hombres de armas que dormían en tarimas en el gran salón. Pero la idea de Tuedy desnudo... Hizo una mueca.

	—No importa —dijo Lady Meg. —Podemos hablar más sobre esto en otro momento, si decides que quieres. Sé que éste ha sido un día difícil para ti. Verás, antes de mi boda, sabía menos que tú sobre los deberes de una mujer en su matrimonio. Mi madre sólo me dijo que obedeciera a mi esposo, así que lo hice.

	—Ay de mí —murmuró Molly.

	—Eso pensé yo también, pero mi esposo era de un corte diferente al de Tuedy, y llegué a amarlo con todo mi corazón. Además, también tenía respeto por la sabiduría de mi madre. Todavía lo tengo. Aun así, si alguna vez quieres saber exactamente qué sucede en una noche de bodas normal, sólo tienes que preguntarme. Te lo diré.

	—Gracias, mi lady —dijo Molly, esperando que no fuera necesario. De alguna manera, a pesar de la amabilidad de su señoría, la idea de hablar de cosas tan íntimas con ella aumentaba su estrés, en lugar de aliviarlo.

	Meg sonrió. —Creo que sé cómo te sientes, pero la verdad es que puedes hablarme de lo que quieras. No me sorprenderás ni me disgustarás, y no repetiré a nadie lo que me digas. No tienes ninguna razón para creer eso o para confiar en mí todavía. También lo entiendo. Además, creo que cuando llegue ese momento, sabrás a quién preguntar y te sentirás lo suficientemente cómoda para hacerlo.

	—Gracias, mi lady —dijo Molly, relajándose. —¿Hay algo más que deba saber?

	Para su sorpresa, Meg hizo una mueca y puso los ojos en blanco como si buscara ayuda del cielo. Luego, tomando aliento, dijo: —Mírame. Acabo de decir que puedes confiar en mí, y luego me haces una pregunta sobre algo que el jefe de mi familia me ha dicho que me guarde para mí.

	—¿Hasta ese punto?

	—Aye, y ése es el problema —dijo Meg. —Nuestro Walter dijo que debería decirte que discutiremos qué hacer a continuación y él decidirá. Sin embargo, dado que ya has sufrido bastante por las personas que toman decisiones por ti...

	Cuando hizo una pausa, Molly dijo: —¿No tenía la intención de que yo fuera una de los involucrados en esa discusión?

	—Fe, no estaba segura de que él quisiera que yo participara —dijo Meg. —Entonces, me dijo que podría decirte lo que quisiera —haciendo una mueca de nuevo, agregó. —Lo dijo en ese tono que un hombre usa cuando quiere decir que se disgustará si dices demasiado.

	—¿Teme su disgusto, señora?

	—No le temo —dijo Meg pensativa. —La verdad es que nunca lo he soportado. Sin embargo, he visto cómo puede ser. Mi esposo tenía un temperamento volátil y fogoso. Explotaba, salían chispas y quien se interpusiera en su camino podía sufrir. Pero la ira de mi Wat, como la mayoría de esas furias, se apagaba rápidamente. La ira de Wat es todo lo contrario. La suya es helada y, a veces, duradera.

	Un escalofrío recorrió la espalda de Molly. —Uno no querría enojar a un hombre así —murmuró.

	La expresión de Meg se suavizó. —No perderá los estribos contigo, cariño. Una vez que nuestro Wat ha tomado a alguien bajo su protección, esa persona nunca debe temerle. Te protegerá como si fueras una de sus hermanas.

	Molly no encontró tranquilidad en esa declaración. Ella no quería ser la hermana de Wat. Tampoco quería nada de él que la hiciera sentir más obligada. Tal como estaba, nunca podría pagarle la amabilidad que le había mostrado.

	—Hay otra cosa que creo que debes saber —dijo Meg. —Debo advertirte que no le des demasiada importancia, porque dudo...

	Haciendo una pausa, respiró de nuevo y miró a Molly con inusual cautela. —Verás, querida, Wat evidentemente le prometió al abad que tendrías su protección mientras la necesitaras. Hoy, el Padre Abad le recordó esa promesa y le señaló que en tu situación tal como está ahora, con personas que probablemente sepan de tu matrimonio con Tuedy y luego se enteren de que lo has declarado ilegal...

	—Dígame —exigió Molly, cuando Meg hizo una pausa.

	Entonces, sin rodeos, Meg dijo: —Su Reverencia cree que la única forma segura de protegerte ahora del escándalo y cosas así, es que Wat se case contigo.

	—Nay —dijo Molly bruscamente. —No voy a hacer eso. ¡Ni él tampoco!

	 

	***

	 

	Después de que Meg lo dejó en el patio, Wat fue a buscar a Tammy. —¿Alguna noticia sobre Gilbert Rutherford? —demandó.

	Tam lo miró con astucia, pero dijo con suavidad. —Todavía no, terrateniente. Uno de los muchachos dijo que había oído hablar de alguien que conocía a alguien más que conocía a Gil Rutherford. Pero no le di mucha importancia a eso. Envié a un muchacho para que siguiera a ese sacerdote y vigilara que se fuera directamente a su casa en Henderland —agregó Tammy. —El hombre del Padre Abad dijo...

	—Hiciste lo correcto —intervino Wat. —Ensilla un caballo para mí, Tam, y otro para Lady Molly. Voy a sacarla por un rato. Seremos sólo nosotros dos, así que haz que uno de los muchachos ensille una montura para él también, o busca a Jed.

	Tammy asintió con la cabeza y Wat regresó al gran salón, donde vio a Emma con una de las otras sirvientas. Atrapó la mirada de Emma, la llamó con un gesto y dijo: —Te lo ruego, ve y dile a Lady Molly que la llevaré a montar, si ella quiere ir. Asegúrate de que tenga una capa más cálida que la que usó el otro día para encontrarse con Lady Rosalie. Entonces me pareció que tenía frío.

	—Aye, claro, terrateniente —dijo Emma y se alejó apresuradamente.

	Cuando se hubo marchado, Wat se preguntó qué lo había poseído y qué haría si Molly se negaba a ir. Por lo que sabía, ella todavía estaba con Lady Meg, y Dios sabía cuánto le había dicho. Habría sido más sabio, pensó tardíamente, si hubiera hablado con Molly en persona. Al menos entonces podría haber controlado qué y cuánto se enteraba ella.

	El abad tenía razón. No había estado pensando con claridad durante algún tiempo. Sin duda, la muerte de su padre lo había afectado más de lo que había imaginado.

	Caminaba impaciente por el pasillo cuando un movimiento de la escalera principal captó su atención y vio a Molly acercándose a él. Llevaba la suave túnica de color amarillo prímula que había usado para encontrarse con Rosalie, y la misma capa raída.

	—No estarás bastante abrigada con esa capa —dijo.

	—Aye, claro, lo estaré —dijo. —Lo usé el otro día para encontrarme con Lady Rosalie y no sentí frío en absoluto.

	Apretó los labios, pero no quería discutir con ella. Como necesitaban hablar, no sería prudente enfadarla antes de empezar. Tampoco podía dejar que ella irritara su temperamento.

	En consecuencia, sonrió y dijo: —Tú sabrás, lass. Pensé que podríamos viajar a un pequeño riachuelo que conozco, donde todavía crecen algunas flores resistentes. Verás, creo que debemos hablar, y podemos hablar tan bien a caballo como dentro.

	—Ciertamente prefiero montar —dijo. —En casa estaba acostumbrada a caminar o montar a caballo todos los días. Extraño hacer tanto ejercicio diario aquí.

	—Bueno, no debes salir sola —dijo rotundamente. —Es probable que te encuentres con Tuedy o con uno de tus hermanos.

	Ella levantó sus hermosas y oscuras cejas. —Pensé que habías dicho que tu gente siempre te advierte de los intrusos en tu tierra.

	—Lo hacen, aye —admitió, recordando que ella había escuchado todo lo que les había dicho a los hombres que la buscaban esa primera noche. —Pero mis muchachos están atentos a las incursiones y prestan poca atención a los nobles que dicen que vienen a visitar aquí o que cruzan mi tierra para visitar a otra persona —dijo. —Ahora ven. He ordenado ensillar los caballos y no quiero que se queden parados, enfriándose.

	—Ciertamente, sir, pero no soy yo quien nos ha mantenido parados aquí.

	Sus labios se crisparon. Dijo: —De nuevo, tienes razón, lass. Yo soy el culpable.

	 

	***

	 

	Molly aceptó el brazo de Wat y dejó que la llevara desde el pasillo hasta la escalera. Mientras la guiaba hacia abajo, ella admiró la forma en que se movía y la forma en que sus hombros llenaban la camisa marrón debajo de su jaqueta de cuero sin mangas. Si alguien iba a tener frío… Sin embargo, ella había notado antes que él nunca parecía prestar atención al clima.

	Afuera, le ofreció su antebrazo. Mientras apoyaba una mano sobre él, un joven mozo salió del establo con tres caballos.

	Reconociendo con placer que uno de ellos era el mismo alazán educado que había montado para encontrarse con Lady Rosalie, quitó la mano del brazo de Wat y se apresuró a saludar al caballo. El mozo le hizo un estribo con las manos y ella montó con facilidad. Luego vio cómo Wat subía al bayo musculoso que había montado antes.

	—Querremos hablar en secreto, Oliver —le dijo Wat al mozo mientras el muchacho montaba su propio caballo. —Asegúrate de mantenernos a la vista, pero mantente lo suficientemente lejos detrás de nosotros para que no te encuentres escuchando nuestra conversación.

	—Aye, terrateniente, lo entiendo bien.

	Las altas puertas se abrieron y, en cuestión de minutos, el bosque se había tragado a Scott's Hall detrás de ellos. Rastrero y Pícaro corrieron a su lado durante un tiempo, pero luego se lanzaron hacia los arbustos tras una presa o esencia imaginaria hasta que Wat les respondió con un silbido.

	Molly lo miraba periféricamente, tratando de evaluar su estado de ánimo sin mirarlo. Parecía perturbado y, al recordar las palabras de su abuela, pensó que él debía estar tan molesto como ella por la solución del abad a su situación.

	Cuando él estuvo en silencio el tiempo suficiente para dejar que Hall se desvaneciera detrás de ellos, ella dijo a la ligera. —Si está tratando de pensar cómo decirme que el Abad de Melrose sugirió que nos casemos, sir, debo decirle que su señoría ya me informó de ese absurdo plan. Y, como probablemente habrás adivinado, no quiero ser parte de eso.

	—Puede que no tengas elección —dijo sin rodeos. —Puede que yo tampoco.

	—Pamplinas —dijo, luchando por mantener su tono ligero. —Usted no quiere casarse conmigo más de lo que yo quiero casarme con usted, sir. Debes elegir tu propia novia, y dudo mucho que se parezca a mí.

	—Le hice una promesa al abad.

	—Aye, seguro, de ofrecerme protección mientras la necesite. Su señoría me dijo eso también. Pero seguramente, no pretendías tomarme como una carga de por vida.

	—Admito que no lo dije en serio de la forma en que él eligió tomarlo —dijo Wat. —Pero dije las palabras. Debí haber sido más claro sobre lo que quise decir.

	—Pero no quieres casarte conmigo —dijo.

	—También debo pensar en mi honor, Molly. Y necesitas un marido.

	—No necesito tal cosa —dijo con más brusquedad de lo que pretendía. —En verdad, sir, creo que aquí está en juego su orgullo y no su honor. Apuesto a que a usted no le gusta que le digan lo que debe hacer tanto como a mí.

	Sus labios se crisparon y ella se sintió aliviada al verlo. Hablar con tanta dureza como lo había hecho le había advertido que su temperamento se estaba agitando. No estaría bien perderlo con él.

	Con un suspiro, la miró. —Hay mucha verdad en lo que dices, lass. Tiendo a resistir, fuertemente, cuando alguien me dice que debo hacer algo a su manera porque es "la única manera" de hacerlo. Si eso es el orgullo hablando, que así sea.

	—Entonces, ¿ahora qué? —ella le preguntó. —No quieres casarte conmigo.

	—Yo nunca dije eso. Por mi fe, me gustas y te daría la bienvenida como amiga. Simplemente, todavía no estoy listo para casarme con nadie.

	—Yo tampoco, como creo que me he esforzado mucho en decírselo a todo el mundo.

	—Tu caso es diferente —dijo rotundamente. —No puedes seguir viviendo bajo mi techo, mientras te ayudo a ocultar tu presencia allí a tu familia. No sólo puede despertar las habladurías, sino que tu padre tiene derecho a saber dónde estás.

	Quería gritarle, no de rabia sino de pánico. Luchando contra el impulso, dijo: —Pero si le dices, él ordenará mi regreso y me entregará a Tuedy.

	—El abad ha dicho que hablará con tu padre si tu estúpido sacerdote no lo hace, y le explicará que ese matrimonio perverso era ilegal según todas las leyes. Tu padre tendrá que aceptar eso, que no puede obligarte...

	—Si crees eso, crees cualquier cosa —dijo con aspereza. —Mi padre hace lo que le place en Henderland. Él tiene sus propias leyes allí, mi lord, como usted tiene las suyas aquí. Y sabe cómo hacer que cualquiera haga lo que él quiere. Fe, ¿cómo podría alguien detener lo que hace allí, sea legal o no?

	—Él sabrá que la gente está mirando —dijo Wat. —Yo estoy mirando.

	—¡Pero eres tan dominante a tu manera como él a la suya! —ella exclamó. —Tomas decisiones, das órdenes y esperas obediencia, sin debate de todos los que te rodean, incluso del sol y la luna, creo yo, tal como lo hace él. Si piensas por un minuto que puedo soportarlo...

	—Es cierto lo que dije, Molly —intervino. —Tendrás mi protección.

	—Ah, bah —espetó. —¡Eres como él en todos los sentidos, pensando que tu palabra es ley cuando no lo es! —con eso, incapaz de escuchar una palabra más, pateó a su caballo, se inclinó hacia adelante e instó a la bestia a galopar por el bosque, sin prestar atención a dónde la llevaba, siempre y cuando la alejara de Wat Scott y Scott's Hall.

	 

	***

	 

	Murmurando una maldición, Wat miró al mozo de ojos muy abiertos y gritó: —Mantén a la vista sobre nosotros, Oliver, pero no interfieras.

	Sin esperar respuesta, le dio a su montura un toque de látigo y la siguió.

	Ciertamente podía montar, pero ¡qué fiera! ¡Para reprenderlo como lo había hecho cuando era ella la que estaba perdiendo los estribos y soltando absurdos! ¿Cuándo había intentado dominar al sol o la luna? La mujer estaba loca.

	Sin duda la había ofendido al admitir que no quería casarse. Nunca fue tan grosero como para decir que no quería casarse con ella. Se había cuidado de decir sólo que no estaba dispuesto a casarse con nadie.

	Rayos, incluso había dicho que le gustaba, y era cierto. ¿Cómo podría no hacerlo? ¿Cómo podría cualquier hombre no hacerlo? Era extremadamente atractiva, incluso con los rasguños y ese hematoma que finalmente se desvanecía en su mejilla.

	También era inteligente y deliciosamente ingeniosa cuando quería (y, a veces, cuando no). Pero ella no era la mujer con la que quería casarse. Era demasiado rápida para decir lo que pensaba, para empezar.

	Naturalmente, no quería una simplona, pero tampoco quería a alguien que cabalgara de una manera tan peligrosa. Tampoco quería a una que despotricara como ella. Su padre o sus hermanos la habrían golpeado por tal impertinencia.

	Ese pensamiento ahogó el torrente de tales pensamientos en su curso. En su lugar, se le ocurrió una visión de cómo era probable que Piers Cockburn, sin mencionar a sus inicuos hijos, recibirían a Molly si tenía que irse a casa.

	A pesar de su perplejidad mental, Wat no la había perdido de vista. Incluso si lo hubiera hecho, los ladridos entusiastas de Rastrero, mientras corría tras ella, le habrían mostrado el camino. Parecía estar cabalgando a ciegas, sin prestar atención al terreno, pero había tenido suficiente sentido común para darle rienda suelta al caballo. El animal era tan inteligente y seguro como cualquier otra bestia de la frontera. Pero si pone el pie en una madriguera o en un agujero de ardilla...

	El pensamiento envió escalofríos por la columna de Wat, e instó al bayo a un ritmo más rápido.

	—Por el cielo —murmuró. —Si fuera mi esposa...

	Entonces, de repente, delante de él, el caballo de Molly se encabritó y él vio que ella le giraba la cabeza hacia la derecha y lo detenía en seco. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que casi se había topado con un grupo de otros jinetes que venían hacia ella.

	Wat ralentizó su montura y luchó por controlar su temperamento.

	



	


Capítulo 11

	 

	 

	—Santo cielo, Molly, ¿siempre montas tan imprudentemente? —Lady Rosalie demandó. —Te juro que asustaste a mi pobre palafrén casi fuera de sí. ¿Qué razón tienes para andar tan rápido por este bosque?

	El palafrén ya se había calmado, notó Molly. Pero eso fue poco consuelo.

	—Es sólo por la misericordia de Dios que usted no resultó herida, señora —dijo Len Gray secamente, instando a su caballo a acercarse al de Rosalie. —En cuanto a esta joven tonta...

	—Le ruego que me disculpe, mi lady —intervino Molly, todavía sin aliento. —No esperaba encontrarme con nadie más en estos bosques.

	—Imagínese... —comenzó Gray.

	No fueron ni Lady Rosalie ni Len Gray quienes llamaron la atención de Molly en ese momento, sino el hombre de extremidades largas con rizos rojos encanecidos junto a su señoría. La mirada severa de Sym Elliot la desconcertó más que las quejas de Lady Rosalie o el disgusto de Gray, porque la forma en que Sym miraba le removió el recuerdo de Emma, diciendo que su padre la había amenazado con quitarle la piel si se portaba lo suficientemente mal como para molestarlo.

	Molly se preguntó si Sym tenía ahora pensamientos similares sobre ella. Ciertamente no se lo iba a preguntar.

	Entonces, la voz fría de Wat, justo detrás, desterró todo pensamiento sobre cualquier otra persona.

	Dijo en un tono que no admitía discusión. —Llévate a Lady Rosalie y su grupo a casa, Sym. Llévate a Oliver también. Traeré a Lady Molly conmigo.

	—Aye, terrateniente —dijo Sym, con una mirada a Lady Rosalie mientras levantaba las riendas e instaba a su montura a avanzar.

	—Pero sin duda, mi lord, debemos explicarle a su joven señoría lo mucho que nos asustó —dijo Len Gray con altivez. —Ninguna mujer debería montar tan salvajemente, como estoy seguro de que estará de acuerdo.

	—¿Te parece? —preguntó Wat, su tono ahora era tan helado que Molly se estremeció.

	Gray aparentemente reconoció la locura de intentar continuar la conversación. Cuando Lady Rosalie dijo divertida. —Ven, Len —él asintió y la siguió a ella y a Sym mientras tomaban la delantera y desaparecían entre los árboles.

	El bosque cercano se había quedado en silencio. Incluso los perros estaban quietos.

	Molly sintió otro escalofrío y un fuerte deseo de mirar a cualquier parte menos a Wat.

	—Bájate —dijo.

	Tragando saliva, ella se las arregló para decir. —¿Qué vas a hacer?

	—Vamos a hablar —dijo en ese mismo tono escalofriante. —Sólo quiero asegurarme de que no harás una cosa tan descabellada como volver a montar así mientras lo hacemos.

	—Estaba enojada —dijo al arco del cuello del caballo.

	—Y probablemente te enojarás nuevamente —dijo. —¿Puedes bajar tú sola, o debo ayudarte?

	Consciente de que cualquier intento de escapar sería inútil, pero insegura de que pudiera confiar en que él sólo quería hablar, dudó lo suficiente para casi escucharle gruñir.

	Sabiendo que tenía que responderle, dijo: —¿Sólo vamos a hablar?

	—Sí, lass —dijo. Un toque de cansancio entró en su voz cuando agregó: —Entiendo bien que puede ser difícil para ti confiar en mí, o en alguien, en todo caso. Pero debemos hablar de esto y no puedo permitir que pongas en peligro a mis caballos.

	Ella se puso rígida. —¡Tus caballos!

	Él desmontó, soltó las riendas y se acercó a ella. —Bájate, Molly, o te juro que yo mismo te bajaré de ese animal.

	En respuesta, ella se inclinó sobre el cuello del caballo, pasó la pierna derecha sobre la grupa y se deslizó hasta el suelo, frente a Wat. Aun agarrando las riendas con la mano izquierda, evitó su mirada.

	El silencio se cernió entre ellos durante varios largos momentos antes de que Wat le pusiera las manos en los hombros y, aunque ella esperaba que la sacudiera, dijo en voz baja. —No vuelvas a hacer eso nunca más. Me asustaste muchísimo.

	—No lo pensé —admitió, mirando su ancho pecho. —Sólo quería escapar. No me gusta que otras personas tomen decisiones por mí, especialmente las personas que apenas conozco.

	—Mírame.

	Ella respiró hondo, consciente de que probablemente él pensaba que estaba siendo infantil. Pero ahora tenía demasiada conciencia de lo cerca que estaba y del calor de sus manos sobre los hombros, para pensar correctamente. Podía oler el aroma picante de su ropa. Podía oírlo respirar. Y podía sentir que su propio corazón aún latía con fuerza.

	Ella no quería ver su enfado. Escucharlo en su voz ya era bastante malo.

	Un pájaro gorjeó en la distancia.

	—Molly.

	Levantó los ojos hasta la barbilla y vio sus labios apretados con fuerza. Un pequeño hoyuelo se revelaba, a media pulgada más o menos, por debajo y a la izquierda de la boca.

	Le puso una mano cálida debajo de la barbilla y la levantó, obligándola a mirarlo a los ojos o cerrarlos.

	Ella se lamió los labios y respiró temblorosamente.

	—Ah, lassie, no debes temerme —dijo en voz baja. —Puede que no tenga muchas ganas de casarme en este momento, pero mi promesa contigo es buena, al igual que mi promesa al abad. Sé que te dije que nunca quise asumir la responsabilidad de ti por el resto de tu vida. Y es cierto que el abad tomó ese mismo significado y lo hizo sin tener en cuenta tus sentimientos ni los míos. Pero le di una razón al no ser claro. No podemos conocer el futuro, pero te invito a quedarte en Hall todo el tiempo que quieras. Mamá y abu te proporcionarán toda la protección que tu reputación requiera y yo te protegeré de tus parientes, como sea necesario.

	—Gracias —murmuró, preguntándose por qué, en lugar de sentirse tranquila, sentía una inesperada ola de decepción.

	¿Qué quería ella del hombre? Ciertamente, no el matrimonio, y ¿qué más podía esperar una mujer de un hombre no relacionado con ella sino el matrimonio?

	Él le pasó un dedo por la mejilla. —No te pongas tan triste —dijo.

	—Estabas tan enojado —las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas, antes de que se diera cuenta de lo mucho que significaba para ella que él hubiera estado enojado y asustado por su seguridad. Además, que él había admitido estar asustado.

	—Estaba furioso, lass, y sin duda volveré a estar furioso otra vez —dijo. —Pero no te haré daño. Sin embargo, no debes salir corriendo sola como lo hiciste, a caballo o sin él. Ésta es la segunda vez que sé que has intentado huir. No debes convertirlo en un hábito o me harás enojar mucho.

	Esas palabras despertaron en ella nuevos sentimientos, desconocidos pero agradables, y comenzó a preguntarse si estaba perdiendo los sentidos o simplemente mezclándolos.

	Sin pensarlo, ella le puso una mano en el brazo, notando lo duros que estaban sus músculos mientras lo miraba a los ojos y decía con profunda sinceridad. —Siento haberte asustado. No pienso con claridad cuando estoy enojada. En verdad, temo que cada vez que mi temperamento se apodera de mí, trato de escapar, pero sólo para tratar de calmarme. Perder los estribos a menudo...

	Hizo una pausa cuando la expresión de él cambió de manera bastante extraña.

	—No debes mirar a un hombre así, a menos que quieras que te bese —dijo en voz baja.

	—Pero sí quiero —respondió ella honestamente y sin dudarlo. —Ningún hombre me ha besado desde que murió mi abuelo, y creo que me gustaría que lo hicieras, si no te importa.

	 

	***

	 

	Una voz en lo más profundo de Wat gritó una advertencia de adónde podría llevar ese beso, pero él la ignoró, volviendo a tomar su barbilla con una mano, mientras la acercaba con la otra. Luego, con suavidad y muy lentamente, saboreando el momento para sí mismo, bajó la boca hacia la de ella y la besó.

	Sus labios rosados eran suaves como una pluma y cálidos contra los de él. Su esbelto cuerpo se acurrucó contra el de él y pareció encajar allí inusualmente bien. Cuando ella movió sus labios debajo de los de él, devolviéndole el beso, él movió la mano que había ahuecado su barbilla para acunar la cabeza bajo el velo, maravillándose de la suave sedosidad de su cabello.

	Ella movió los labios como si quisiera saborear diferentes partes de él, y otra parte del cuerpo de él se movió fuertemente en respuesta.

	El impulso de tomarla en ese momento casi lo dominó, y tanto para distraerse de ese peligroso impulso como para responder a la invitación que le ofrecían sus labios, presionó la lengua entre ellos y comenzó a explorar el intrigante y húmedo interior de su boca. 

	Ella gimió, luego pareció dejar de respirar. Pero cuando él continuó su exploración impávida, ella inhaló con un jadeo y tocó su lengua con la de ella.

	Su respiración era suave y limpia como un susurro, y sus pechos se apretaban contra él, atormentándolo y haciendo que sus dedos ardieran por acariciarlos. Ese pensamiento proporcionó una advertencia, más fuerte que la voz en su cabeza, de que estaba pisando un terreno peligroso.

	Recordando su voto de protegerla, pero lo suficientemente sabio como para no terminar el abrazo demasiado abruptamente, sacó la lengua de su boca. Luego la besó más suavemente en los labios y de nuevo en la frente.

	—Debemos regresar, lass. No debí haber hecho eso, pero no lamento haberlo hecho.

	—Lo hicimos, sir —dijo, mirándolo solemnemente a los ojos. —Fe, lo invité.

	Él sacudió la cabeza hacia ella. —Créeme, si mi padre aún estuviera vivo y yo le dijera exactamente cómo sucedió, él tendría mucho que decirme, nada de lo cual me gustaría escuchar. Pero me merecería cada palabra.

	—Lamentablemente, él no está aquí para regañarte —dijo.

	—Aye, pero Westruther me echará una bronca si él se entera. Eres una doncella sin experiencia que tenía curiosidad por naturaleza, mientras que yo...

	—... ¿tienes mucha experiencia en tales cosas? —dijo por él cuando hizo una pausa.

	—Más experimentado que tú, apuesto —dijo con una sonrisa repentina. —Pero no vamos a discutir mi experiencia, ni ahora ni nunca, mi muchacha.

	—Bueno, no soy tu muchacha, pero puedo entender que no quieras hablar de lo que has hecho con otras mujeres —dijo. —¿Es por eso que el Padre Jonathan dijo que, si me quedo aquí, Tuedy podría acusarte de robarte a su esposa?

	La sonrisa de él se desvaneció en un santiamén y ella supo que había cometido un grave error.

	El hielo volvió a su voz cuando dijo: —¿Escuchas a menudo detrás de las puertas?

	Mirándolo a los ojos, dijo con pesar. —No a menudo. Pero, a veces, es la única forma de saber qué piensan los hombres de la casa. A menudo me ha salvado el pellejo. Aun así, sabía que no debía hacerlo. Simplemente no pude detenerme.

	Él sostuvo su mirada durante un largo momento, en silencio. Ella tenía la sensación de que él la estaba mirando profundamente dentro, que podía ver cosas allí que ella había pensado que había ocultado a todos. Ni siquiera podía parpadear, pero le devolvió la mirada seriamente.

	—Al menos eres honesta —dijo al fin. —Creo que puedo entender por qué llegaste a hacer esas cosas, pero eso no significa que las tolere.

	—¿Sigues enojado conmigo?

	—Sólo si tienes la intención de seguir escuchando en las puertas, recorriendo este bosque a caballo o huyendo cuando las circunstancias no sean de tu agrado.

	—Entonces trataré de evitar hacer esas cosas —dijo, todavía solemne.

	Le pasó un brazo por los hombros y le dio un suave apretón. —Entonces volvemos a ser amigos. Sugiero que nos vayamos a casa, antes de que la abuela venga a buscarnos o envíe a Westruther tras nosotros.

	—Misericordia, ¿haría alguna de esas cosas?

	—¿Qué piensas?

	Los ojos de ella se abrieron, haciéndolo sonreír de nuevo.

	 

	***

	 

	Los sentidos de Molly daban vueltas y sabía que la sensación no tenía nada que ver con Lady Meg o si vendría a buscarlos o no.

	Tenía todo que ver con Wat Scott y ese beso.

	Nunca se había imaginado meter la lengua en la boca de otra persona. La idea de tal cosa sin duda la habría repugnado antes de ahora. Pero, ¿quién podría imaginar que cuando Wat lo hizo podría despertarle tantos sentimientos nunca antes experimentados, ciertamente inimaginables, en todo el cuerpo?

	Después de que él la soltó, ella se quedó dónde estaba, mirándolo y preguntándose qué le había pasado. ¿Por qué había querido besarlo tan impulsivamente, en primer lugar? ¿Y por qué había podido hacerla sentir así?

	Lo único que Tuedy no había hecho era besarla. Sin embargo, sabía que los maridos y las mujeres solían besarse, ya fueran nobles o comunes.

	Tuedy sólo había querido manosearla e intimidarla, hacer que ella le obedeciera. Sin duda, él podría haber pensado en besarla si ella no hubiera expresado su antipatía hacia él tan claramente como lo había hecho. Pero la antipatía era el sentimiento que había experimentado con la mayoría de los hombres. Hasta que Walter Scott la encontró.

	—Molly, ¿por qué estás ahí parada? Tenemos que irnos.

	Él la estaba mirando desconcertado, así que ella se sacudió mentalmente y decidió que sólo estaba reaccionando al primer hombre amable que había conocido en mucho tiempo. —No sé por qué —dijo enderezando los hombros y forzando una sonrisa. —¿Me ayudarás a montar en mi caballo?

	—Aye, claro —dijo. Ahuecando las manos para hacer un estribo para su pie izquierdo, la mantuvo firme mientras ella agarraba la crin del alazán y balanceaba la pierna derecha sobre la grupa para montar a horcajadas, como lo había hecho antes.

	Aunque le entregó las riendas, ella esperó mientras él montaba en su caballo y silbaba a Rastrero y Pícaro, que se habían desvanecido entre los arbustos, siguiendo esencias. Luego, cuando él se volvió hacia Hall, ella dijo en voz baja. —Sólo quería saber cómo era besar, sir. No cambió lo que siento por el matrimonio.

	Tal era la mentira en esa afirmación que sintió el rubor de sus mejillas extenderse por el cuerpo. Era como si el rubor cubriera su piel de la punta a los pies, aunque nunca había conocido que hicieran tal cosa.

	Afortunadamente, no la miraba a ella, sino que buscaba a los perros. Tampoco la miró hasta que dijo: —Lo sé bien, lass. También está bien. No tengo tiempo para una esposa, porque tengo mucho más que hacer. Recordarás que el Rey quiere que tome a un famoso asaltante por los talones. Hasta que encuentre a esa criatura malvada, tendré tiempo para poco más.

	Ella asintió con la cabeza, recordando que sus hombres buscaban a un hombre así, y hablaron de cosas ordinarias hasta que llegaron a Hall. Luego, la escoltó adentro, sólo para encontrar a Sym Elliot esperándolos.

	Sym sonrió a Molly y le dijo a Wat. —Ella Misma quiere verlo, sir.

	—Iré a verla de inmediato —dijo Wat.

	Convocando a un muchacho, lo envió a buscar a Emma y luego dijo: —Sube al solar, Molly. Encontrarás a Janet y Bella allí ahora, y Emma te encontrará a ti.

	Hizo un gesto para que ella lo precediera. Mientras lo hacía, se dijo a sí misma que, tal como había supuesto, él era como cualquier otro hombre, dando órdenes, sin pensar en lo que ella hubiera preferido hacer.

	No es que hubiera nada de que preferiría en ese momento, pero no le habría importado si hubiera existido. Menos mal que él no quería casarse con ella, ni ella con él.

	 

	***

	 

	Wat siguió a Molly sólo hasta el rellano, frente a la sala de estar de Lady Meg. Sin embargo, se detuvo allí el tiempo suficiente para ver cómo Molly doblaba en silencio la siguiente curva de la escalera y se preguntó qué estaba pensando.

	Recordándose a sí mismo que ella tenía derecho a sus pensamientos y no tenía ninguna razón para compartirlos, llamó una vez a la puerta y la abrió.

	—Así que has vuelto —dijo Lady Meg, dejando su costura. —¿Disfrutaste de un agradable paseo?

	Deduciendo de este saludo que ni Sym ni su tía Rosalie le habían hablado todavía de su encuentro, de la naturaleza sorpresiva, al menos, dijo: —Fue estimulante volver a montar en el bosque, sin ningún deber exigido de mí.

	—En cuanto al deber, amor, ¿te has enterado de algo más sobre ese saqueador?

	—No recuerdo haberte hablado de Gilbert Rutherford —dijo Wat con una sonrisa de complicidad. —Debo suponer que Sym lo hizo.

	—¿No debió haberlo hecho? —preguntó, levantando las cejas.

	Él rio entre dientes. —¿Qué harías si te dijera que no debió?

	—Sabes muy bien que me cuenta todo lo que sabe. Y no creo que, puedas detenerlo, salvo colgándolo, lo que dudo que harías.

	—A mí nunca se me ocurriría, abu. Le debo demasiado a Sym. Aunque, si no recuerdo mal, me puso sobre sus rodillas un par de veces cuando era joven.

	—Aye, porque tu padre y yo le dijimos que debería hacerlo si se presentaba la ocasión. Confiábamos en él entonces y yo confío en él ahora.

	—Yo también. Entonces, ¿por qué me preguntaste sobre Rutherford?

	—Recordé la presencia del Rey en Melrose mientras pensaba en el abad, y mis pensamientos volaron a Rutherford, eso es todo —dijo. —Sin embargo, Su Reverencia te puso en un pequeño rincón hoy, ¿no es así?

	—Trató de ponernos a Molly y a mí en un rincón, y sospecho que trataste de ayudarlo, diciéndole a Molly lo que había sugerido —dijo sin rodeos.

	—No tenía esa intención —respondió. —Creo que Molly merecía saber que estábamos discutiendo su futuro. Ella tiene ese derecho, Walter.

	—Aye, pero tuve razón al decir que a ella no le agradaría la idea.

	—La tuviste. Entonces, ¿te dijo en tu cara que no se casaría contigo?

	—Lo hizo, y sólo empeoré las cosas cuando traté de explicar mi posición. No te diré los detalles, pero hizo algo bastante peligroso.

	—Piedad de mí —dijo Lady Meg. Pero sus ojos brillaban.

	—No fue divertido entonces, te lo aseguro —dijo Wat. —Le dije que estaba de acuerdo con ella sobre nuestro matrimonio, pero que haré todo lo posible para protegerla de su familia malvada mientras necesite protección. Sigo en desacuerdo con que sólo el matrimonio puede salvar su reputación. Ella es claramente una inocente. Cualquiera con sentido común puede ver eso de un vistazo.

	—Es cierto, pero no puedes seguir ocultando su paradero de su padre.

	—Estoy de acuerdo, así que iré a verlo mañana —dijo Wat. —Si tienes algún consejo que puedas ofrecerme sobre cómo relacionarme con él, lo agradecería.

	—Sólo recuerda que Piers y tu padre eran buenos amigos antes del regreso del Rey del cautiverio inglés —dijo Meg. —Incluso después de que se dieron cuenta de lo fuertemente que estaban en desacuerdo sobre la intención de Jamie de restringir los poderes de muchos de sus nobles, tu padre logró mantenerse en buenos términos con Piers y con Jamie.

	Wat hizo una mueca. —Me resultará difícil olvidar la forma en que Cockburn ha tratado a Molly. Gracias a la forma en que se comportan los hombres de su familia, le resulta difícil confiar en cualquier otro.

	—Entonces, sea quien sea su futuro esposo, le harás un gran favor a él si puedes enseñarle a confiar en ti —dijo Meg con suavidad. —Para hacer eso, primero debes aprender a confiar en ti mismo y en tus propios instintos. También podría ser útil considerar que no puedes hacerle ningún bien al alienar aún más a su padre.

	Wat permaneció en silencio, pensando en esas palabras.

	—Puedo contarte algo más sobre tu abuelo —dijo Meg, recuperando instantáneamente su atención. —Has escuchado la historia de nuestro matrimonio.

	—Que lo atraparon asaltando y se le dio la opción de casarse contigo o la horca —dijo Wat con una sonrisa. —Me alegra que haya tomado la decisión que tomó.

	—Yo también —dijo Meg. —Pero yo estaba totalmente en contra entonces. No es que tuviera otra opción. Mi madre dijo que el matrimonio sería bueno para nuestra familia, y eso fue todo. Después, mi padre nos empujó a los dos a mi dormitorio. Luego se quedó fuera de la puerta, escuchando. Podíamos escucharlo allí.

	Wat ahogó una risa. —Garantizo que el abuelo dijo algunas palabras sobre eso.

	—Digamos que él resolvió las cosas —dijo. —Mi razón para mencionarlo, sin embargo, es para ayudarte a comprender la frustración de Molly. Imagínate, si puedes, cómo te sentirías si el abad tuviera el mismo derecho a ordenarte que te casaras con Molly que mis padres tuvieron al ordenarme que me casara con tu abuelo.

	—No es lo mismo, abu.

	—¿Por qué no? ¿Simplemente porque eres hombre y Molly y yo somos mujeres?

	—Aye, seguro. Es deber de un padre encontrar maridos para sus hijas. Y cuando lo haga, es su deber obedecerle y casarse con ellos.

	—No de acuerdo con la ley, como ha sido en Escocia durante los siglos pasados —dijo Meg. —Las mujeres escocesas también tienen derechos, mi muchachito, y tú lo sabes.

	—Sin embargo, se mezclan bastante con los derechos de un padre, ¿no?

	—Un padre amoroso no tiene dificultad para encontrar un camino a través del laberinto, Walter. Tampoco lo hará un hermano amoroso cuando llegue ese momento, creo.

	—Supongo que tienes razón —dijo. —En cualquier caso, Molly comprende que nadie aquí tiene la intención de obligarla a hacer algo que no le guste.

	—Entonces nos entendemos —dijo Meg.

	Más bien crípticamente, pensó Wat.

	Pero él no la cuestionó. Sus pensamientos ya habían vuelto a Gilbert Rutherford. Se le había ocurrido una idea que quería discutir con Tam.

	Excusándose, dijo: —Cuando veas a Sym, abu, por favor dile que me gustaría hablar con él cuando tenga un momento. Estaré con Tammy.

	 

	***

	 

	Como Wat había dicho, Molly encontró a Janet y Bella en el solar con su madre y la costura. Molly había visto poco a su anfitriona, por lo que le complació ver que Lady Scott se veía bien descansada, aunque bastante solemne y tranquila.

	Janet también estaba callada, pero Bella estaba bastante inquieta como para atraer una rara mirada de censura de su hermana mayor.

	Haciéndole una mueca descarada, Bella le dio la bienvenida a la entrada de Molly. —Me alegro de verte. Ha sido un poco aburrido aquí y estoy cansada de coser dobladillos.

	—Trabajaré en el tuyo por un tiempo si quieres —dijo Molly. —Buenas tardes, su señoría —agregó, haciendo una reverencia a Lady Scott.

	—No necesitas hacer ninguna ceremonia conmigo, Molly —dijo su señoría. —Eres nuestra invitada y por lo tanto debes ponerte cómoda aquí.

	Las palabras fueron amables, pero Molly tuvo la clara sensación de que Lady Scott las dijo sólo por cortesía. Sin embargo, le dio las gracias con sincera gratitud por la seguridad que Scott's Hall le brindó.

	—Sin embargo, uno duda que quieras pasar tu tiempo doblando sábanas —agregó Lady Scott. —Bella debe ocuparse de sus propias tareas.

	—No me importa, mi lady. Disfruto de esas tareas, porque puedo dejar que mis pensamientos divaguen mientras las hago. Es aún más agradable hacerlo aquí en Hall, donde tengo otras mujeres que me acompañan.

	—Molly no tiene otras mujeres con las que hablar en casa, mamá —dijo Bella.

	—Qué desafortunado —dijo Lady Scott. —¿Ninguna en absoluto?

	—Tenemos dos mujeres que vienen para ayudar al cocinero y se encargan de algunas de las tareas más pesadas —dijo Molly. —Pero vienen sólo de día. Es raro que una familia permita que sus mujeres se queden en nuestra torre durante la noche.

	—¿Pero por qué no? —preguntó Bella.

	—Eso es suficiente, Bella —dijo su madre. —Uno no debe ser inquisitivo.

	—Pero, ¿cómo puedo saber cosas si no puedo preguntar?

	—No me importa, mi lady —dijo Molly.

	—No es un tema adecuado para oídos tiernos —dijo Lady Scott.

	Las cejas de Bella se dispararon hacia arriba, lo que hizo que Molly estuviera segura de que la chica más joven encontraría la oportunidad de preguntarle de nuevo. Tal como estaban las cosas, Janet cambió de tema a uno más seguro y, unos minutos después, entró Emma.

	Ella dijo: —A Ella Misma le gustaría que la visitara por un rato, Lady Molly.

	—Iré cuando termine este dobladillo, Emma —dijo Molly. —Me quedan sólo unos centímetros.

	Emma esperó pacientemente, y Molly pronto ató el hilo y se puso de pie.

	—¿Debo arreglarme el pelo, Emma, o así está bien?

	—Así está bien. Ella Misma no está acostumbrada a esperar mucho —advirtió Emma.

	Molly sonrió. —Entonces, apurémonos, ¿sí?

	 

	***

	 

	Wat encontró a Tammy apoyado en un compartimiento del establo con los musculosos brazos cruzados sobre el pecho y un tobillo cruzado sobre el otro. Estaba viendo a uno de los muchachos más jóvenes sacudir al caballo que había montado Molly.

	—Tengo una idea, Tam —dijo Wat. —Ven al guardanés donde podamos hablar.

	—Yo también me enteré de algo, terrateniente —dijo Tam. —Estaba hablando con Sym… —prosiguió mientras seguía a Wat hasta el otro extremo del establo y hacia la habitación donde guardaban la mayor parte del equipo. —Me dicen que vieron a Rutherford en Redesdale hace sólo una semana. Antes de eso, estaba más al este. Estoy pensando...

	—Que se está moviendo hacia el oeste, aye —dijo Wat. —¿Realizó una incursión en Escocia o en Inglaterra, antes de Redesdale?

	—Escocia —dijo Tam. —Evitará cualquier lugar cerca de Berwick, si es inteligente. Hay demasiados soldados ingleses allí. Tampoco se aventurará por ninguna de las ciudades más grandes.

	—Probablemente tengas razón en eso. Verás, he estado pensando que, en lugar de buscar al hombre, podríamos acercarlo más a nosotros.

	Tam frunció el ceño. —¿Para atacarnos?

	—Para sugerírselo, aye. Podríamos dejarle pensar que voy a trasladar caballos o vacas a Rankilburn, tal vez desde Kirkurd, ya que pienso visitar allí mañana. O tal vez podríamos decir que estoy trasladando ganado de aquí a Melrose.

	—Creo que eso sonaría más probable —dijo Tam.

	—Aye, podría ser. Rutherford debe saber que los escoceses ayudamos a mantener la abadía. El truco sería hacer correr la voz, sin ser demasiado obvio al respecto.

	Tammy sonrió. —Necesitaremos a Sym, entonces, ¿no? El hombre conoce todos los caminos, senderos y huellas de ciervos de las fronteras. En ambos lados de la línea, si al caso vamos.

	Wat asintió. —Los ha estudiado desde que era un niño, cuando tomó más de unas pocas visitas para sus exploraciones —dijo.

	—Es cierto, pero su conocimiento nos ha resultado útil antes y probablemente lo será de nuevo. Además, conoce a todo el mundo a lo largo de millas y puede dejar caer una palabra aquí y allá donde le resulten útiles.

	—Exactamente lo que quiero —coincidió Wat. —Sin embargo, no pretendo viajar con ganado, sólo darle a Rutherford una razón para dirigirse hacia nosotros, en lugar de alejarse.

	—Querrás una escolta completa cuando vayas a Henderland y Kirkurd, mañana, ¿no?

	Wat vaciló, pero sabía que Tam tenía razón. Sería una locura llevarse sólo a sus seis hombres habituales si no sabía qué recepción recibiría en Henderland.

	



	


Capítulo 12

	 

	 

	Tras despedir a Emma en el rellano de la sala de estar, Molly entró y encontró a Lady Meg, de pie junto a la ventana en el otro extremo de la habitación, mirando hacia afuera. Cuando Molly cerró la puerta, Meg se volvió y dijo: —Entra, querida. Entiendo que tuviste un paseo interesante hoy.

	Sintiendo una punzada de ansiedad, Molly se obligó a encontrar la mirada fija de Meg y dijo con pesar. —Supongo que Lady Rosalie debe haberle dicho lo que sucedió, señora. Soy...

	—Nay, nay —intervino Meg, acercándose a ella. —Rosalie se detuvo aquí el tiempo suficiente para decirme que había regresado, que había pedido un baño y que tenía la intención de lavarse el cabello. Ella nunca fue chismosa, ni siquiera de niña. Me sorprendería que comenzara ahora.

	—Entonces... —absurdamente angustiada por la idea de que Wat podría haberle dicho, Molly casi lo nombra, pero lo pensó mejor.

	Se alegró de haberlo hecho cuando Lady Meg sonrió cálidamente y dijo: —Walter tampoco me lo dijo. Mi informante... Ah, pero veo que lo has adivinado. Tienes un rostro muy expresivo, querida.

	Al darse cuenta, con otro cosquilleo de inquietud, de que Meg tenía un ojo más perspicaz que Cockburn o sus hermanos, Molly dijo: —Recordé que la gente tiene motivos para llamarlo “Sym de Lady Meg”. En ese momento, también di gracias de que no era su hija —agregó. —No soy la única con rostro expresivo.

	—Nay, Sym siempre ha revelado sus sentimientos —dijo Meg con un guiño. —Supongo que tu salvaje paseo despertó pensamientos de castigo en su cabeza. Pero nunca debes temer a Sym o Wat, aunque apuesto a que él también estaba enojado.

	Al recordar esa ira gélida y luego el beso, Molly sintió que el rubor inundaba sus mejillas nuevamente. —Él estaba enojado, sí —dijo. —Su voz congeló la médula en mis huesos. Pero es amable, mi lady. A pesar de su enfado, aún pude hablar con él. Incluso me dejó ofrecer una explicación con mi disculpa, lo cual es inusual para un hombre, creo.

	—Aye, Wat es un buen oyente, y no se puede decir eso de muchos hombres. Mi padre rara vez escuchaba lo que decíamos. Él... —hizo una pausa y luego dijo con calma. —Pero estamos hablando de Wat. Temía que, si te regañaba, podrías sentirte no deseada aquí, o como si te estuvieras imponiendo.

	—No es así —dijo Molly. —Incluso Lady Scott dijo que quiere que esté contenta. Y Janet y Bella son maravillosas amigas. Reconozco, sin embargo, que me preocupa un poco que Wat, es decir, Walter, tenga la intención de decirle a mi padre que estoy aquí.

	—Sin embargo, entiendes por qué debe hacerlo —dijo Meg, pasando de la ventana a su asiento habitual y señalando el taburete frente a ella.

	—Confío en que no causará discordia —dijo Molly, tomando asiento. —Pero mi padre no es el único que me preocupa. Mis hermanos... —el miedo la invadió, ahogando sus palabras. Ella extendió las manos.

	—Veo. ¿Tu padre no puede controlarlos?

	—En verdad, ya no sé la respuesta a esa pregunta. Los controlaba fácilmente cuando eran jóvenes. Pero ahora, Will y Ned también son hombres grandes. Y Will no recibe órdenes de nadie.

	—Rara vez desafía a papá en su cara —continuó Molly. —Simplemente toma su propio camino y hace sus propios amigos. Y Ned es como su sombra. Will fue quien decidió que debía casarme con Ringan Tuedy.

	—Ya veo —dijo Meg de nuevo. —Me alegra que me hayas dicho esto, Molly. Quiero saber todo lo que pueda sobre ti. Extrañé mucho de tu vida, por temor a provocar la ira de Piers sobre las dos si hablaba —sacudiendo la cabeza, agregó. —Rara vez soy tan cobarde, pero la propia incapacidad de Marjory para decirle que me había nombrado tu madrina me intimidaba.

	—No la culpo, mi lady. Cuando mi padre está furioso, puede aterrorizar a cualquiera. Y Will… —sintiendo otro escalofrío por la espalda al pensar en Will, Molly sacudió la cabeza y se quedó en silencio.

	—Veo que los hombres en tu vida han sido malos ejemplos de las criaturas —dijo Meg en un tono más ligero. —Espero que no juzgues a todos los hombres que conozcas por ellos.

	—¿Cómo podría? —preguntó Molly. —He conocido a Lord Westruther, que es muy amable y su señoría. Si al caso vamos, los hombres que viven y trabajan aquí son todos diferentes de los de Henderland. Los suyos son respetuosos y amables. No he conocido a nadie que se haya portado irrespetuosamente conmigo ni con nadie más.

	—Tampoco los conocerás, si nuestros muchachos saben lo que es bueno para ellos —dijo Meg con aspereza.

	Molly sonrió. —Escuché que pondría sus cabezas en sus regazos.

	—Así lo haría, si Wat no lo hiciera antes que yo —dijo Meg. —Ahora, dime qué recuerdas de tu abuela Marjory. Luego, también compartiré algunos de mis recuerdos de ella.

	El tiempo pasó tan bien después de eso que Molly se sobresaltó cuando Sym llamó a la puerta para preguntar si bajaban a cenar.

	—Debo cambiarme el vestido —dijo Molly, apresuradamente mientras se levantaba.

	—No es necesario —respondió Meg. —No nos detenemos en ceremonias durante la cena.

	Sin embargo, Molly volvió a sentir ese rubor revelador en las mejillas cuando se subió al estrado y su mirada chocó con la de Wat.

	Se dio la vuelta rápidamente, sólo para encontrar a Lady Meg mirándola especulativamente, se armó de valor y dijo: —¿Espera a Lady Scott esta noche, señora?

	Al enterarse de que su señoría se había negado a bajar, Molly se movió a su lugar habitual. Entonces notó con gratitud que Bella y Janet estaban entrando al pasillo.

	Más tarde, cuando estaba sola en su habitación, sus pensamientos volaron de regreso al bosque y se detuvieron en el beso de Wat. Se preguntó si podría soñar con él, luego se llamó tonta por pensar tal cosa. Sin embargo, una cosa era segura. Se había equivocado, muy mal, al creer que el hombre no era peligroso.

	 

	***

	 

	Estaba escalando una montaña, más alta que cualquiera que hubiera visto antes. De hecho, el pico ocluido por la niebla parecía hacerse más alto cuanto más se acercaba a él. Más extraño aún, la puesta de sol había convertido la neblina vaporosa y el pico dentro de ella de un color naranja-dorado.

	Mientras miraba, el pico se volvió de oro puro y se transformó en una silla o trono real. Entonces, una figura tomó forma. No era la figura cuadrada de Su Gracia, sino alguien más esbelto, más curvilíneo, más elegante. Finalmente, obviamente, se convirtió en una mujer joven sentada allí.

	Sus labios ardieron con un recuerdo repentino. Su cuerpo se agitó abajo, como si recordara a la joven antes de que pudiera distinguir sus rasgos.

	Primero le vio el cabello, trenzado, como Bella usaba el suyo. Los últimos rayos fuertes del sol perfilaron las trenzas doradas de la joven.

	Ella le hizo una seña.

	De repente, sin sentir movimiento, estaba parando frente a ella.

	El trono ya no era un trono, sino una silla de dos codos, como la suya en la mesa alta, que todavía se sentía tan extraña, como si su señor padre no estuviera listo todavía para renunciar a ella, a pesar de estar en su ataúd y seis pies bajo tierra.

	Audazmente, al menos, se sentía atrevido, extendió una mano a la muchacha. Cuando ella puso su mano mucho más pequeña y frágil en la de él, la hizo ponerse de pie.

	Sus ojos se abrieron, sus iris de oro puro ahora, sus pupilas se expandieron hasta que redujeron el oro a solo un borde para cada enorme pupila. Sus labios rosados se separaron.

	No pudo soportarlo más. La tomó en sus brazos y avanzó a zancadas. La silla desapareció. Más allá, a un paso o dos, había una cama con cortinas. Las cortinas se abrieron de manera tentadora, y él no era hombre para rechazar esa bienaventurada invitación.

	Su ropa aparentemente había desaparecido con la silla o cuando rápida y mágicamente se dirigieron a la cama. Podía sentirla, cálida en sus brazos y contra su cuerpo, tan hambrienta de él como ella. Sus labios encontraron los de ella, y supo instantáneamente que reconocería su sabor en la pura oscuridad negra, en cualquier lugar, en cualquier momento.

	Ella gimió suavemente, su lengua presionando contra sus labios, buscando entrada. Como él lo permitió voluntariamente, su mano derecha acarició su cuerpo sedoso, moviéndose más y más abajo, para ver si ella ofrecería sumisión recíproca debajo. Su piel se calentaba más con su toque, y cuando alcanzó los suaves rizos en la unión de sus piernas ...

	…los anillos de las cortinas, que traqueteaban en la barra, lo despertaron sobresaltado en una habitación oscura. La silueta sombría de su hombre apareció junto a la cama, apartando las cortinas de la cama.

	—¡Jed! ¿Qué diablos estás haciendo aquí a esta hora? —preguntó Wat.

	Jed se apartó apresuradamente de la cama y levantó ambas manos. —No quise asustarlo, sir. Pero anoche me dijiste que debía despertarte temprano para que pudieras viajar a Henderland hoy. ¿Montará Lord Westruther contigo?

	—Parte del camino, a lo largo de Ettrick Water —murmuró Wat, frotando el sueño de sus ojos. —Lo seguiré hasta Tushielaw, luego cruzaré Cross Cleuch hasta St. Mary's Loch. Seguirá a Ettrick Water hasta el Tweed y Melrose, y luego a casa desde allí.

	Wat miró hacia la ventana cerrada y notó una leve disminución de la oscuridad a través de las rendijas de las contraventanas, lo que sugería la incipiente luz gris del amanecer. En el silencio que había caído, escuchó un suave sonido de silencio afuera.

	—¿Esta lloviendo?

	—Hasta ahora, sí —dijo Jed. —Mi papá dice que se convertirá en nieve, si hace mucho más frío. Querrás abrigo, guantes gruesos y tu capa buena.

	—Si hace suficiente frío para nevar, también querré el gorro de lana rojo que Lady Janet tejió para mí.

	Jed asintió y se fue a verter agua caliente en la palangana y buscar una toalla limpia. Permaneció en silencio, una señal de que aún desconfiaba del estado de ánimo de su amo.

	Pero Wat estaba despierto ahora, aunque quedaban restos del sueño. Su piel hormigueaba donde había sentido el calor del cuerpo de ella. Su pene se mantuvo alerta, también, hasta que el aire frío lo golpeó, cuando empujó las mantas hacia atrás, y lo bajó a media asta.

	Una hora más tarde, habiendo desayunado y reunido una escolta de una docena de hombres de armas y la de Westruther, los dos partieron bajo la lluvia continua. Se separaron cuando Wat y sus hombres vadearon Ettrick Water para continuar hacia el noroeste hasta Henderland, y Westruther continuó por Ettrick Water con sus propios hombres.

	Mientras el grupo de Wat permanecía en el bosque, la lluvia era sólo una molestia que goteaba a través del dosel. Pero cuando emergieron de Cross Cleuch hacia los ralos árboles por encima de la estrecha punta suroeste de St. Mary's Loch, sintieron la fuerza de la lluvia.

	—La torre de Cockburn más allá —dijo Geordie, señalando al otro lado del lago.

	—Entonces todavía queda una milla o más —dijo Wat, mirando a través de la lluvia.

	—Sí —dijo Geordie. —Tam dijo que este lago tenía tres millas de largo, de suroeste a noreste, pero apenas media milla en su punto más ancho.

	Volvieron a entrar en un bosque más denso, mientras descendían al valle y bordeaban el extremo sur del lago.

	Cuando llegaron a un riachuelo estrecho, burbujeante y salpicado de lluvia, Geordie dijo: —Ése será Megget Water, dijo Tam. La torre está más adelante, en la colina.

	La torre se hizo visible mientras vadeaban el riachuelo y Wat vio que, debajo de ella había un terreno más plano, cerca de la confluencia de Megget Water con el lago. La torre alta era enorme, pero ofrecía poco que encontrara de interés arquitectónico. Sin embargo, tenía un aspecto siniestro, asomándose como lo hacía a través de la lluvia helada.

	Mientras Wat lo miraba, un copo de nieve pasó junto a su nariz. Él suspiró. Lo último que quería hacer era suplicarle hospitalidad a Piers Cockburn.

	—No se me ocurrió preguntarle a Tam dónde tienen los establos —dijo Geordie.

	—Sé dónde están, ahora que veo el lugar —dijo detrás de ellos un hombre llamado Aggie's Pete, con el pelo desgreñado de color maíz. —Vine aquí dos veces con el viejo terrateniente —agregó. —Habrá un edificio bajo y una empalizada más arriba del valle para sus bestias. También deben tener espacio para los nuestros, terrateniente.

	Wat le dio las gracias y se dirigió a la torre. Antes de que la alcanzaran, dos jinetes se acercaron a ellos desde detrás.

	—Geordie, tú y yo nos adelantaremos y los encontraremos —dijo Wat, levantando una mano para detener a los demás.

	Se encontraron con los dos jinetes armados cerca del lago y Wat les dijo quién era. —¿Está su terrateniente en casa para recibir visitas? —preguntó.

	—Aye, mi lord, y estará contento de verlo —dijo el portavoz. —Todos nos sorprendimos al enterarnos de la muerte de Rankilburn.

	—Es una gran pérdida para todos nosotros —dijo Wat.

	Tras indicar a sus hombres que lo siguieran, Wat cabalgó con los hombres de Cockburn más allá de la torre hasta un patio de grava. Allí desmontó y dijo en voz baja. —Geordie, me llevaré a Aggie's Pete y Kip conmigo. Quédate con los demás y mantén los ojos y los oídos abiertos. No confío en los Cockburn en absoluto.

	—Nadie lo hace —murmuró Geordie. —Incluso el viejo terrateniente pisaba suavemente aquí, dicen, aunque era un hombre de paz. Averiguaré lo que pueda de ellos mientras atiendo a las bestias.

	Wat asintió, sabía que Geordie tenía un don para recoger extraños fragmentos de información. Y, dado que todavía estaban buscando a Rutherford...

	Entonces no tuvo más tiempo para pensar, porque uno de los dos hombres que los había encontrado le estaba indicando que se dirigiera a la torre. Aggie's Pete y un chico más joven llamado Kip Graham siguieron a Wat a través del patio hasta las escaleras de madera que conducían a la entrada principal.

	Cuando su líder empujó la gruesa puerta de madera para dejarlos entrar, Wat notó el pesado cerrojo de hierro contra la pared iluminada por antorchas, listo para caer en su lugar y, si es necesario, atornillarse a la pared de entrada, fortaleciendo aún más esa gruesa puerta.

	Al levantar la vista, medio esperaba ver un rastrillo como los dos del castillo de Hermitage, listo para colocarse en su lugar y atrapar a un visitante desprevenido.

	El techo sólo revelaba mampostería desnuda.

	Subieron seis escalones, a través de un arco, hasta el gran salón. Incluso a la luz de las antorchas, la falta de influencia femenina era clara. El equipo de los hombres estaba por todas partes. La única señal de orden era la pila de una docena de catres, junto a la enorme chimenea.

	Seis hombres estaban sentados en cuclillas junto al fuego, tirando los dados. Otros jugaban a juegos de mesa o de azar.

	—¡Terrateniente, tiene un visitante! —bramó el escolta en un tono digno del chambelán real.

	—Si es amigable, sécalo ante el fuego —gritó una voz masculina desde detrás de la pantalla de privacidad en el estrado. —Si no es así, tíralo a la calle.

	—Es el nuevo Lord de Rankilburn —gritó el hombre de armas.

	Piers Cockburn rodeó la pantalla. Con unos cincuenta años, tenía una cara arrugada y curtida, cabello y cejas oscuros, y un cuerpo delgado y con articulaciones sueltas. Su abdomen sugería más interés en comer que en pelear. Mirando a lo largo del pasillo a su visitante principal, mostraba un aire de severa inflexibilidad.

	—Si estás seco… —gruñó. —Tengo whisky para calentarte. Deja a tus hombres junto al fuego y sube a tomar un trago... o una botella, si llegamos a eso.

	Wat asintió, le entregó su lona y su capa a Kip y murmuró. —Guárdalos contigo y manténganse alerta. Parecen amigables, pero no los daremos por sentado.

	Al menos, pensó mientras Kip y Pete se movían para unirse a los hombres que jugaban dados junto al fuego, nadie había intentado tomar sus armas. Él tenía su espada pequeña y su daga.

	Caminó hacia el estrado, se subió a él y se movió alrededor de la pantalla. El agradable aroma de la carne asada flotaba desde el arco al final del estrado, por lo que se sorprendió de que ni Will ni Ned Cockburn estuvieran sentados a la mesa. A juzgar por el ruido de su estómago, ya era hora de la comida del mediodía.

	Piers Cockburn estaba sentado solo, con una jarra y dos tazas delante de él.

	Cuando Wat se acercó a él para sacar un taburete, Cockburn vertió un líquido ámbar en una taza, se la acercó y se llevó la suya a los labios.

	—Lamenté oír lo de tu padre, lad —dijo Cockburn casi afablemente, dejando su taza con un ruido sordo. —Era un buen hombre. De mente débil sobre algunas cosas nada más, pero amable y pacífico con todo. He oído que eres de otro tipo.

	—Gracias por recibirme, mi lord —dijo Wat cortésmente. —Yo también estoy muy agradecido por el whisky. La lluvia se está convirtiendo en aguanieve con algunos copos de nieve añadidos.

	—Son bienvenidos a pasar la noche —dijo Cockburn. —Mis propios muchachos estarán fuera esta noche, pero es probable que regresen mañana.

	—Le agradezco la oferta, sir, pero debo regresar a Hall —dijo Wat. —Como puede imaginar, tengo mucho que hacer y mucho que aprender, antes de tener la confianza de acceder al lugar de mi señor padre.

	—Entonces debes haber tenido una buena razón para salir con este clima.

	Con la esperanza de entrar en el tema de Molly, Wat estaba dispuesto a seguir un curso sencillo. Pensando rápidamente, dijo: —Me encontré con Will y Ned en el bosque, la noche después de la muerte de mi padre.

	—Escuché eso, aye.

	—Estaban cabalgando con Ring Tuedy —continuó Wat, consciente de la mirada entrecerrada de su anfitrión. —Will dijo que buscaban a una sirvienta que se había perdido.

	—¿Lo hizo?

	—Aye, sir, imagínese mi sorpresa al descubrir que su hija, Lady Margaret, había huido de Henderland.

	—¿Y cómo se enteró de tal noticia?

	—Se sentirá aliviado al saber que está a salvo en Scott's Hall con mi madre y mi abuela —dijo Wat. Tomando un sorbo de whisky, tragó saliva y añadió con ligereza. —Mi abuela, Lady Margaret Scott, era una amiga íntima de su propia madre, como debe saber. Evidentemente, también es la madrina de Molly y se alegró de tenerla bajo su protección. Ha invitado a Molly a quedarse con nosotros todo el tiempo que quiera.

	—Creo que Molly no les dijo una cosa o dos —dijo Cockburn. —Está casada con Ring Tuedy y a él le disgusta que se haya escapado. Si eres prudente, lad, la traerás aquí de inmediato. No querrás hacerte enemigo de Tuedy. Ningún hombre sensato quiere eso.

	—Molly ha declarado oficialmente ilegal su matrimonio —dijo Wat suavemente, como si tales declaraciones fueran perfectamente naturales.

	—¡Pamplinas! Mi propio sacerdote celebró esa boda.

	—Pero el Padre Jonathan admitió que Will amordazó a Molly y la obligó a asentir con la cabeza. Eso hace que el matrimonio sea ilegal, según la ley escocesa y las leyes de la Iglesia también. Quizás usted no sabía que Will la obligó.

	Cockburn se erizó y pareció que negaría fervientemente tal conocimiento. En cambio, vaciló, frunció el ceño y dijo: —Podría investigar más sobre eso si mi muchacha llega a casa y me cuenta todo esto ella misma.

	—Molly tiene miedo de venir aquí. Sus magulladuras y cicatrices sustentan ese miedo.

	Cockburn se encogió de hombros. —Como sé el asunto, si un hombre toma a una esposa y no la declara indecente, ese matrimonio es legal como quiera que sea. Mi propia opinión es que ahora pertenece a Tuedy. Es probable que lo declare perfectamente legal.

	Wat tomó otro sorbo de whisky y dijo: —No me quedaré a debatir el asunto, sir. En cambio, le sugiero que hable con su sacerdote. Quizás también podría hablar con el Abad de Melrose, antes de hacer un escándalo sobre esto.

	—Serán tontos, ¿qué tiene que ver ese viejo diablo con esto?

	—Tendrá que preguntarle a Su Reverencia —respondió Wat, dejando su taza. —Vine aquí porque pensé que estaría preocupado por Molly. También era amigo de mi padre. Así que tanto el honor como el deber exigían que les dijera que está a salvo.

	—Te doy las gracias por eso —dijo Cockburn con gravedad. —También te diré otra cosa. Te falta todo el buen sentido de tu padre, si crees que puedes robarle la esposa de Tuedy. Y eso es ser amable, lad. El hecho es que no eres más que un tonto que roba esposas.

	—Ya veremos —dijo Wat en voz baja mientras se levantaba. —Me despediré ahora, sir. Le agradezco de nuevo el whisky y la calidez de su salón.

	—¿Seguro que no pasarás la noche? —dijo Cockburn, mostrando los dientes con aire de lobo.

	 

	***

	 

	Ese día sombrío pasó lentamente para Molly, aunque Janet y Bella habían hecho buena compañía durante toda la mañana. Ahora, Lady Rosalie estaba ayudando a pasar el tiempo, durante la comida del mediodía, contándoles sobre Inglaterra y la familia de su difunto esposo.

	Sin embargo, la imaginación de Molly había hecho estragos en sus nervios durante toda la mañana. Sus pensamientos seguían volando hacia Henderland.

	¿Y si Will y Wat se hubieran peleado? ¿Qué pasaría si su padre ordenara el arresto de Wat y luego ejerciera su poder del pozo y la horca para acabar con él? Difícilmente sería la primera vez que Cockburn ahorcaba a alguien que lo había molestado.

	¿Y qué diablos podía decirle Wat que no le molestara?

	Sin duda, su padre solía ser de temperamento más suave que Will, y era menos probable que se lanzara a las ramas por algo que le dijera otro hombre. Es más probable que Cockburn esperara el momento oportuno, aunque podría dedicar ese tiempo a planificar cómo vengarse de esa persona más tarde, de una manera tortuosa e inesperada.

	Will era más directo y rápido con sus puños o cualquier otra arma que tuviera a mano. Y Ned, por supuesto, haría todo lo que Will le dijera.

	Si Thomas estaba en casa, intentaría mantener la calma. Pero Thomas estaba ahora con más frecuencia en Peebles que en Henderland.

	Sabiendo que no descansaría hasta que Wat estuviera sano y salvo en casa, trató de persuadirse a sí misma de que se preocuparía por cualquiera que se enfrentara a Cockburn en su guarida. Sin embargo, la verdad era que cuanto más veía a Wat, más le gustaba.

	En cuanto a los sentimientos que había despertado con su beso... Hizo una pausa, pensando. ¿Y si el beso de cualquier hombre pudiera hacerla sentir así?

	Una pregunta estúpida, eso fue. Los besos de Will o Ned, si alguna vez se hubieran ofrecido, probablemente los rechazaría. En cuanto a los de Tuedy, el propio hombre le repugnaba.

	Cuando Tuedy la tocó, casi había perdido la comida que todavía tenía en el estómago y estaba agradecida de no haber comido nada desde el desayuno. No soportaba imaginar lo que podría haber hecho si ella le hubiera vomitado encima.

	—Molly, ¿me vas a contestar? —preguntó Bella, entrando en su ensueño. —¿O tus pensamientos son tan privados que no quieres decírnoslos?

	—¿Qué? —Molly miró a la niña más joven con un desconcierto culpable. —Me temo que estaba perdida en mis pensamientos, Bella. ¿Me hiciste una pregunta?

	Con un gorgoteo de risa alegre, Bella dijo: —Aye, claro, te pregunté en qué estabas pensando tanto que ni siquiera sonreíste cuando la tía Rosalie dijo con qué frecuencia la regañaban por hacer demasiadas preguntas.

	Más desconcertada que nunca, Molly miró a Janet en busca de ayuda.

	Janet sacudió la cabeza. —No importa, Molly. Bella sabe que es mejor no preguntarles a los demás qué están pensando. Nuestros pensamientos, gracias al cielo, son privados. Espero que este clima no augure un invierno largo y frío, pero Sym le dijo a la abuela que cree que nevará —se apartó un mechón de cabello rubio de la mejilla y añadió. —¿Te dijo Wat cuánto tiempo espera estar fuera?

	Molly sacudió la cabeza. —Sólo me dijo que se dirigía a Henderland.

	—¿Henderland? —Lady Rosalie levantó sus cejas cuidadosamente depiladas. —¿Dónde está eso, precisamente? ¿Qué tan lejos?

	—A unas ocho millas al noroeste de aquí —dijo Molly cuando nadie más habló.

	Rosalie suspiró. —Después de vivir tantos años en Inglaterra, no encuentro nada en Escocia que me parezca familiar, excepto Elishaw, por supuesto. Pero Simón es demasiado mandón para quedarse con él por mucho tiempo. De ahora en adelante he decidido hacer un circuito de mis visitas.

	—¿Un circuito? —dijo Janet, levantando las cejas de la misma manera que Wat lo hizo.

	—Aye, durante mi hermosa visita de hoy con nuestros primos de Gledstane, decidí que no quiero vivir con nadie   —dijo Rosalie con firmeza. —Verán, después de dos años de viudez, descubrí que no me gustan mucho los hombres que me dicen lo que debo o no debo hacer.

	Lady Meg se rió entre dientes. —Según recuerdo, tenías una fuerte aversión a tales hombres en tu infancia. Pero entonces casi siempre podrías envolver a los hombres alrededor de tu pulgar, querida. ¿Has perdido tu magia?

	Rosalie, negando tal pérdida, se rió alegremente y la conversación continuó sin Molly.

	Concordando de todo corazón con Rosalie en su aversión a los hombres que les ordenaban a las mujeres, Molly había regresado a su ensoñación.

	Quizás, reflexionó, por eso le gustaba Wat Scott. Aunque ella le había dicho que él era tan dominante a su manera como lo eran su padre y sus hermanos en la de ellos, Wat la escuchaba cuando ella le hablaba... incluso cuando estaba enojado con ella.

	Cuando él no regresó al anochecer, comenzó a temer lo peor.

	



	


Capítulo 13

	 

	 

	Wat hizo sólo una breve visita a Kirkurd. Habiendo enviado a su mayordomo allí la noticia de la muerte de su padre y su propio estatus nuevo, inmediatamente después de la muerte de Rankilburn, se quedó el tiempo suficiente para asegurarse de que todo estaba bien con su gente y para dar verosimilitud a cualquier sugerencia posterior de que podría trasladar ganado al sur de Kirkurd.

	El corpulento mayordomo, que había servido a los Scott durante casi treinta años, le aseguró que todo estaba bien y agregó. —Le irá bien cuidando todas sus nuevas propiedades, mi lord. Sabemos bien que tu padre tenía toda la fe en ti, pero aquí en Kirkurd sabemos mejor que la mayoría que eres un buen maestro.

	—Rayos, Jock, he estado fuera con el Douglas más de lo que he estado aquí —protestó Wat. —Si todo va bien, se debe más a tus habilidades que a las mías.

	—Aye, claro —respondió el hombre mayor, asintiendo. —Pero muchos de los que estamos aquí te conocemos desde que naciste, terrateniente, así que sabemos que podemos confiar en ti. No te defraudaríamos.

	Wat tragó saliva, agradeció al anciano y le dio una palmada en la espalda.

	Después de alejarse con sus hombres, sintió emociones extrañamente mezcladas. La confianza de su gente lo tranquilizaba y aumentaba su confianza. Pero también lo hacía sentir humilde.

	Envió una breve oración a lo alto para que no los defraudara.

	Kirkurd se encontraba a algunas millas al noroeste de Henderland, por lo que la oscuridad comenzó a cerrarse mucho antes de que él y sus hombres llegaran a Scott's Hall. Sin embargo, se habían preparado para esa posibilidad y ya habían encendido antorchas.

	Wat estaba cansado para entonces, pero agradecido de que, aparte del mal tiempo, el día hubiera pasado sin más incidentes.

	Sin duda, la sonrisa amenazadora de Cockburn lo había hecho dudar, pero el hombre era más una molestia que una amenaza y no lo asustaba. Si los hijos de Cockburn hubieran estado a su lado, la reunión podría haber tomado un giro más peligroso.

	Pero sus hijos no estaban allí, lo que significaba que sus hombres también estaban fuera. Su ausencia había dejado al padre, y por lo tanto a Henderland, con una fuerza muy reducida.

	Además, las fronteras estaban relativamente pacíficas, los ingleses no habían atacado a través de la línea durante meses. Los asaltadores seguían siendo abundantes, sin duda. Pero no eran un ejército, y los fronterizos tomaron todas las precauciones que pudieron contra ellos.

	Sabía que su propia reputación y la del clan Scott también le habían brindado protección en Henderland. Había mantenido su temperamento con sorprendente facilidad, convencido de que Cockburn no se atrevería a intentar retenerlo en Henderland. Él tampoco.

	Satisfecho de haber cumplido con su deber para con el padre de Molly y de haberlo hecho sin caer en la tentación del hombre, Wat se dio cuenta de que los Cockburn no dejarían el asunto en paz. Ahora que sabían que Molly estaba en Scott's Hall, tendría que doblar la guardia allí.

	Habían cabalgado en silencio durante algún tiempo más cuando Geordie dijo: —Me enteré de algo en Henderland, terrateniente. Al menos, he estado reflexionando, y creo que lo hice.

	Consciente de la facilidad con la que las voces se transportaban por el aire tranquilo de la noche, Wat dijo: —Vamos un poco más adelante antes de que me lo digas.

	—Puede confiar en nuestros muchachos, sir.

	—Lo sé —dijo Wat. —Pero no les daría motivos para chismorrear, ni siquiera entre ellos. Después de todo, apenas conocemos a la gente de Lady Rosalie todavía. Uno de ellos podría seguir siendo leal a los Percy o incluso al Rey inglés.

	Geordie asintió, tomó una antorcha de Kip Graham e indicó a los demás que retrocedieran un poco más.

	Cuando Wat estuvo satisfecho de que nadie más los escucharía, dijo: —Dímelo ahora, Geordie. ¿Qué escuchaste?

	En lugar de responder directamente, Geordie dijo: —¿Tienes idea de cómo se ve este peligroso tipo Rutherford?

	—Nay, sólo que es un rufián que descarta toda cortesía cuando ataca.

	—Sí, pero también escuchamos eso sobre Will Cockburn y su gente —dijo Geordie con una mirada directa. —Estaba pensando que este tipo Rutherford debe tener tamaño y músculo. Pero mientras estaba secando nuestros caballos y viendo que tuvieran comida y agua, escuché a dos muchachos hablando de alguien a quien llamaban Wee Gilly.

	—Ese nombre podría referirse a casi cualquier persona, hombre o mujer —dijo Wat.

	—Aye, claro, excepto que el chico dijo que había algo que a este Wee Gilly no le gustaría. Luego, el otro dijo que no querría estar cerca si Gilly volvía a explotar en una rabieta, como lo hizo después de la redada de Redesdale. El primer hombre le dijo al segundo que cerrara el pico, y yo seguí con mis quehaceres como si no hubiera escuchado nada.

	Wat consideró la imagen que sugería la descripción de Geordie.

	Geordie guardó silencio, evidentemente habiendo dicho todo lo que quería decir.

	Por fin, Wat dijo: —Has estado reflexionando sobre eso desde que dejamos Henderland, Geordie. ¿Por qué no me lo dijiste de inmediato o cuando nos detuvimos en Kirkurd?

	—Llegamos más tarde de lo que pretendíamos, sir —dijo Geordie. —Pude ver que estabas impaciente por salir de nuevo. Además, tampoco estaba tan seguro de lo que pensé. Verás, había pensado en este Rutherford como un gran y fiero demonio a caballo. La idea de que él podría ser un flacucho simplemente no me encajaba hasta que me acordé de nuestro propio Jock's Wee Tammy. Podría ser, pensé, que el bruto sea un bruto y el nombre no sea más que uno que se le haya pegado desde que era un niño.

	Wat asintió. —Eso podría ser, aye. Los hombres de Henderland podrían llamarlo así porque lo conocen desde entonces... o sus amos lo han hecho. O esos dos que escuchaste podrían haber estado hablando de algún otro tipo.

	Geordie no respondió, pero Wat se dio cuenta de que estaba pensando. Su propio instinto le decía que Rutherford era el tipo de villano que Will Cockburn podría conocer y seguiría. Y Ned iría a donde iba Will. En cuanto a Thomas...

	Recordando la garantía de Molly de que Thomas detestaba la violencia, Wat lo descartó, pero siguió considerando a Will y Ned como los posibles aliados de Rutherford.

	La lluvia había cesado una hora más tarde cuando llegaron a Hall, aunque las nubes todavía oscurecían el cielo. Wat desmontó, entregó su caballo y su abrigo a Geordie y entró directamente, deseando irse a la cama.

	Subió las escaleras, dobló la curva de la escalera que había debajo del rellano, iluminado con crestas frente a la sala de estar de Lady Meg y se detuvo abruptamente.

	Molly, profundamente dormida, se apoyaba de costado contra la pared junto a la puerta, con las rodillas dobladas debajo de la falda. Su mejilla izquierda descansaba sobre las rodillas y sus brazos estaban envueltos alrededor de las piernas. Sus labios rosados se habían abierto ligeramente.

	Él se quedó mirándola. Una leve, aunque cansada, sonrisa curvó sus labios.

	Parecía una niña que se había deslizado escaleras abajo, después de ser enviada a la cama para escuchar o incluso echar un vistazo a lo que estaban haciendo los adultos. Sospechaba que había estado esperando su regreso, queriendo saber qué había sucedido con su padre.

	La llama naranja-dorada de la antorcha hacía que su piel se viera suavemente dorada y encendía reflejos dorados en el cabello. Sus párpados tenían un tono azulado, como si fueran demasiado delgados para hacer su trabajo correctamente.

	Suavemente, le tocó el hombro, esperando evitar asustarla para que no gritara y despertara a Lady Meg.

	Sus pestañas oscuras y espesas se agitaron. Nada más se movió.

	—Molly, lass, despierta —murmuró.

	Sus pestañas se agitaron de nuevo, y sus labios rosados se movieron, recordándole cómo habían sido, suaves y un poco salados. Entonces su cuerpo se puso rígido, como si acabara de darse cuenta de la mano de él en el hombro.

	 

	***

	 

	Molly, al despertar de un sueño con la voz de Wat a la realidad de escucharla, abrió un ojo. Encontrando su mirada ligeramente divertida, se sentó de golpe y miró a su alrededor, tratando de recordar dónde estaba y cómo llegó allí.

	—Estás sentada frente a la puerta de la sala de estar de abu —dijo en voz baja. —Deberías estar en la cama.

	Ella quiso decirle que era perfectamente capaz de decidir cuándo debía irse a la cama. Pero como no tenía idea de qué hora era, murmuró en su lugar. —Yo... me preocupé. Pensé que volverías antes de la puesta del sol.

	¿Se preguntó qué pensaría él de eso? Will le diría que sus asuntos no eran problema de ella y que un hombre regresaba cuando quisiera.

	—Cabalgué hasta Kirkurd, para ver las cosas allí antes de girar hacia el sur.

	—No lo sabía —dijo, estirando las piernas y los brazos lentamente para ver si todo se movía normalmente. Cuando le surgió un calambre en la pantorrilla derecha, se apresuró a mover ambas manos para masajearla.

	—Lo siento, debí haber sabido que te preocuparías —dijo Wat entonces. Aquellas palabras sencillas, pronunciadas en ese murmullo suave y bastante sensual, parecían flotar en el aire.

	Ella retomó la sensatez. —¿Qué pasó? ¿Estaba Will allí? ¿Estaba Tuedy?

	Pero él la estaba viendo frotarse la pierna. Dijo sin rodeos. —¿Qué te pasa, lass?

	—Sólo un pequeño calambre. No sé cuánto tiempo he estado sentada aquí.

	—Déjame —dijo, colocándose sobre una rodilla.

	Suavemente, tomó su mano y la apartó del camino. Luego, ahuecando la pantorrilla todavía cubierta por la falda, enganchó los largos dedos sobre su espinilla y presionó la palma de la mano en el músculo de la pantorrilla, masajeando.

	En silencio, ella miró fijamente esa mano por un tiempo antes de relajarse y decir. —¿No quiere decirme lo que pasó, sir?

	—Sólo vi a tu padre. Dijo que Will y Ned estaban fuera. También insiste en que tu matrimonio fue legal y que Tuedy tiene todo el derecho a recuperar a su esposa. Le dije que hablara con el Padre Jonathan sobre eso y, si era necesario, con el Padre Abad.

	—Él debe estar furioso conmigo —dijo, haciendo una mueca.

	—¿Te lastimé? —preguntó Wat repentinamente, soltando su pantorrilla.

	—Nay, no te detengas —suplicó. —Eso se siente bien. Hice una mueca, pensando en la ira de mi padre y la de Will, sin mencionar la de Tuedy.

	—Olvida a Tuedy, lass —dijo, volviendo la atención a sobar la pantorrilla. —Ese matrimonio es como si nunca hubiera sucedido. El abad dijo que hablaría en nombre de la Iglesia. Recuerda también que Su Excelencia estuvo en Melrose y probablemente todavía lo esté.

	—Dudo que el Rey sepa quién soy o que le importe un poco mi matrimonio.

	—No sé si el Padre Abad le dijo por qué había venido —admitió Wat. —Pero él se preocupa por la ley escocesa. Se ha esforzado por aprender cuáles leyes son buenas y cuáles son malas, por lo que el abad puede haberle hablado de ti. Si lo hiciera, Jamie podría interesarse. Rayos, si puedo atrapar al saqueador que él quiere, le preguntaré.

	—Has mencionado ese saqueador antes —dijo Molly. —Pero no me has dicho su nombre. ¿Quién es él?

	 

	***

	 

	Al darse cuenta sólo entonces de que había omitido el nombre de Rutherford a propósito, Wat dudó en decirle a Molly, más sin pensar primero en si se atrevía a confiar en ella.

	Sus hombres sabían lo suficiente para hacer preguntas sin advertir que él buscaba llevar al asaltante ante la justicia. Pero Molly todavía era nueva para él. No la conocía lo suficiente como para estar seguro de que se guardaría esas noticias para sí misma.

	Decidiendo rápidamente que sería más prudente hablar en otro lugar y después de dormir, dijo: —Hablaremos por la mañana. Entonces te diré lo que tu papá y yo nos dijimos, pero no en estas escaleras. ¿Crees que ahora puedes pararte sobre esta pierna?

	—Aye, claro, el calambre me estaba recordando lo tonta que fui al sentarme tanto tiempo en una posición.

	—Ven entonces y te acompañaré arriba, a salvo —extendiendo una mano, la ayudó a levantarse.

	Ella tenía el cabello despeinado. Parpadeó somnolienta. El impulso de ofrecerle un abrazo era fuerte, pero se resistió, recordándose a sí mismo que ella era su invitada.

	En cualquier caso, no tenía derecho a comportarse así, se dijo con firmeza. Además, el siempre alerta Sym podría estar durmiendo en la torre nuevamente y estar despierto.

	Cuando llegaron a su puerta, Wat la abrió. Sin embargo, cuando se volvió hacia él, estando demasiado cerca, él retrocedió un paso.

	—Buenas noches, Molly —murmuró. —Duerme bien. Hablaremos por la mañana.

	Ella asintió, lo miró a los ojos una última vez y se deslizó dentro de la habitación oscura, cerrando la puerta silenciosamente detrás de ella.

	Wat se quedó allí, preguntándose por sus propios sentimientos y recordando la conversación con su abuela. Nunca antes había contemplado el matrimonio, no con una intención seria. Y el cielo sabía que tenía más que suficiente para hacer, sin tener que pensar en eso ahora.

	 

	***

	 

	Molly miraba fijamente la oscuridad a su alrededor. Había despedido a Emma horas antes, con la intención de irse a dormir. Pero su imaginación había comenzado inmediatamente a enviar un torrente de imágenes a través de su mente, sugiriendo cosas horribles que podrían haber sucedido en Henderland si su padre hubiera perdido los estribos o si Will lo hubiera hecho.

	Cuando le asaltó el temor de que Will hubiera encerrado a Wat en el calabozo de la torre con la intención de dejarlo allí para que se muriera de hambre, se levantó de la cama, se puso el vestido y se deslizó escaleras abajo.

	Tenía la intención de escuchar su regreso y luego, tranquilizada por su seguridad, regresar rápidamente a la habitación. En cambio, como una tonta, se había quedado dormida.

	Habiendo fallado en encender una vela antes de salir de su habitación, y demasiado somnolienta para encontrar su yesquero y encender una ahora, caminó en la oscuridad hacia la cama. Se quitó el vestido, lo dejó a los pies de la cama y volvió a ponerse el camisón.

	Estaba dormida antes de pensar en dormir y se despertó cuando un rayo de sol a través de una rendija en la contraventana le tocó el rostro, indicándole que había dormido más de lo habitual. Eso significaba que Emma se había asomado y había decidido dejarla dormir, o que Wat le había dicho a la sirvienta que la dejara en paz.

	Temerosa, pero ansiosa por escuchar lo que había sucedido entre Wat y su padre, y por preguntarle qué pensaba que haría Tuedy a continuación, se lavó la cara con agua fría y se puso el vestido rosa. Volvió a colocar el yesquero en la faja de cuero, se ajustó la faja alrededor de las caderas y la abrochó en su lugar.

	Luego, cubriéndose los hombros con el chal rosa y gris, volteó un extremo sobre el otro en un nudo suelto en el pecho, deslizó los pies en unas pantuflas de lana y se apresuró a bajar al pasillo.

	Para su decepción, sólo Bella y Lady Scott permanecían en la mesa alta.

	Edwin se reunió con ella cuando subió al estrado.

	—Tomaré el habitual huevo cocido y una rebanada de carne fría, por favor —dijo.

	—¿Y tostadas, mi lady?

	—Aye, gracias, Edwin.

	—Llegas muy tarde, Molly —dijo Bella. —¿No pudiste dormir anoche?

	—Debo haber estado más cansada de lo que pensaba —respondió Molly con una sonrisa.

	Lady Scott dijo en voz baja. —Cuando uno está cansado, debe dormir.

	—Aye, señora —dijo Molly, volviendo su sonrisa hacia su señoría. —En verdad, estoy acostumbrada a tener tantas tareas en casa que a menudo me quedo despierta hasta tarde y me levanto de nuevo al amanecer. Teniendo mucho menos que hacer aquí, me temo que me estoy volviendo perezosa, así que, si puedo hacer algo para ayudarla, por favor dígamelo.

	Bella dijo alegremente. —He estado aprendiendo a ordeñar vacas, Molly. Podrías ayudarme con eso.

	—Eso me gustaría —dijo Molly. —Soy una buena lechera.

	Bella se rió.

	—Hoy no, sin embargo —dijo Wat desde el otro extremo del gran salón, su voz se escuchó fácilmente sobre las risitas de Bella. —Si ha desayunado, Lady Molly, quisiera hablar con usted.

	—Ella acaba de pedirle a Edwin lo que quiere comer —dijo Bella.

	—Voy a esperar, entonces —respondió Wat, acercándose al estrado. —Tenía la intención de pedirte que camináramos por el patio —le dijo a Molly. —Sin embargo, a pesar del sol, hace un frío glacial y mis hombres están practicando sus habilidades, por lo que también es ruidoso.

	Cuando subió al estrado, Lady Scott dijo: —Si quieres hablar con nuestra invitada, Walter, puedes hacerlo en el solar. Bella va a ayudar a ordeñar las vacas, y Janet está sentada con Rosalie y tu abuela en la sala de estar de Meg. Me propongo unirme a ellas cuando haya terminado aquí.

	Edwin le sirvió el desayuno a Molly y ella lo miró, esperando que alguien mencionara la falta de corrección de dejarla sola con su señoría. Nadie lo hizo y ella no quiso mencionarlo, así que se centró en su comida.

	Mientras comía, Wat charlaba amablemente con su madre y su hermana. Pero Molly apenas había dejado la cuchara cuando él dijo: —¿Has terminado, lass?

	Encontrando su mirada y notándola más intensa de lo habitual, limpió su cuchillo de comer y lo deslizó en la funda de cuero de la faja.

	—Aye, sir —dijo entonces, sintiéndose repentinamente tímida.

	 

	***

	 

	Wat vio cómo el rubor inundaba las mejillas de Molly, pero no hizo ningún comentario.

	La sugerencia de su madre de que hablaran en el solar lo había sorprendido, pero sabía que era su responsabilidad, como amo de Rankilburn, no incomodar a un invitado.

	Además, el tema que tenían que discutir era más personal para Molly que para él. Creyendo que entendía su vulnerabilidad, se recordó a sí mismo elegir cuidadosamente las palabras cuando describiera la visita a Henderland.

	—Tomaremos la escalera privada —dijo, señalando hacia allá.

	Ella lo precedió, y cuando llegaron al solar, lo cruzó hasta el alféizar de la ventana y se volvió hacia él.

	—Podemos sentarnos si quieres —dijo, pensando que ella podría estar nerviosa con él.

	—Sólo dígame qué pasó, sir. Pasé el día de ayer imaginando todo tipo de horrores que te sobrevendrían. Sin embargo, dijiste que Will y Ned estaban fuera.

	—Lo estaban, y no vi ni rastro de Ringan Tuedy. Tu padre tampoco mencionó su paradero. Sólo dijo que Tuedy cree que el matrimonio era legal. ¿No quieres sentarte, lass? —añadió cuando ella frunció el ceño. —Estarás más cómoda en ese asiento acolchado junto a la ventana. Prometo que mantendré mi distancia.

	Un brillo iluminó sus ojos, sorprendiéndolo. —¿Cree que le temo, sir?

	—Creo que no estás acostumbrada a estar sola con un hombre que apenas conoces —dijo. Alcanzando un taburete trasero, le dio la vuelta para poder sentarse a horcajadas. —A mí también me gustaría sentarme, pero no debo hacerlo a menos que tú lo hagas.

	—Aye, claro, entonces —dijo, sentándose obedientemente en el asiento de la ventana.

	Wat también se sentó y apoyó los antebrazos en el respaldo del taburete. —Ahora… —dijo. —Te contaré lo que pasó ayer —continuó describiendo su conversación con Cockburn, pero no mencionó la sonrisa amenazante al final de la misma.

	—No le gustó el hecho de que estuvieras aquí —agregó. —Pero no exigió tu regreso. En cambio, quiso saber por qué se había involucrado el abad.

	—¿Qué le dijiste?

	—Que debería preguntarle a Su Reverencia, por supuesto —dijo Wat con una sonrisa. —Sólo quería asegurarle que estás a salvo, pero es posible que nos hayamos enterado de algo útil, no obstante. Tiene que ver con ese saqueador que mencioné anoche.

	—¿Por qué no me has dicho su nombre?

	—Porque era innecesario al principio, y anoche estábamos en la escalera —respondió con sinceridad. —Además, lass, estaba tan cansado entonces que apenas podía pensar. Verás, preferiría que el villano no se enterara de que lo estoy buscando, y tiene muchos aliados en este lado de la línea que le advertirían.

	—Ciertamente no soy una de ellos —dijo, ladeando la cabeza con curiosidad. —Entonces, ahora que lo has pensado, ¿quieres decirme quién es?

	—Decidí esta mañana que debía hacerlo —admitió. —Su nombre es Gilbert Rutherford. ¿Alguna vez has escuchado a tus hermanos hablar de él?

	Ella sacudió la cabeza. —Sé bien que Will y Ned se van a saquear, pero conozco a pocos de sus amigos. No sé quién los acompaña en las redadas.

	—¿Thomas nunca lo hace?

	—Nay, te lo dije, Thomas es un hombre de paz. Además, ha estado fuera durante dos meses, ayudando a un hombre cerca de Peebles a construir una nueva casa en su finca.

	Wat dijo: —Geordie, el capitán de mi escolta, escuchó algo en Henderland que nos hace sospechar que tus hermanos podrían andar con Rutherford. La reputación de Will es tan parecida a la suya que me sorprendería que al menos no se conocieran.

	—Will y Ned pueden ser violentos —dijo Molly con rigidez. —Pero no matan a la gente. Y si el Rey quiere que atrapen a este Rutherford, imagino que él sí lo hace.

	—Él y sus hombres han asesinado a muchos, aye, y dudo que tus hermanos te cuenten todo lo que hacen. ¿Estás segura de que nunca los has oído hablar de Rutherford?

	—Estoy segura —dijo lacónicamente. —Puede que no me gusten mucho Will o Ned, mi lord, pero siguen siendo mis hermanos. Sé que están enojados conmigo y creo haberles dado motivos para estarlo. Pero no te ayudaré a cazarlos. Nadie que sea pariente mío podría ser tan brutal o despiadado como usted me dice que es esta persona Rutherford.

	—¿Has oído hablar de alguien llamado Wee Gilly? —preguntó.

	—Nay, y no quiero continuar con esta conversación. Además, es injusto de tu parte decir que debido a que salen a saquear deben ser tan malvados. Después de todo, también has liderado incursiones en Inglaterra. Sin duda, a ti te llaman asaltante. ¿No es así?

	Con su temperamento agitado, Wat casi lo negó. Después de todo, sólo había hecho lo necesario para seguir las órdenes que le había dado Douglas. Las órdenes del conde eran a menudo simplemente, “Ocúpate de eso” o “Averigua eso. Asegúrate que no vuelva a suceder”.

	Sabiendo que sería más prudente ser honesto con ella, dijo: —He dirigido incursiones en Inglaterra por orden de mi lord, aye. Por lo general, estábamos tomando represalias por las redadas inglesas contra nuestra gente aquí, para disuadir a los ingleses de volver a hacerlo.

	—¿En qué se diferencia eso de lo que hace este Rutherford?

	Decidiendo que era innecesario llevar la honestidad tan lejos como para admitir que en su juventud había cabalgado con los asaltantes del Clan Scott hasta que su padre lo detuvo, dijo sombríamente. —Rutherford ha quemado personas inocentes, incluso niños, en sus hogares, o los ha cortados con hachas Jedburgh. Hemos hecho nuestra parte de quema, lass. Pero primero vaciamos los lugares de inocentes.

	Sabía que muchos escoceses eran tan despiadados como los ingleses y Rutherford. Sin embargo, ella lo había acusado personalmente y sus hombres tenían órdenes contra tales actos. Sabían que colgaría a cualquier hombre que matara a propósito a un niño, una mujer o cualquier otra persona inocente, sin importar dónde ocurriera el asesinato.

	—Trata de entender —dijo en voz baja. —Para servir a Su Gracia, debo llevar a este villano ante la justicia. Y, si tus hermanos están aliados con él...

	—Pero te digo que no lo están —dijo, levantándose de nuevo y apretando los puños. —No escucharé más de esto. Si me consideras irrespetuosa por eso, que así sea.

	—No quiero discutir contigo, Molly —dijo Wat, también de pie y alejándose del taburete del respaldo. —Pero debes ver que los hombres que te tratan como lo han hecho tu padre y tus hermanos tienen más probabilidades de maltratar a otras mujeres y niños.

	—No veo eso en absoluto —dijo más acaloradamente. —¿Qué te parecería si acusara a Janet o Bella, o a Lady Rosalie y su mayordomo, de tales cosas?

	—Dejemos a mi familia fuera de esta discusión —dijo, molesto de nuevo.

	—Aye, claro, porque son tu familia —replicó ella. —Incluso tú sugeriste una vez que el mayordomo de tu tía podría ser un espía de Inglaterra. Sin embargo, instantáneamente los defiendes a todos. No hago más que eso, mi lord. Aún así, no volveré a hablar de tu familia. De hecho, no te hablaré más hoy.

	Diciendo eso, se dirigió hacia la puerta, pero él extendió la mano cuando ella pasó por su lado y la agarró de un brazo.

	—Espera —dijo, esforzándose por calmarse y encontrándola más esquiva de lo esperado.

	Ella se puso rígida y fulminó con la mirada la mano en su brazo. —Suélteme, sir. Si no lo hace, sabré que eres como mis hermanos y mi padre.

	—Sabes que no lo soy.

	—Justo cuando comencé a pensar que tú podrías ser diferente —agregó, como si él se hubiera mantenido en silencio. —Me duele admitir que incluso había empezado a esperar, a imaginar, que si de verdad me libero de Tuedy, nuestra amistad, es decir, la tuya y la mía, podría hacerse mucho más fuerte, incluso más c... cálida.

	 

	***

	 

	Furiosa consigo misma por el ligero tartamudeo y esperando que Wat no lo hubiera oído, Molly frunció el ceño. Él abrió los labios ligeramente, pero no dijo una palabra.

	Tampoco la soltó.

	Sabía que estaba enojado. Ella también. —¿No me escuchó, sir? Déjame ir.

	—Te escuché —dijo con una calma antinatural. La soltó.

	Más enojada consigo misma, por haberle dicho sus sentimientos más íntimos, de lo que estaba con él, por esperar que repudiara a su familia, Molly se dirigió hacia la puerta. Segura de que la detendría de nuevo antes de que la alcanzara, aceleró el paso, sólo para sentir una oleada de decepción cuando él ni siquiera lo intentó.

	Ella vaciló, esperando que al menos dijera algo para mantenerla allí. Cuando él no lo hizo, abrió la puerta, salió y la cerró de golpe detrás de ella.

	Como no tenía otro lugar sensato adonde ir, ya que sin duda hacía tanto frío como él había dicho, fue a su habitación. De pie dentro, junto a la puerta, trató de escuchar sus pasos y, cuando no oyó ninguno, se llamó a sí misma una tonta por hacerlo.

	 

	***

	 

	Murmurando imprecaciones para sí mismo, agradecido de haber logrado no decirle esas cosas a Molly, Wat se acercó a la tronera de la ventana del solar para asegurarse de que las contraventanas estuvieran bien cerradas contra el empeoramiento del tiempo.

	Tal lealtad hacia los parientes que la habían traicionado y se oponían a su legítimo Rey, también le parecía irracional. Había esperado que ella estuviera agradecida por su protección y su amistad. En cambio, se había vuelto hacia él como un pequeño gato escupiendo.

	Su primer impulso fue ir tras ella y hacerla entrar en razón. El siguiente fue pedirle a su abuela que lo apoyara y lo asesorara. Sin embargo, de alguna manera, mientras se imaginaba a sí mismo diciéndole a Lady Meg que Molly debería estar agradecida...

	Fue un tonto. No quería su maldita gratitud. Quería entenderla. Quería que ella viera que sus parientes eran peligrosos para ella y para los demás. También quería que se quedara y peleara con él cuando creyera que tenía razón.

	Era la segunda vez que huía de él y ella había prometid...

	¿Huir?

	Se devolvió a abrir las contraventanas que acababa de cerrar.

	El sol se escondía detrás de una sombría nube oscura. Otras nubes se apresuraban a unirse a ésta, y el aire estaba bastante helado como para endurecerle los pelos de la nariz. Se acercaba la nieve. Además, la última vez que había huido, la tonta había intentado perderse de nuevo en el bosque.

	—Que Dios me ayude —murmuró. —Si ella ha vuelto a salir corriendo... —imaginarla sobre las rodillas de él provocó una satisfacción visceral, luego otros pensamientos más sensuales.

	Cuando esas imágenes abruptamente dieron paso a una de ella congelada en una estatua de hielo, un ruido brotó de su garganta que sonaba sospechosamente como un gruñido.

	Cruzó la habitación de nuevo y abrió la puerta antes de tomar aliento. ¿Qué diablos, se preguntó, le había provocado un pánico tan inusual?

	Molly no era tonta. ¿Por qué se estaba comportando como si lo fuera?

	Recuperando su ingenio disperso, bajó al gran salón.

	Encontró a Sym allí, solo con el mayordomo de Lady Rosalie, Len Gray.

	—¿Alguno de ustedes ha visto a Lady Molly? —preguntó Wat.

	—Nay, terrateniente —dijo Sym. —Pensé que estaba contigo.

	—Tuvimos una charla —dijo Wat, esforzándose por mantener un tono uniforme. —Tengo más que me gustaría decirle, pero parece que se ha desvanecido.

	—Puede estar con Ella Misma —dijo Sym, mirándolo con más astucia. —Las damas Rosalie y Janet, y su mamá, están en la sala de estar con ella ahora.

	La idea de intentar sacar a Molly de ese grupo lo intimidaba. Tampoco quería preguntar a las cuatro mujeres en concierto si sabían dónde estaba, si no estaba con ellas. Agradeciendo a Sym por la sugerencia, decidió preguntarle a la gente en la cocina y afuera en el patio antes de buscarla en otra parte.

	Cuando ambos cursos resultaron inútiles, se encontró paralizado. Nadie más la había visto. Por lo tanto, la probabilidad que quedaba era que estuviera con Lady Meg.

	Pero si no estaba... Gruñendo de verdad ahora, decidió que el abad tenía razón. La muchacha necesitaba un marido. No importa cuántas veces él o cualquier otra persona llamara ilegal su matrimonio con Tuedy, la única forma en que Molly podía escapar permanentemente del bruto era con un esposo que tuviera el poder de protegerla y detener a Tuedy.

	Si él estuviera dispuesto a casarse, fácilmente podría elegir una esposa peor que Molly. Su padre la había considerado para él, y sentía como si la conociera de toda la vida, no sólo durante quince días. Seguramente, podría pensar en alguien adecuado para ella.

	Él podía hablar con ella y ella podía hablar con él... hasta que el temperamento de ella estallaba. Aye, claro, a veces no estaban de acuerdo. Pero todas esas conversaciones lo habían estimulado a querer más. El hecho es que se llevaban bien juntos, excepto cuando no.

	Sonriendo por el giro que habían tomado sus pensamientos, decidió que la encontraría, dondequiera que estuviera, y haría lo que pudiera para arreglar las cosas entre ellos.

	Entonces descubriría si ella seguía oponiéndose firmemente a casarse o si podía considerar hacerlo, si él pudiera encontrar un hombre que la protegiera y persuadiera a Tuedy de que su matrimonio mal concebido estaba más allá de la recuperación.

	



	


Capítulo 14

	 

	 

	Molly se despertó de la siesta al escuchar el chasquido del pestillo de la puerta, seguido por los sonidos silenciosos de alguien entrando en la habitación. Al darse cuenta de que se había quedado dormida a los pies de la cama con las cortinas medio corridas, se incorporó para ver quién era.

	Su primer pensamiento fue que Wat había entrado, pero lo desterró por considerarlo muy improbable, incluso antes de ver a Emma cruzar la habitación oscura hacia el lavabo.

	Emma se volvió con la jarra en la mano y se sorprendió, casi tirándola. —Mi lady, no sabía que estaba aquí —dijo. —Lo siento mucho si la desperté.

	—No te disculpes, Emma —dijo Molly, balanceando los pies en el suelo. —Y, por favor, no les digas a las damas Janet o Bella, o Lady Scott, que me encontraste dormida otra vez —cuando Emma sacudió la cabeza, Molly agregó. —¿Qué hora es?

	—Es cerca del mediodía, mi lady. ¿Está enferma? Quizás debería meterse debajo de las mantas. Hace mucho frío afuera, y mi papá dice que, si no nieva antes de acostarse, se quedará asombrado. Él siempre tiene razón en eso, también, mi papá.

	—Creo que tu padre es sabio en muchas cosas, Emma. He oído a los hombres decir que domina las carreteras y senderos fronterizos mejor que nadie en Escocia.

	—Aye, un hombrecito astuto, es papá. ¿Quiere que le prepare una tisana, mi lady?

	—Preferiría si fingieras que acabo de subir aquí para cambiar este vestido por el otro que Lady Janet me prestó —dijo Molly. —Sin embargo, espero que también me arregles el pelo y me lo pongas en una red.

	—Puedo hacer eso, aye, pero Lady Janet también le ha enviado un vestido nuevo —dijo Emma, señalando un trozo de tela que cubría un taburete. —Dijo que pensaba que este verde brillante que Lady Rosalie le trajo le quedaría a usted mejor que a ella.

	—Oh, pero no puedo usar algo que Lady Rosalie trajo para Lady Janet —protestó Molly. —¿Qué pensaría Lady Rosalie?

	—Och, no le molestará —dijo Emma, sonriendo. —Lady Janet dijo que Lady Rosalie vio por sí misma que un verde tan brillante no le sentaría bien a una chica con sus ojos azul claro y cabello color pajizo. Lady Rosalie incluso dijo que podría ser más adecuado para usted, debido a las motas verdes que vio en sus ojos cuando la conoció. Y, además, como su cabello es más oscuro, dijo, el color no la dominará.

	Molly sospechaba que Janet había puesto esas palabras en la boca de Lady Rosalie, si Rosalie las había dicho, o en la de Emma si no lo había hecho. Aún así, sería grosero rechazar tal generosidad. —No me dejas nada que decir, Emma. Me lo probaré.

	Minutos después, Emma retrocedió, asintiendo y sonriendo con satisfacción. —Es una lástima que no tengamos un espejo aquí, mi lady, porque debería verse usted misma. Le luce muy bien, creo.

	Molly se preguntó si Wat estaría de acuerdo con Emma. Luego recordó que lo había enfurecido hasta un punto en el que probablemente a él no le importaría lo que ella usara.

	Además, era su anfitrión y el hombre que la había protegido de la ira de sus hermanos y del derecho de su padre a insistir en que la enviara a casa.

	A cambio, ella había desahogado su ira sobre él y había vuelto a huir. El último hecho era el peor, ya que había prometido intentar no volver a huir.

	No es que no tuviera derecho a defender a su familia, se recordó a sí misma. Debió haber sido más cortés con él.

	De repente nerviosa por volver a verlo, rezó para que él no dejara que otros vieran su disgusto cuando bajara las escaleras. Para su alivio, cuando entró al pasillo, él estaba parado en el estrado, hablando con Lady Rosalie y sonriendo.

	Cuando su mirada se dirigió a Molly, dejó de hablar para verla acercarse.

	Su rostro no revelaba ninguno de sus pensamientos. Y, aunque su mirada parecía abarcarla sin verla a los ojos, ella no podía apartar los suyos de él. Algo en su comportamiento, o tal vez no era más que su propio orgullo, la incitó a echar los hombros hacia atrás y levantar la barbilla.

	—¡Lo sabía! —Lady Rosalie exclamó, aplaudiendo. —Dios pudo haber creado ese color solamente para ti, Molly. Estoy encantada de que te siente tan bien. Verás, me había olvidado de que nuestra Janet es delicadamente pálida.

	—Janet dijo que el vestido te quedaría bien, Molly —dijo Bella. —Ella también tenía razón.

	El comentario de Rosalie había desviado la atención de Molly de Wat a su señoría. Ahora, vio que las otras damas estaban en sus lugares cerca de la mesa. Cuando se volvió para unirse a ellos, Wat se bajó del estrado y le bloqueó el camino.

	Por fuerza, se detuvo. Mirándolo, esperando que el ruido del pasillo inferior de hombres y mujeres encontrando su lugar allí hiciera que sus palabras no las escuchara nadie más, ella dijo en voz baja. —Siento haberte enojado.

	—Nay, lass —respondió, igualando su tono. —Soy yo quien debo disculparme. No tengo pruebas que apoyen mi sospecha de que Will conoce a Rutherford. También debo recordar que no importa cómo te trate tu familia, siguen siendo tu familia.

	Molly miró hacia las otras mujeres. —Debería ocupar mi lugar ahora, sir.

	—Aye, deberías —cuando ella se dio la vuelta, añadió suavemente. —Me gusta ese vestido.

	—A mí también —dijo, tocando la suave tela con una mano. Con la otra, se levantó la falda lo suficiente como para asegurarse de subir al estrado sin tropezar.

	Él miró hacia abajo. —Necesitas zapatos, Molly. Hace demasiado frío ahora para ir descalza.

	Mirándolo, dijo: —Usualmente estoy descalza y mis faldas son bastante largas para mantenerme los pies calientes. ¿Me está ordenando que use zapatos, mi lord?

	Él encontró su mirada con una sonrisa triste. —No te lo ordenaré, pero necesitas zapatos y medias de red también. Habla con Janet o puedo hablar con abu. También quiero conversar más contigo más tarde, si consientes seguir hablando conmigo.

	—Quizás —dijo alegremente. Mientras se dirigía hacia el extremo de la mesa alta para mujeres, se aseguró de que no lo desafiaba a que le ordenara hablar con él.

	 

	***

	 

	La tela verde hacía que sus ojos parecieran de un verde intenso, en lugar de un color avellana dorado con motas verdes, y la forma real en que se comportaba hizo que Wat sospechara que había pasado una era desde que se había puesto un vestido nuevo.

	Se le ocurrió la idea de proporcionarle ropa de acuerdo a su rango. Una vez más, reflexionó sobre quién, entre los hombres que conocía, podría convertirse en un marido adecuado.

	Por una razón u otra, eliminó cada nombre que le vino a la mente.

	A pesar de su actitud contraria, hablaría con ella después de la comida. Por un lado, probablemente debería preguntarle si conocía a algún hombre con el que le gustaría casarse. Pero, luego, recordó cuán ferozmente había negado querer casarse con alguien.

	Impertérrito, ocupó su lugar en la mesa e indicó a su tallista que comenzara.

	Deseó haber discutido la situación de Molly con Westruther. Garth era un hombre sensato, un buen guerrero, cabeza de su propia familia y no un hombre dispuesto a burlarse de su sobrino nieto. Pero había conocido a Molly sólo como su invitada.

	Acostumbrado como estaba Wat de buscar el consejo de su padre, sintió la pérdida del difunto lord más intensamente que nunca. No podía pensar en ningún otro hombre en el que pudiera confiar tan fácilmente sus preocupaciones y sus sentimientos.

	El hecho era que estaba acosado por mujeres, de las cuales sólo una se había ganado su confianza como asesora. Hablar con cualquier mujer sobre esto, incluso una tan sensata como Lady Meg, difícilmente le ayudaría tanto como hablar con su padre.

	Al ver a Sym cruzar el pasillo desde la escalera principal y hacer una pausa para hablar con Brigid, la mucama de Lady Meg, Wat se puso de pie impulsivamente, se excusó ante su madre y se dirigió hacia él.

	—Sym —dijo mientras se acercaba. —¿Has comido?

	—Aye, claro, terrateniente —dijo Sym. —¿Pasa algo malo?

	—Quiero un consejo y espero que me lo brindes.

	Las cejas rizadas y todavía rojas de Sym se arquearon hacia arriba. —¿Quieres un consejo de mí?

	—Aye —dijo Wat. —Creo que sabes mucho sobre la situación de Lady Molly, ¿no?

	—Tanto como Ella Misma, imagino —dijo Sym con cautela. —Sé bien que fuiste a ver al viejo Cockburn y no hiciste más que dejar que el hombre y sus perversos hijos supieran dónde se alojaba su señoría.

	Wat hizo una mueca. —Es cierto, aunque sus perversos hijos estaban fuera en ese momento.

	—Probablemente saqueando —dijo Sym, asintiendo.

	—Posiblemente —dijo Wat. —En este momento, los Cockburn no me conciernen. Creo que has estado buscando noticias del paradero de Gilbert Rutherford.

	—Sabes bien que he estado diciendo que pretendes llevar bestias a Melrose. Hasta ahora, no me he enterado de nada, como también debes saber. Lo más probable es que escuche un resumen pronto, pero ese no puede ser el consejo que buscas ahora.

	—Nay, aunque sospecho que los Cockburn pueden estar aliados con Rutherford. Lady Molly dice que no lo están, pero... —se encogió de hombros.

	—¿Esos criminales? Aye, claro, podrían estarlo. Creo que Will Cockburn se uniría al mismísimo diablo para ganar un penique. Y Ned seguirá a Will al infierno o donde sea que termine. Ese Ned no tiene ni un pensamiento que pueda llamar suyo.

	—¿Y Lady Molly, Sym? ¿Qué piensas de ella?

	Los rasgos escarpados de Sym se suavizaron. —Ella es una rosa entre cardos, esa, y usted mismo lo sabe, amo Wat. Está escrito sobre ti cuando la miras.

	Wat frunció el ceño. —Creo que le das demasiada rienda a tu imaginación, Sym.

	—Aye, tal vez —dijo Sym, con los ojos en blanco. —O tal vez confíe más en la capacidad del viejo terrateniente para elegir bien por ti y la tuya para elegir por ti mismo.

	—Ella es sólo una amiga, Sym, y no quiero verla herida. Sin embargo, creo que el abad tenía razón. La única forma de asegurarse de que nunca tenga que volver a Tuedy es encontrarle un marido bastante poderoso como para protegerla de él.

	—Aye, eso es lo que yo también aconsejaría. Sin embargo, creo que no hay nadie que pueda hacerlo mejor que tú. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti?

	Wat miró hacia el estrado y vio que las damas, incluida Molly, todavía estaban en la mesa. —Nay, Sym. Está claro que debo resolver este dilema por mí mismo.

	 

	***

	 

	Sentada entre Janet y Bella, con Lady Rosalie a la derecha de Janet y Lady Meg y Lady Scott más allá de Rosalie, Molly seguía comiendo. También estaba luchando contra una fuerte tentación de mirar a Wat y Sym, cuando Bella dijo abruptamente en el silencio. —¿Quién es Gil Rutherford, Molly? ¿Lo sabes?

	—¿Gil? —Molly notó que Janet estaba enfrascada en una conversación con Lady Rosalie.

	—Gil Rutherford —repitió Bella, evidentemente pensando que Molly no había escuchado el apellido. —Nuestra Bessie, que nos atiende a Janet y a mí, dijo que su padre y su hermano habían estado hablando de un hombre así. Pero Bessie no escuchó mucho de interés, dijo, porque cuando la sorprendieron escuchando, se enojaron y la despidieron.

	Pensando que Bessie debió haber sabido que no debía repetirle algo así a la niña, Molly sacudió la cabeza. —Deberías preguntarle a su señoría sobre eso, Bella. O quizás podrías preguntarle a Janet.

	Bella hizo una mueca. —Le pregunté a Janet. Dijo que la curiosidad le hace mal a una niña como yo. Pero quiero saber, Molly. Quizás le pregunte a Wat.

	Aunque Molly esperaba, por el bien de Bessie y quizás también de Bella, que se lo pensara dos veces antes de preguntarle a su hermano sobre Rutherford, no se detuvo en esa esperanza. En cambio, sus pensamientos se habían atascado en el nombre del asaltante como Bella lo había dicho. Aunque Gib y Gibbie eran los apodos habituales para un hombre llamado Gilbert, algunas personas fácilmente podrían llamar a ese hombre “Gil” o “Gilly”.

	Pensó que era cierto que nunca había oído hablar de Gilbert Rutherford ni de nadie llamado Wee Gilly hasta que Wat le preguntó si conocía esos nombres. Pero sí recordaba una discusión entre Will y Ned unas dos semanas antes, sobre alguien llamado Gil... o quizás Will había estado hablando con Tuedy. No podía estar segura.

	Es posible que no hubiera recordado el incidente en absoluto, si Bella no hubiera mencionado que el padre y el hermano de Bessie estaban enojados con ella por escucharlos.

	Will había abofeteado a Molly cuando la vio en la puerta esa noche y la había regañado. Él había dicho que no tenía ningún derecho a acechar en los rincones, escuchando hablar a los hombres. Sin embargo, ella no había estado al acecho. Acababa de hacer sus quehaceres.

	Eso no le había importado a Will.

	El recuerdo del incidente no le proporcionó una imagen de qué hombres o cuántos habían estado con él en ese momento. Entonces se centró en Will, aunque no estaba segura de si él u otra persona había mencionado primero el nombre de Gil.

	Llevándose una mano a la mejilla, casi podía sentir la pesada mano de Will allí, aunque el moretón más reciente que le había causado casi había desaparecido.

	Se preguntó si el Gil mencionado entonces podría haber sido Rutherford. Intentar recordar más sobre el incidente resultó inútil, por lo que decidió que cualquier intento de explicárselo a Wat sólo agitaría las brasas de su reciente discusión.

	Estaría seguro de que Gil era Rutherford cuando pudo haber sido otra persona. No podía probar nada y no sabía más que el nombre.

	Sin embargo, era una lástima que no pudiera llamar a Thomas de alguna manera. Podría decirle lo que sabía, y él podría advertir a Will y Ned que se mantuvieran alejados del Gil que conocían, no sea que fuese el peligroso asaltante.

	Cuanto más pensaba en eso, más se preocupaba de que pudiera volver a estar maltratando a su anfitrión. Pero si Wat llegara a la conclusión equivocada, ella le habría distorsionado toda la situación. Decirle también provocaría más problemas entre los Scott y los Cockburn. Ella ya había causado suficiente.

	Esperaría el momento oportuno y probablemente Wat capturaría al saqueador.

	Se le ocurrió que tal vez no podría evitar decírselo, si él la presionaba de nuevo para que hablara de sus hermanos. Sin duda perdería los estribos si él insistía en que creyera lo peor de ellos. Y bien podría hacer ambas cosas. Por lo tanto, decidió, sería prudente evitar toda discusión con él por el momento.

	En consecuencia, notando que Wat había abandonado el gran salón con Sym o poco después, fue con Janet y Bella al dormitorio que compartían las dos. Las tres hablaron mucho entonces de todo tipo de cosas, excepto de Wat.

	Sin embargo, los pensamientos de Molly volvieron a él, cuando Bella dijo de forma abrupta. —¿Crees que Len Gray está enamorado de la tía Rosalie?

	—¡Dios se apiade de mí, Bella!, ¿qué cosas dices? —exclamó Janet. —Incluso si sospecháramos tal cosa, que no lo hago, es muy impropio de nuestra parte hablar sobre la tía Rosalie a sus espaldas.

	—Bueno, pensé en preguntarle a ella, pero pensé que preferirías que te lo preguntara a ti.

	Molly se atragantó con una burbuja de risa y se tapó la boca con una mano cuando Janet le lanzó una mirada admonitoria. —Lo siento —gorjeó Molly entre los dedos, tratando de reprimir la alegría. —No puedo evitarlo —hizo una pausa, tratando de recuperar la compostura. —Imaginar a tu vivaz tía enamorada de ese pomposo palo...

	—Nunca dije que la tía estuviera enamorada de él —protestó Bella. —¡Ella no podría!

	—Es suficiente, ustedes dos —dijo Janet con voz severa, aunque con ojos danzantes. —Debemos hablar de otra cosa.

	Bella miró a Molly, ladeó la cabeza y abrió los labios como para hacer otra pregunta.

	Segura de que sería tan incómoda como la anterior, y una que ella no querría responder, Molly se apresuró a decir. —Janet, ¿tienes algún dado?

	—Lo tenemos —dijo Janet. —A Bella le gusta jugar con guijarros. ¿Te gusta jugar?

	—No he jugado dados en años —confesó Molly. —Pero lo disfrutaba cuando tenía la edad de Bella. Mis hermanos eran más amables entonces, al menos cuando mi abuela estaba cerca.

	—Nuestros hermanos son amables con nosotras —dijo Bella. —Pero no le pediremos a Wat que juegue a los dados con nosotros, porque siempre gana.

	—Entonces nos quedaremos aquí, donde es poco probable que nos moleste —dijo Molly.

	Janet le dirigió una mirada especulativa. Luego, poniéndose de pie con gracia, dijo: —Iré a buscar nuestros dados y los guijarros. Y, Molly, abu me recordó que necesitas zapatos. Deberías ponerte un par para cenar, creo.

	 

	***

	 

	Wat soportó una verdadera oleada de dudas después de dejar a Sym. No importaba cuánto intentaba detener el flujo, éste persistía.

	Sabía que la idea de Sym de que debía casarse con Molly debía haberse originado en Lady Meg. Sin embargo, Meg ya le había dado que pensar. El consejo de Sym parecía sólo subrayar gran parte de lo que él mismo había pensado, excepto en cuanto a quién debería convertirse en el marido de Molly.

	Sabía sin falso orgullo que, gracias a los muchos parientes y aliados de su padre, los Scott eran uno de los clanes más poderosos de las Fronteras. También sabía que no era su padre, pero como jefe del clan, tenía la intención de construir sobre el legado de su padre, adquirir más tierras y, de alguna manera, ganar un título de caballero y proporcionar tantos hombres bien entrenados como fuera posible para servir a su lord y Su Gracia el Rey.

	Hasta ahora, Wat había pensado principalmente en lograr esos objetivos. Sin embargo, el hecho es que algún día tendría que proporcionarse una esposa. Ya tenía más años de la edad que tenía su padre cuando él se casó.

	Quizás casarse con Molly no era una mala idea, pensó cuando la vio cenando, todavía con el vestido verde… y los zapatos. Ella era hermosa y ciertamente lo atraía. No podía verla sin querer tocarla, y el recuerdo del beso que habían compartido era suficiente para revivir todo su cuerpo.

	Además, había prometido protegerla, no sólo buscarle un protector. Si persuadía a alguien más para que se casara con ella, ¿no estaría imponiendo esa responsabilidad a otro hombre... evitándola, de hecho?

	Esa corriente de pensamientos, a favor y en contra, continuó durante toda la noche, pero siempre llegaba al mismo final. Él, un fronterizo, había dado su palabra.

	—Eso es todo, entonces —murmuró mientras se preparaba para acostarse por fin.

	—¿Dígame, sir? —preguntó Jed, alejándose del baúl que acababa de cerrar.

	—Nada —dijo Wat. —Sólo parloteando.

	Pero no era “nada”.

	Por el comportamiento de Molly en la cena, había deducido que todavía estaba molesta con él. Sin embargo, esperaba que volviera a estar tranquila por la mañana. Entonces buscaría saber si ella aceptaba voluntariamente un marido.

	Si es así, se ofrecería a casarse con ella.

	 

	***

	 

	Molly se despertó temprano y rápidamente se puso su vestido amarillo. Sentada en un taburete, se puso las mallas tejidas que Janet le había dado la noche anterior y las botas y guantes de cuero crudo que había tomado prestados para conocer a Lady Rosalie. Luego, echándose la vieja capa de Janet sobre los hombros, bajó en silencio a la cocina.

	Evitando comentarios o interferencias, atravesó la panadería hasta la puerta del lavadero y salió al patio. El aire estaba helado, el cielo despejado.

	Si la nieve de Sym había caído durante la noche, no quedaba ni rastro de ella. La luz gris del amanecer se estaba volviendo dorada.

	El alto muro hacía imposible ver más que unas pocas copas de árboles más allá, y Molly sabía que los hombres de las puertas no las abrirían para ella, por lo que se contentó con dar un rápido paseo por el patio adoquinado. Las piedras estaban secas y las botas y guantes mantenían sus pies y manos calientes.

	Su aliento producía nubes de vapor. Sólo su nariz estaba fría.

	El aire fresco olía levemente a humo de leña y pan horneado. Los hombres se ocupaban de las tareas del jardín y ella vio a Tammy en la entrada del establo. Él estaba de espaldas a ella, pero verlo le advirtió que su tiempo al aire libre podría reducirse si él se giraba.

	No quería volver a entrar todavía. Aunque la mesa alta estaría lista para cualquiera que quisiera desayunar, ella no estaba tan hambrienta de comida como de aire fresco y ejercicio. Ninguna de las otras damas de Hall disfrutaba tanto como ella del comienzo del invierno al aire libre.

	El cambio de estación siempre la había fascinado, y no conocía Ettrick Forest ni el campo de Teviotdale tan bien como conocía las áreas alrededor de St. Mary's Loch. Quería verlo todo.

	Quizás después de que Wat capturara al asaltante, la llevaría a ella y a sus hermanas a paseos más frecuentes. No las había invitado desde que Westruther se había ido a casa.

	Tan rápido como pudo, sin llamar la atención de Tammy, se dirigió de nuevo al fregadero, recordando con una sonrisa la noche en que ella y Wat habían robado manzanas de la despensa, cerca del horno de pan.

	El cálido aroma del pan horneado revivió sus papilas gustativas.

	—Tengo unos panecillos calientes, mi lady —dijo el panadero con una sonrisa. —¿Le gustaría uno para calmar el hambre?

	Molly estuvo de acuerdo con entusiasmo y lo vio cortar uno y untarle mantequilla, antes de dárselo. Decidiendo que no necesitaba subir todavía, salió con cautela y vio a Tammy desaparecer en el establo. El patio volvió a estar a salvo, lo cruzó rápidamente para encontrar a la lechera.

	 

	***

	 

	Wat entró en el gran salón, seguro de que Molly estaría allí y le gustaría montar después del desayuno. Mientras cabalgaban, él podría saber si ella estaba de acuerdo al menos con la idea del matrimonio, aunque sólo fuera como una forma de protegerse.

	Estaba tan concentrado en el plan que la ausencia de ella en el estrado lo sorprendió. Todos los demás, incluida su madre, estaban en la mesa alta, comiendo.

	—¿Dónde está Molly? —preguntó mientras subía al estrado.

	Bella se encogió de hombros.

	Lady Meg dijo: —Supongo que todavía está en la cama, amor.

	—Normalmente se levanta temprano, abu —protestó. —¿Nadie la ha visto?

	Al enterarse de que ninguna de ellas lo había hecho, envió a un muchacho a buscar a Emma. Ella se apresuró a entrar antes de que Edwin trajera la comida, pero negó tener conocimiento del paradero de Molly.

	—Se vistió sin mí esta mañana, mi lord —dijo Emma. —Pensé que había ido a montar con usted.

	La alarma se agitó. Sin duda, sus hombres no la dejarían salir sola. Olvidando el desayuno, se apresuró a bajar al patio, sólo para encontrarse con Sym en el camino.

	—Uno de los muchachos acaba de entrar, mi lord —dijo. —Ese patán de Rutherford se dirigirá ahora hacia el oeste, dijo el muchacho, tal vez hacia Liddesdale.

	—Buenas noticias, pero estaba buscando a Molly —dijo Wat. —¿La has visto?

	—Nay —dijo Sym, dándole una mirada astuta. —No habrá salido del muro, por lo que debe estar dentro en algún lugar. A ella le gusta deambular, ¿sabes?

	Wat sabía que eso era bastante cierto. Relajándose, dijo: —¿Dónde está el muchacho con noticias de Rutherford?

	—Todavía está hablando con Tam y Geordie en el establo.

	—Encuentra a Molly, Sym. Debo hablar con ella antes de irnos.

	—Aye, terrateniente, la encontraré —Sym se dio la vuelta.

	—¿Y Sym?

	Sym se volvió con las cejas arqueadas.

	—Envía a alguien por el Padre Eamon. Dile que venga de inmediato y que traiga su misal y todo lo que necesite para celebrar una boda.

	Sym sonrió. —Aye, terrateniente, me ocuparé de eso y le deseo buena suerte. Sin embargo, creo que puede que tengas la cabeza apoyada en el regazo antes de que termine este día.

	 

	***

	 

	Después de terminar su panecillo y una taza de leche tibia en compañía de la alegre lechera, Molly le dio los buenos días y regresó a la torre por la entrada principal. Al entrar en el gran salón, vio a Lady Meg y Janet en la mesa alta. Sym también estaba con ellos, inclinándose para hablar con su señora.

	Cuando Molly se acercó al estrado, miró hacia arriba y se enderezó.

	—Su señoría estará buscándola, mi lady —dijo.

	—¿Lo está? ¿Dónde está él?

	—En el establo, hablando con Tam y Geordie. Sin embargo, es probable que venga aquí cuando haya terminado, y entonces querrá hablar con usted. Si no ha desayunado, sería prudente que lo hiciera ahora.

	—He comido, gracias —dijo Molly, pero Sym había desviado su mirada hacia algún punto más allá de ella.

	Al volverse, vio que Wat había entrado en el pasillo y caminaba hacia ella, luciendo sombríamente decidido. La determinación se convirtió en cautela cuando su mirada chocó con la de ella. Luego, sus rasgos se endurecieron de nuevo.

	—Quiero hablar contigo —dijo. —En privado.

	Aunque esperaba que Lady Meg o Janet se opusieran, ninguna lo hizo.

	—Aye, sir —dijo Molly con cuidadosa cortesía. De repente, incapaz de mirarlo a los ojos, fijó la mirada en su pecho. —¿A dónde sugieres que vayamos?

	—Al cuarto de mi padre... es decir, a mi cuarto privado de arriba.

	Temiendo que él se hubiera enterado de que sus hermanos y quizás incluso su padre estaban aliados con el saqueador Rutherford, no podía tragar, y mucho menos hablar. Tampoco se atrevió a mirar hacia arriba para intentar leer más en su expresión. Así que se quedó paralizada hasta que él le puso una mano en el hombro y la instó gentilmente hacia la escalera.

	Al subir las escaleras delante de él, sintió su mirada... todo el camino hacia arriba.

	



	


Capítulo 15

	 

	 

	Wat siguió a Molly escaleras arriba, disfrutando de la forma sensual como se movía. Algunas mujeres subían las escaleras con dificultad, poniendo una mano en la pared exterior para apoyarse y usando la otra para levantarse las faldas. Algunas se movían rápidamente, agarrándose las faldas con ambas manos. Molly levantaba la suya con una mano y dejaba que la otra se moviera naturalmente, haciendo que las caderas se balancearan tentadoramente con cada paso.

	Había visto la forma en que ella había evitado su mirada y se sorprendió. Las únicas veces que había hecho eso antes eran cuando él le dejaba ver que lo había molestado.

	Ahora no estaba enojado. Sólo se sentía decidido y determinado a dejarla bien protegida, antes de dejar Hall para capturar a Gilbert Rutherford.

	Porque si algo salía mal con eso...

	—Es esa puerta a tu derecha —dijo, mientras se acercaba al rellano.

	Ella vaciló frente a la puerta, por lo que él se movió detrás de ella y extendió la mano para abrirla. Su pecho le rozó el hombro mientras lo hacía. Podía oler el aroma floral de lo que fuera que sus hermanas usaban para perfumar la ropa en sus baúles, así como algo más, bastante tentador, que pensó que podría ser el propio aroma de Molly.

	—Entra, lass —dijo. —Siéntate en uno de los taburetes del respaldo, si quieres.

	—Preferiría estar de pie, sir, si usted se va a cernir sobre mí —dijo. Volviéndose hacia él mientras él cerraba la puerta, mantuvo los ojos fijos de nuevo en su pecho.

	—Entonces, mírame —dijo él más bruscamente de lo que pretendía. Suavizando el tono, agregó. —Mi cara está aquí arriba. No quiero hablar con la parte superior de tu cabeza.

	Para su consternación, ella bajó la mirada, a sus pies o los de ella.

	Colocando tres dedos debajo de su barbilla, la obligó a mirarlo.

	—¿Soy tan ogro que no puedes tener un discurso civilizado conmigo?

	La vio tragar. Luego, para estupor de Wat, las lágrimas brotaron de los ojos de ella.

	Con lo que pareció ser más esfuerzo del que debería haber sido necesario, finalmente respiró hondo y dijo: —No eres un ogro, ni eres como Will o Ned. Me temo que tengo la costumbre de evitar mirar a cualquiera que esté enojado conmigo.

	—¿Pero por qué, lass?

	En respuesta, tocó la leve cicatriz de su sien derecha. Luego, de repente, se echó un mechón de cabello hacia atrás como si eso fuera lo que realmente tenía la intención de hacer. Aún así, no dijo nada.

	—No pensé que fueras tan hosca —dijo él, provocativamente.

	Ella hizo una mueca. —No creo que sea hosca —dijo. —Sólo desconfío de lo que pueda decir si hablo o de lo que podría suceder si lo hago.

	—¿Es por eso que huyes y te escondes?

	—Por lo general, me alejo para controlar mi temperamento.

	Manteniendo el tono uniforme, él dijo: —Cuando hago una sugerencia para el beneficio de alguien, espero que esa persona considere mi consejo como potencialmente beneficioso y que esté dispuesta al menos a discutirlo. Cuando no me miras a los ojos ni me hablas, eso me irrita. Es como si no pudieras ser honesta conmigo.

	Ella encontró su mirada por fin. —Si miro a mi padre o a Will, o trato de hablar mientras me regañan, dicen que soy insolente y me abofetean, o algo peor. Will lo llama enseñarme a ser debidamente sumisa a su autoridad.

	Con los dientes apretados, él dijo: —¿Así es como te hiciste esa cicatriz?

	Ella parpadeó ante su tono, pero no apartó la mirada. —Así fue, sí —dijo.

	Mientras luchaba por dominar su indignación, Wat no quería nada más que enseñar a Will Cockburn a mantener las manos alejadas de Molly. En cambio, respiró para calmarse y se recordó a sí mismo que Will estaba fuera de su alcance... por ahora.

	Por el momento, se concentraría en su objetivo inmediato.

	—Estoy de acuerdo en que tus parientes son unos brutos —dijo tranquilamente. —Pero, si esperabas que tu explicación pudiera persuadirme de aceptar un comportamiento tan intolerable, has perdido tu objetivo. Nunca te he dado motivos para evitar hablar conmigo, Molly, y siempre te escucharé. Rayos, sé que tienes coraje y te he dado mi protección. Pero tal como están las cosas, cualquier protección que te proporcione es temporal, independientemente de lo que cualquiera de nosotros desee. Ves eso, ¿no?

	Se lamió los labios como si se hubieran secado. Pero, aunque estaba claro que le disgustaba sufrir su reprimenda y volvió a parecer cautelosa, no apartó la mirada.

	 

	***

	 

	Molly luchaba por controlar sus pensamientos y responder a la pregunta de Wat. Cualquiera que fuera la razón de esta discusión tan privada, pensó que él no había descubierto una conexión entre sus hermanos y el villano Rutherford.

	Entonces, ¿qué estaba haciendo Wat? Aunque su desafortunada reacción a la demanda de una conversación privada lo había enfurecido, y ella se había estremecido ante la frialdad de su tono, se había enfrentado a su enfado antes y le había dicho lo que pensaba. Había huido sólo porque su propio temperamento había amenazado con salirse de control. Si la había asustado era porque temía que él pudiera demostrar que estaba equivocada y que Will y Ned se habían convertido en villanos como Rutherford. Si no era así...

	—Sé que mi estadía aquí debe ser temporal, sir, ya que mi padre tiene el derecho legal de exigir mi regreso —dijo en voz baja. —Me pregunto por qué no lo exigió de inmediato.

	—No lo sé —dijo Wat. —El Cockburn que vi hace dos días tenía mucha menos confianza de lo que me había imaginado. Pudo haber sido porque tus hermanos y sus hombres estaban fuera. Pero sólo dijo que Tuedy exigiría la devolución de “su esposa”.

	—Y ahora sabrán dónde encontrarme —dijo. —Pero dado que el abad aceptó que mi matrimonio con Tuedy era ilegal... —hizo una pausa cuando Wat comenzó a sacudir la cabeza. —¿No dijo eso?

	La leve sonrisa de complicidad en él despertó su molestia, pero la reprimió fácilmente.

	—Eres demasiado inocente, lass —dijo con seriedad. —El Padre Abad dijo eso, y algún día las leyes de Escocia y la Iglesia podrán aplicarse a hombres y mujeres por igual. Sin embargo, en la actualidad, a pesar de la ley y del abad, el poder de la espada sigue siendo fuerte. Si un hombre afirma que una mujer es su esposa y puede presentar testigos que estén de acuerdo con él (sus propios parientes, digamos), ni la ley ni la Iglesia lo contradirán.

	—Pero seguramente, si me niego a irme de aquí...

	—¿Por cuánto tiempo? —preguntó. —Entiendo bien que dije que te protegería mientras necesites protección. ¿Pero estás dispuesta a esconderte detrás de mis muros durante gran parte del resto de tu vida, cabalgando solamente cuando pueda proporcionar una escolta armada?

	—¿Qué opción tengo?

	Él no respondió. Sólo sostuvo su mirada. Su expresión parecía comprensiva al principio, pero sus ojos entrecerrados le indicaron que esperaba más de ella.

	—¿Qué? —repitió, sintiendo que su temperamento se agitaba de nuevo.

	—Tú sabes qué —murmuró él.

	Ella quería apartar la mirada, pero no podía. Tampoco pensó que hacerlo sería prudente, después de lo que él había dicho sobre su tolerancia a tal conducta.

	Parecía que él escudriñaba sus pensamientos con la esperanza de influir en ellos. La única solución que había oído a alguien sugerir que podría ofrecerle seguridad permanente...

	Se negó a pensar en eso.

	—Estoy dispuesto —dijo en voz baja. —Cada día estoy más dispuesto, Molly, incluso cuando tu comportamiento me perturba.

	—¿Perturba? —apretó los dientes para calmar su lengua rebelde.

	Un golpe doble sonó en la puerta, seguido de una voz masculina juvenil, diciendo claramente. —Terrateniente, ¿estás ahí? El Padre Eamon dijo que le dijera que está aquí. Quiere saber quién se va a casar y dónde será la boda.

	El temperamento de Molly se encendió.

	 

	***

	 

	Al ver que el color subía a las mejillas de ella, y que su boca y sus puños se apretaban, Wat se llevó un dedo de advertencia a los labios y dijo bastante alto como para que el chico de la puerta lo escuchara. —Dígale al Padre Eamon que bajaré directamente.

	Para su alivio, Molly guardó silencio hasta que los pasos del muchacho se desvanecieron escaleras abajo. Pero el respiro no hizo nada para aliviar su ira.

	—¡Cómo te atreves! —exclamó. —No tenía derecho a convocar a su sacerdote para otra boda forzosa, mi lord. Tampoco tomaré parte en ello. Tú puedes estar dispuesto. Yo no.

	Las lágrimas se derramaron por sus mejillas, pero las hizo a un lado y exhaló un largo y estremecedor suspiro. Las lágrimas no habían apagado el fuego de sus ojos.

	Wat dijo con tensa calma. —¿Qué te hace pensar que te obligaría?

	—Dios mío, has enviado a buscar a tu sacerdote, tal como lo hizo mi padre.

	—No soy tu padre, Molly. Tampoco querría serlo.

	—Estás distorsionando mis palabras.

	—No lo estoy haciendo —dijo, agregando un toque de hielo a su voz. —Estaba tratando de discutir un asunto delicado contigo. Admito que mandé llamar al sacerdote, pero sólo porque mis hombres se han enterado de dónde está Rutherford, y debo ir con ellos hoy para tener alguna posibilidad de encontrarlo pronto. Por mi fe, Molly, sólo quiero saber que, si no regreso, mi nombre y mi gente te protegerán.

	 

	***

	 

	Molly lo miró fijamente, su ira había desaparecido. La idea de que Wat pudiera morir en su intento de capturar al asaltante era aterradora. Ni siquiera había pensado en su partida, pero, por supuesto, tenía que irse. Y, aunque había visto lo suficiente del Jock's No-tan-pequeño Tammy para saber que él haría todo lo posible para protegerla, la idea de permanecer encerrada en Scott's Hall por quién sabe cuánto tiempo sin Wat...

	—Mira —dijo con esa misma voz fría. —Debes saber que mientras sigas siendo una doncella...

	—¿Por qué dices eso? —exigió. —¿Cómo puedes pensar que lo soy?

	—Porque abu le dio su palabra al abad. Y ella nunca miente.

	—Pero, ¿cómo podría saberlo ella?

	Él frunció el ceño. —¿No te examinó?

	—¿Qué quieres decir con examinar?

	Los labios de Wat se separaron como para responder, pero no lo hizo. Pasó un largo momento antes de que él dijera. —¿Me estás diciendo que ella no comprobó si aún estás intacta?

	Molly negó con la cabeza, confundida. —No sé a qué te refieres. Me pidió que describiera lo que pasó después de la boda, y lo hice. Creo que pudo ver que no me gustaba hablar de lo que hizo Tuedy o de todo lo que me dijo, pero...

	—Bueno, vas a hablar de eso ahora —intervino. —Quiero saber exactamente qué dijiste que la persuadió. Me dijiste a mí que Tuedy te golpeó y te quitó la ropa. ¿Qué pasó entre entonces y cuando te dejó casi desnuda en tu habitación, con su hombre fuera de la puerta? ¿Tuedy se quitó algo de su ropa o te lastimó de alguna otra manera mientras estaba contigo?

	 

	***

	 

	Los ojos de Molly se ensancharon, estaba boquiabierta y Wat vio lo que su abuela había visto en ella. —Lady Meg también me preguntó sobre la ropa de Tuedy, pero él no se quitó nada —dijo. —¿Por qué iba a hacerlo cuando aún no había cenado?

	—Entonces él no... —se interrumpió, recordando la conversación con ella después de que le había contado lo que el abad había dicho sobre los matrimonios ilegales, se dio cuenta por fin de lo inocente que era ella. Destruir tal inocencia ahora sería brutal.

	Buscando un enfoque más discreto, dijo: —Cuando tú y yo hablamos después de que visité al Padre Abad, expresaste tu sorpresa de que alguien pudiera pensar que una dama casada todavía podría ser una doncella.

	—Aye, claro —dijo. —También le pregunté a Janet sobre eso. Dijo que cuando una se casa se deja de ser doncella, así que... —extendió las manos.

	Con un suspiro que fue tanto alivio como cualquier otra cosa, Wat dijo: —Molly, ¿qué sabes de los deberes matrimoniales, específicamente de la copulación?

	Ella pensó por un momento. —Mi padre y Will dijeron que no necesito más que saber que debo obedecer a mi esposo. Como mi madre y mis dos abuelas murieron cuando yo era una niña, nunca tuve a nadie más a quien preguntar hasta ahora. Lady Meg se ofreció a explicármelo —agregó. —Pero no sentí... —hizo una pausa, mordisqueando su labio inferior.

	—Tu esposo es quien debería explicarte esas cosas —dijo Wat. —Ya he dicho que estoy dispuesto a ser tu esposo, lass, pero debes tomar esa decisión. Verás, después de que un hombre y una mujer se casan, hacen cosas juntos que sólo un esposo y una esposa deberían hacer. Tienes caballos, vacas y cosas así en Henderland. Seguro que has visto cómo se aparean.

	Sus ojos muy abiertos le dieron la respuesta antes de exclamar. —¡Pero la gente no hace esas cosas! ¿O sí?

	No se había dado cuenta de lo tenso que lo había puesto la conversación hasta que se sintió relajado. Gentilmente, dijo: —Lo hacen, sí. Sin embargo, te juro que puede ser un pasatiempo muy agradable y satisfactorio.

	—¿Lo juras? —ella le dirigió una mirada estrecha. —Pero si esas son cosas que sólo deben hacer un esposo y una esposa, entonces ¿cómo es que tú...?

	—Pax, Molly —rogó, ahogando con una risa. —Puedes preguntarme lo que quieras después de casarnos. Si lo hacemos —añadió apresuradamente cuando ella frunció el ceño. —Por ahora, sólo quiero que entiendas que necesitas la protección de mi nombre.

	Su ceño se profundizó. —Entiendo bien que Will y Ned, y Tuedy también, hablen y bromeen sobre mujeres que dicen haber disfrutado. ¡Pero nunca imaginé que se comportaran como los animales, con las mujeres!

	Wat se acercó a ella. —No te preocupes por su comportamiento, lass, o cualquier conducta anterior mía, en todo caso. Si aceptas casarte conmigo, te doy mi palabra de fronterizo de que te seré fiel a ti y sólo a ti.

	Le puso una mano en el hombro izquierdo. Cuando ella se puso rígida, él puso la otra sobre el hombro derecho, suavemente, para ver si se apartaba de él.

	No lo hizo, pero su hermoso rostro palideció.

	 

	***

	 

	Molly miró fijamente a Wat, preguntándose qué pensaba. Se sintió mareada ante la idea de casarse con él, pero se esforzó por dar sentido a sus emociones y pensar.

	El impulso más fuerte que sintió fue derretirse en sus brazos y dejar que la abrazara. Había algo tan sólido en el hombre, tan tranquilizador. Ese impulso primario casi la dominó. Pero si se arrojaba a sus brazos, él creería que había dejado a un lado todas sus dudas y no había hecho tal cosa.

	Sin embargo, la seguridad que le ofrecía era más que tentadora, y sospechaba que rechazarla sería una temeridad. Cuando los hombres hablaban de fronterizos poderosos, por lo general hablaban primero del Clan Douglas. Pero entre los otros clanes poderosos, había oído hablar con mayor frecuencia del Clan Scott.

	Sin duda, eran vecinos más cercanos que la mayoría y el rango de su padre, aunque más antiguo, igualaba al de Lord de Rankilburn. Y, aunque Wat todavía tendría que demostrar que era digno del puesto que había heredado tan recientemente, Molly creía que lo haría fácilmente.

	Aún así, ¿sería más paciente con una esposa reticente que sus hermanos y su padre con una hermana y una hija recalcitrante? ¿Algún hombre lo sería?

	Finalmente, mirando a Wat a los ojos mientras hablaba, dijo: —Escucho las palabras que dice, sir, y quiero creerlas más de lo que puedo describir. Espera… —añadió, levantando una mano cuando él parecía a punto de hablar. —Creo que las dices en serio y que eres un hombre honesto. También sé que sería una tontería rechazar la oferta que me haces. Sin embargo, sigo insegura.

	—Creo que puedes hacer cosas mucho peor que casarte conmigo.

	—¡Cielos, ya lo he hecho mucho peor!

	Cuando él se mordió el labio, claramente luchando por no reír, ella sonrió. —Por el cielo —dijo impulsivamente. —Lo haré.

	—Buena chica —dijo. —Ve y ponte el vestido que te dio la tía Rosalie y encuéntrame en el estrado. Yo me ocuparé de todo lo demás mientras te vistes.

	—Misericordia, ¿ahora mismo?

	—Ahora —dijo con firmeza. —Debo salir en una hora.

	Tragando saliva, ella respiró hondo y soltó el aire. Luego, respiró hondo y asintió con la cabeza, giró sobre sus talones, caminó hacia la puerta y la abrió.

	Dándose la vuelta, dijo: —¿Está seguro, mi lord?

	—Completamente, mi lady.

	Luchando contra un impulso repentino e inesperado de llorar, ella se volvió de nuevo, cruzó la puerta y se apresuró a subir a su habitación, preguntándose si se había vuelto loca.

	 

	***

	 

	Molly había dejado la puerta entreabierta, por lo que Wat fue al rellano y la observó hasta el siguiente giro de las escaleras. Luego, bajó al pasillo.

	Su abuela y Janet todavía estaban sentadas en la mesa alta, hablando. El padre Eamon y Sym se habían unido a ellos allí.

	—Sym —dijo Wat. —¿Enviaste a alguien para decirle a Jed que necesitaré mi equipo?

	—Lo hice, terrateniente, aye, y Geordie tendrá los caballos listos —cuando Wat asintió, Sym añadió con un gesto. —El Padre Eamon también está aquí, sir, como ve. No le dije nada, salvo que habría una boda, porque no sabía qué más decirle.

	—Puede realizar una de inmediato, ¿no es así, padre?

	—Puedo, mi lord, si eso es lo que desea que haga. Pero, por el amor de Dios, ¿quiénes son los novios?

	—Soy uno. Lady Margaret Cockburn es la otra.

	—Pero escuché que Lady Margaret se había casado.

	—Ella declaró que el matrimonio era forzoso, por lo tanto, ilegal, y el abad de Melrose y su propio sacerdote estuvieron de acuerdo con ella. Por tanto, esa supuesta unión ya no tiene por qué preocuparnos. Sin embargo, dado que su antiguo esposo puede que no esté dispuesto a aceptar su declaración, le he ofrecido la protección de mi nombre.

	—Pero... —encontrando la mirada de Wat, el sacerdote se interrumpió apresuradamente. —Aye, mi lord —dijo asintiendo. —Me ocuparé de todo como desee si la dama está dispuesta.

	—Ella lo está. —Wat miró a su abuela y la vio sonreír.

	—¿Le has mencionado esta intención tuya a tu señora madre, amor?

	—Todavía no —dijo Wat. —Más bien esperaba que tú...

	—No seas tonto —dijo Meg. —Debes decírselo tú mismo y de inmediato. Además, amor, no te conviertas en un iceberg si ella se niega a asistir. Puedo decirte que su argumento más fuerte será que es demasiado pronto, después de la muerte de tu padre, para siquiera pensar en novias.

	Él asintió. —Aye, tienes razón. Iré con ella ahora. Jannie, si Molly baja antes de que yo regrese, quédate con ella. No dejes que se arrepienta.

	Los ojos de Janet brillaron, pero dijo: —¿Estás seguro de esto, Wat? Adoro a Molly, y también a Bella, pero...

	—Estoy seguro —dijo Wat. Y supo cuando dijo las palabras que lo estaba.

	 

	***

	 

	—No esperaba encontrarte aquí, Emma —dijo Molly cuando entró en su dormitorio para encontrar a la sirvienta ya sacudiendo el vestido verde brillante.  —¿Cómo sabías que querría ese vestido?

	—Mi papá me lo dijo, mi lady. Dijo que Lady Meg sospechaba que lo querrías.

	—Lo quiero —dijo. Una calidez extraña pero confortable la invadió al pensar que Lady Meg y Sym evidentemente aprobaban la decisión de Wat. Sin embargo, ese pensamiento trajo consigo otro de Lady Scott, y las preocupaciones de Molly volvieron a inundar.

	Ella le había dicho a Wat que se casaría, así que lo haría, aunque sólo fuera porque una vez que fuera Lady Scott, Tuedy no podría hacerle más daño.

	—Primero cepillaré su cabello, mi lady —dijo Emma, señalando un taburete cercano.

	Sentada en ella, Molly se olvidó de todo lo demás, excepto prepararse para su boda, y pronto estuvo lista para volver a bajar.

	Al entrar al pasillo, vio que Bella se había unido a su hermana y Lady Meg en el estrado y que Sym y algunos otros hombres habían movido la mesa alta hacia atrás para hacer espacio para un altar improvisado. El Padre Eamon, con su túnica clerical, estaba apartado de los demás y parecía rezar en silencio.

	Molly se preguntó qué pensaría él de una boda así. Pero tuvo poco tiempo para pensar en eso antes de que los sonidos a sus espaldas, provenientes del arco de la escalera principal, anunciaran el regreso de Wat con su señora madre.

	Lady Scott parecía conmocionada y, aunque miró a Molly, desvió rápidamente la mirada hacia el estrado. Lady Rosalie cruzó el arco en ese momento con su siempre presente mayordomo, Len Gray, un paso detrás de ella.

	 

	***

	 

	Wat acompañó a su madre a tomar su lugar en el estrado con las otras damas. Al recibir un asentimiento de Lady Meg, pudo estar casi seguro de que Lady Lavinia, como probablemente se llamaría su madre en lo sucesivo, en lugar de la viuda Lady Scott, permanecería al menos hasta que terminara la ceremonia.

	Él la había persuadido para que viniera con bastante facilidad, simplemente dejándola ver que su negativa le disgustaría. Sin embargo, estaba casi seguro de que podía confiar en que ella sería amable con Molly mientras él no estuviera.

	Su madre era por naturaleza una mujer amable, aunque frágil. Sabía que el impacto de la muerte de su padre la había deshecho. Como Meg había predicho, insistió en que era demasiado pronto para una boda, y mucho menos para una que nadie había esperado que ocurriera.

	—Le he prometido a Molly mi protección, mamá —había dicho en respuesta. —No querrás que rompa mi palabra. Tampoco querrías incomodarla negándote a presenciar nuestro matrimonio.

	Lady Scott había estado de acuerdo en que lo que había sucedido no era culpa de Molly, y eso había sido todo... por el momento.

	Al darse cuenta de que Molly estaba sola, luciendo bastante desamparada, Wat se disculpó ante sus parientes y se acercó a ella.

	—Te ves hermosa, lass —dijo cálidamente. —Me gusta ese vestido, y también me gusta tu cabello suelto y colgando así por tu espalda.

	—Emma dijo que así debería ser —dijo con una sonrisa nerviosa. —¿Está todavía seguro de esto, sir?

	—Lo estoy —dijo, haciendo un gesto al Padre Eamon para que siguiera adelante.

	 

	***

	 

	La ceremonia terminó tan rápido, en comparación con el horror aparentemente interminable de su primera experiencia, que Molly no estaba segura de estar casada. Podía ver que su brevedad también sorprendió a Wat.

	Su ceremonia anterior, se dio cuenta con sorpresa, probablemente había sido la misma. Ella recordaba poco de eso más allá del dolor del puño de Will en su cabello y la abrupta declaración del Padre Jonathan de que ella y Tuedy eran marido y mujer.

	Entonces se había sentido indefensa. Ahora se sentía segura y cada vez más confiada.

	Después de que el Padre Eamon los hubo declarado marido y mujer, añadió en tono estentóreo al resto del salón. —Mis damas, mis amigos y parientes, les presento a Walter Scott, Lord de Buccleuch y Rankilburn, y a Lady Scott.

	Sintiendo el rubor inundar sus mejillas, Molly miró ciegamente al frente hasta que la compañía reunida comenzó a vitorear y a parlotear entre ellos. Al ver sólo sonrisas y asentimientos, se relajó.

	Cuando Wat puso un brazo fuerte y posesivo alrededor de sus hombros, ella lo miró con una sonrisa.

	—Les traje un buen clarete, terrateniente y mi lady —murmuró Sym, apareciendo junto a ellos con dos copas de plata. —Pensé que podría gustarles algo antes... es decir, antes de que su señoría tenga que irse.

	Wat asintió, pero no lo hizo, notó Molly, sin antes lanzarle una mirada especulativa. —Fue una buena idea, Sym —dijo entonces. —Toma, lass, bebe un poco de esto —agregó, tomando una de las copas de manos de Sym y entregándosela.

	Ella bebió obedientemente, pero se lo devolvió. —Con todo respeto, mi lord, preferiría mantener la cabeza despejada.

	Se inclinó más cerca y murmuró. —El vino te ayudará a relajarte, Molly, así que bebe un poco más. Recuerda, todavía tenemos que atender nuestro deber conyugal.

	El rubor la inundó, dijo lo primero que se le ocurrió. —Todavía no, seguramente. ¿Dejamos a todos? ¡Yo... yo no podría! Sólo el pensamiento de...

	Cuando hizo una pausa, dijo: —Sym, diles a los muchachos que quiero irme poco después de cenar. Mientras tanto, ¿qué hiciste con esa jarra de vino?

	—Está más allá en la mesa alta —dijo Sym, señalando hacia el extremo más alejado del improvisado altar.

	Molly notó distraídamente que los sirvientes estaban limpiando el altar para dar paso a la comida del mediodía. Pero pensar en lo que Wat había descrito como copulación hacía difícil pensar en cualquier otra cosa. Luego le puso una mano en el hombro y la instó a subir las escaleras.

	El calor de esa mano le penetró la piel y se extendió por su cuerpo, haciendo imposible pensar en absoluto.

	Wat no hablaba. Al pasar, tomó la jarra de la mesa y la guió hacia las escaleras privadas, sin una palabra para disculparlos de la compañía.

	Ella pensó que debería protestar, pero las palabras le fallaron cuando él la instó a subir las escaleras delante de él. Consciente de sus pasos en los peldaños detrás de ella y de su respiración, se dio cuenta de que no sentía nada del miedo que había sentido con Tuedy.

	Sus emociones se habían quedado en algún lugar entre el caos y la gran anticipación.

	Justo antes de llegar al rellano de su dormitorio, se preguntó qué haría él primero. ¿Esperaría que ella le hiciera algo? ¿Entonces qué? ¿Podría simplemente preguntarle? ¿La besaría? No lo había hecho desde esa primera vez.

	La idea casi la detuvo en seco, porque con ella vino una ola de deseo como nunca antes había conocido. Quería que la volviera a besar.

	Al pensarlo, se volvió hacia él y descubrió que aún no estaba cara a cara con él cuando lo hizo. Se había detenido un paso debajo de ella, pero todavía era unos centímetros más alto. Su boca estaba justo ante los ojos de ella.

	Mirándolo a los ojos, vio un brillo.

	—No hay escapatoria ahora, lass —dijo con una media sonrisa tirando de sus labios.

	—No quiero escapar —dijo. —Quiero que me vuelvas a besar.

	Entonces la atrajo a sus brazos y tocó sus labios con los de ella. Cuando ella respondió, la besó más profundamente. Acababa de pasar la lengua por la abertura de su boca cuando la voz de Sym sonó desde abajo.

	—Terrateniente, Geordie acaba de hablar con un tipo que dice que el perverso Rutherford se dirige hacia Edgerston y Jed Water. Dejó a otros para vigilar, pero están a horas de aquí, por lo que el tipo dice que querrás apresurarte.

	—Debo encargarme de mi esposa primero —dijo Wat. —Ten los caballos listos y asegúrate de que tengamos abundantes tortas de avena y manzanas. Me voy a perder el banquete de bodas.

	—Por favor, sir —dijo Molly. —Seguramente, no tenemos que apresurarnos tanto. Sé que no te pareces en nada a Tuedy, pero...

	Hizo una mueca. —No te culpo por tu incertidumbre, Molly, lass. De verdad, lo último que quiero hacer es asustarte. Pero debemos consumar nuestro matrimonio ahora. De lo contrario, si me pasara algo...

	Lágrimas inesperadas brotaron de sus ojos. Los cerró con fuerza y se volvió rápidamente para subir corriendo las escaleras, esperando que Wat no las hubiera visto.

	



	


Capítulo 16

	 

	 

	Al notar las lágrimas de Molly, Wat miró hacia atrás para asegurarse de que Sym no pudiera verlos. Luego, preocupado por que ella regresara a su propia habitación, la siguió rápidamente, pero vio que ella se había detenido en el rellano fuera del dormitorio de él.

	Se quedó allí en silencio, mirando la puerta.

	—No llores —murmuró.

	—No lo hago, en realidad no —dijo con la misma tranquilidad, sin mirarlo. —Simplemente no quiero que te pase nada.

	Aliviado, pasó junto a ella, abrió la puerta y la empujó. La cama estaba lista, el cubrecama y las colchas dobladas, dándoles la bienvenida. Los pensamientos de él se dirigieron rápidamente al deber que le esperaba y su cuerpo se agitó con ansiosa anticipación.

	Molly entró y se detuvo, mirando la cama, la pared opuesta a la puerta o nada en particular. Wat no supo cuál podría ser.

	Cerrando la puerta, deslizó el cerrojo silenciosamente y se colocó detrás de ella.

	Cuando le puso las manos en los hombros, esperaba que se pusiera rígida como antes. En cambio, se quedó de pie como estaba... en silencio.

	—Mírame —dijo en voz baja.

	Entonces se volvió y su mirada se encontró solemnemente con la de él. Sus ojos estaban claros, las lágrimas se habían ido. —Confío en ti —murmuró. —Haré lo que me digas.

	Wat sintió un impulso absurdo de sacudirla, pero se dio cuenta de que su frustración era consigo mismo, no con ella. Dijo: —A mí también me desagrada esta prisa, Molly. Consumar un matrimonio no es un acto que cualquiera deba hacer apresuradamente, y mucho menos con una doncella sin experiencia. Quiero que nosotros, los dos, disfrutemos la relación, y me temo que, si apresuramos esto, lo odiarás y tal vez lo temerás aún más que ahora.

	Sin dejar de mirarlo a los ojos, dijo: —No le temo, sir, de verdad. Pero, aunque sé que sólo quieres protegerme de Tuedy, tanta prisa me incomoda.

	No se le ocurrió ninguna forma de convencerla rápidamente de que disfrutaría con el acoplamiento. Por lo tanto, consciente de que cada minuto con ella era un minuto que perdía para encontrar a Rutherford, se esforzó en buscar un acuerdo con el que pudiera abordar los sentimientos de ella y su necesidad de alejarse rápidamente.

	—Puedo ponértelo más fácil —dijo al fin. —Pero primero, ¿recuerdas cuando te pregunté si Lady Meg te había examinado para ver si aún estabas intacta?

	—Recuerdo la pregunta. Pero como no sé a qué te refieres...

	—Las doncellas tienen una especie de barrera un poco dentro de ellas, que se rompe durante su primer encuentro y así acaba con su virginidad. Es posible que hayas escuchado historias de un hombre que devolvió su esposa a su padre en desgracia porque el hombre descubrió en la noche de bodas que ella no estaba intacta.

	Ella sacudió la cabeza. —Nunca escuche tal cosa. ¿Quieres decir que un hombre puede casarse con una mujer y luego devolverla?

	—Sólo si ya no está intacta. Un nuevo marido ve esa ruptura como prueba de que la mujer se ha acostado con otro hombre antes que él.

	Ella parecía pensativa. —Entonces, si rompieras la mía… —dijo lentamente. —¿Tuedy ya no me querría? —antes de que pudiera pensar en cómo responder a eso, ella agregó. —¿No hay forma de romperla sin comportarse como animales?

	—Podría hacerlo con mis dedos —admitió. —Pero, si alguien me pregunta después si hemos consumado nuestra unión, honestamente no podría decir que lo hicimos.

	Frunciendo el ceño, se mordió el labio inferior. —¿Me harías daño?

	—Es probable que duela un poco, no importa cómo lo haga —dijo con franqueza. —Tu cuerpo tiene que adaptarse a la intrusión. Pero si tengo cuidado y estás dispuesta, debería doler sólo la primera vez, y podemos detenernos tan pronto como termine.

	Respiró hondo, expandiendo los pechos de manera tentadora.

	Sintiendo su pene moverse de nuevo, Wat luchó por ignorarlo.

	Ella exhaló. —¿Qué debo hacer? —preguntó.

	Su pene respondió enérgicamente.

	Wat, tragando saliva, dijo con la mayor calma posible. —Primero nos quitaremos la ropa. Si nos tomáramos nuestro tiempo, te desvestiría. Pero a menos que necesites mi ayuda...

	—No la necesito —dijo apresuradamente, mirando a otro lado. —Sólo necesito desatar mi corpiño, y el resto se desprenderá fácilmente.

	Wat se desnudó rápidamente, mirándola mientras lo hacía y maravillándose de la suavidad cremosa de su piel y sus seductoras curvas. Sintiendo opresión en la garganta, tragó de nuevo y le dijo: —Ahora, acuéstate en la cama y cierra los ojos. Es menos probable que te lastime si puedes relajarte. Además, puedo mostrarte que algo de esto, tal vez incluso mucho, será agradable.

	Sin dudarlo, ella se volvió y se acercó a la cama.

	 

	***

	 

	Saber que él la miraba despertaba nuevos sentimientos en el cuerpo de Molly. Era como si pudiera sentir cada nervio en él y pudiera sentir su mirada tocándole la piel desnuda.

	La cama le llegaba a la cintura, pero se subió rápidamente y se recostó contra las almohadas apiladas en la cabecera.

	Él la había seguido y ahora estaba a su lado. Su mirada sostuvo la de ella mientras apartaba dos de las almohadas, dejando una debajo de la cabeza. Ella se humedeció los labios.

	—Aléjate un poco, lass —dijo con voz bastante ronca. —Quiero sentarme a tu lado.

	Obedeciendo, mantuvo los ojos fijos en el rostro de él. Su mirada era intensa. Sus ojos parecían más oscuros que nunca, pero ella no pudo descifrar su expresión.

	 —Cierra los ojos ahora y trata de no pensar en lo que podría hacer.

	Una risita, más bien un chirrido, escapó de sus labios. —Debes estar bromeando —dijo. —¿Cómo no voy a pensar en eso?

	Él sonrió. —Sólo cierra los ojos y quédate quieta. Quiero que sientas lo que estoy haciendo y que pienses en eso ahora, no guardes esos sentimientos. Voy a tocarte, a acariciarte como acariciaría a un gatito. Será más fácil para ti, creo, con los ojos cerrados.

	La idea de él acariciándola como un gatito envió una ola de calor a través de su cuerpo, que podía sentir directamente en las mejillas. Lamiendo sus labios secos, trató de relajarse, pero continuó mirándolo. Había visto los penes de sus hermanos colgando suavemente cuando se desnudaban, no podía imaginar cómo alguien podría lastimarla.

	Colocando la cadera izquierda sobre la cama, Wat puso la mano izquierda sobre su hombro derecho y suavemente le acarició el brazo, mientras miraba su rostro. Su pecho ancho y desnudo era bien musculoso con un suave cabello oscuro que crecía más denso en el centro, luego se arrastraba hacia abajo hasta... Conmocionada por la erección desenfrenada que vio entonces, desvió la mirada rápidamente hacia su rostro.

	Sus ojos brillaron. —Te dije que cerraras los ojos, pero no tienes por qué temerme —usó dos dedos de la mano derecha para acariciar su mejilla izquierda. Luego, tan suavemente que ella apenas los sintió, le tocó los párpados con uno de ellos.

	Entonces, al no tener otra opción, los cerró y se dio cuenta con asombro de lo sensual que se sentía su toque, ligero como una pluma.

	La mano en su brazo derecho se había detenido, pero ahora se movió para acariciarle la ceja derecha lentamente desde el extremo cerca de la nariz hasta la cicatriz que tocaba el otro extremo. Luego trazó la cicatriz en la línea del cabello por encima de la oreja derecha.

	La mano se movió, le tomó la cabeza brevemente y luego le acarició el cabello. Disfrutando de los intensos sentimientos que le producían, se dio cuenta de que su otra mano se movía, primero para acariciarle la mejilla izquierda y luego para delinear su oreja izquierda.

	Cuando tocó la curva interior de la oreja, Molly sintió una sensación de hormigueo que ardía en el centro de su cuerpo. Ella gimió.

	 

	***

	 

	Hasta ahora, todo va bien, se dijo Wat, deseando poder controlar sus propias reacciones con la misma facilidad con que podía estimular las de Molly. Su pene clamaba por reclamarla.

	Sus labios se separaron de manera tentadora y él anhelaba probarlos y saborearlos. Poniendo el pensamiento en acción, se inclinó lentamente más cerca hasta que sus labios apenas tocaron los de ella.

	Cuando sus ojos se abrieron de par en par, él la besó con más fuerza mientras se estiraba a su lado, apoyándose en el codo izquierdo, y deliberadamente le rozó los pechos con el antebrazo derecho. Al escuchar su respiración, movió la mano suavemente a lo largo del mismo curso, provocando sus pezones. Luego, ahuecando su pecho izquierdo, pellizcó la punta ligeramente entre el pulgar y el índice mientras pasaba la lengua suavemente entre sus labios.

	Ella gimió de nuevo y su cuerpo se retorció como si lo instara a ser menos gentil.

	—Cálmate, lass —advirtió. —Intenta relajarte.

	Apartando su lengua con la suya, ella murmuró. —¿Te relajarías si te hiciera esas cosas?

	Él rió entre dientes, pero su cuerpo dio un brinco ante esa sugerencia.

	—Shhh —dijo, levantando la mano izquierda para tocar el pezón de ese lado mientras su mano derecha se movía con más determinación sobre sus costillas y cintura. —No pasará mucho tiempo ahora.

	Su gemido se transformó en un grito ahogado cuando él la tomó entre las piernas.

	 

	***

	 

	Molly apenas podía respirar. Nunca había sospechado que el toque de un hombre pudiera estimular esos sentimientos en su cuerpo. Que Wat pudiera hacerlo con poco más que tocarle los párpados o la punta de un pecho con el pulgar, la asombraba.

	Su mano entre las piernas era otro asunto.

	La modestia se agitó, sólo para desaparecer cuando esa mano cálida le acarició el muslo izquierdo hasta la rodilla. Cuando la movió hacia la rodilla derecha y hacia arriba, ella jadeó de nuevo. Sentimientos desconocidos le recorrieron el cuerpo, agitando calor y anticipación inesperada. Sus piernas se abrieron por su propia voluntad. ¿Quería que la tocara allí?

	Ella se dio cuenta con sorpresa de que lo quería. Anhelaba su toque. Apretó los labios para evitar exigirlo. ¿Qué pensaría él de ella si lo hiciera?

	 

	***

	 

	Al ver cómo sus labios se estrechaban y luego se separaban, Wat supo que estaba lo más preparada posible para lo que vendría después. Sin prisa, acarició el suave cabello color miel en la unión de sus piernas, luego acarició el interior de un muslo y el otro antes de insertar suavemente su dedo medio en su vaina húmeda.

	Ella se puso rígida con un chillido de gatito.

	—Estás lista —dijo en voz baja. —Voy a tomarte ahora, lass.

	Esta vez su gemido reveló más incomodidad que pasión.

	Su pene se esforzó por realizar su tarea, y el cielo sabía que estaba tan ansioso por conquistarla como era posible. Pero también le había hecho una promesa, y por mucho que le gustaría decirles a los muchachos que esperaran, no podía. Entonces, colocó la cabeza de su pene en su lugar, apretó los dientes y se centró tanto en desviar su atención hacia sus senos y labios como pudo, mientras continuaba presionándose lenta y cuidadosamente.

	El impulso de sumergirse y tomarla con fiereza primigenia era fuerte.

	Cuando ella gritó, él empujó hasta el fondo para asegurarse de que había tomado su virginidad y luego salió con cuidado. Se dio cuenta de que estaba jadeando sólo por el esfuerzo que le había costado controlar sus impulsos.

	—¿Está hecho? —preguntó, con los ojos muy abiertos de nuevo.

	—Aye, lass, lo está —dijo, agradecido de escuchar su voz normal en lugar del ronco chirrido que esperaba. —Ya no eres una doncella. Habrá algo de sangre, y eso es natural, pero querrás un paño para limpiarse.

	Dicho esto, se levantó y fue al lavabo para buscarle un paño húmedo.

	Su cuerpo protestaba fuertemente por la decisión, y su pene le gritaba que le concediera la liberación. Ignorando sus demandas, le entregó un paño.

	Ella lo tomó y se sentó, mirándolo con curiosidad, incluso con cautela.

	Reconociendo la incertidumbre y sin duda también la modestia, se volvió hacia el lavabo y humedeció un paño para él. Su pene protestaba más mientras lo limpiaba y más aún cuando se puso los calzones.

	Rápidamente, se puso el resto de la ropa. Luego, decidiendo que había tenido suficiente tiempo para sí misma, dijo enérgicamente. —Te daré otro beso ahora, señora esposa. Entonces debo irme, pero asegúrate de portarte bien mientras no estoy. No debe haber más huídas hacia el bosque.

	—Aye, mi lord —dijo con una sonrisa cautelosa. —Eso sí lo sé.

	Él se inclinó, le puso dos dedos en la barbilla y la besó suavemente en los labios. Luego, volviéndose, se acercó a la puerta y la abrió.

	Cuando la abrió, ella dijo. —¿Walter?

	Él se volvió. —¿Aye?

	—Venga a casa conmigo, sir. Quiero aprender más, mucho más.

	Sonriendo con deleite, dijo: —Te enseñaré todo lo que sé, Molly lass. Luego veremos qué más podemos descubrir para divertirnos... juntos.

	Ella sonrió, y él sabía que llevaría esa sonrisa con él hasta que volviera. Pensó que había hecho un buen trato.

	Minutos después, estaba en la silla de montar, su pene todavía palpitaba, quejándose de su duelo. El viaje sería incómodo por un tiempo, pero Molly estaba a salvo.

	Con suerte, podría descargar su irritación con Rutherford cuando lo atrapara.

	 

	***

	 

	Después de arreglarse, Molly bajó las escaleras, todavía maravillándose de los sentimientos que Wat había despertado en ella y preguntándose si esperaba que durmiera en la cama de ella o en la de él ahora. Entró al pasillo para encontrar a todos esperándola.

	—¡Ahí estás, Molly! —Bella exclamó lo suficientemente fuerte para que todos la escucharan. —¡Abu no dejaba que nos sirvieran sin ti!

	En la risa que siguió a ese arrebato, Molly deseó que Wat hubiera esperado lo suficiente al menos para acompañarla a la mesa principal. Recordándose a sí misma que ahora era la señora de la casa, cuadró los hombros y se acercó al estrado.

	Para su sorpresa, Lady Scott dio un paso adelante antes de llegar. Con una pequeña sonrisa triste, le tendió la mano a Molly y le dijo: —Debes ocupar el lugar que te corresponde ahora, querida. Si te place, tomaré el mío a tu izquierda. También debes llamarme Lavinia ahora, creo. Ya les he dicho a los sirvientes que se dirijan a mí de ahora en adelante como Lady Lavinia, porque ahora eres Lady Scott, después de todo.

	Molly tomó la esbelta mano de su señoría entre las suyas y dijo con sinceridad. —Señora, espero que sepa que no había pensado en este matrimonio hasta que Walter insistió. Ciertamente no debo desplazarla. Quizás cuando regrese...

	—Nay, nay, niña —dijo Lady Lavinia, girando la mano para darle un apretón a Molly. —Walter se enojaría con las dos si esperáramos su regreso. Él también tendría razón en sentirse así. No me desplazas. Me complace que se haya casado y sé bien que mi amado Robert te aprobaba. Me dijo más de una vez que le habría gustado haber podido arreglar que Walter te conociera.

	—Misericordia, señora, ¿estaba tan en contra de mí?

	—¿Cómo podría estarlo si no te conocía? —Lady Lavinia sonrió con verdadera calidez. —La verdad es que se resistía al matrimonio en sí y las responsabilidades que lo acompañan, porque había puesto su corazón en ganar un título de caballero como lo hizo su abuelo. Fue sólo gracias a la mayor fortuna que estaba aquí cuando murió su padre. Había venido a buscar el consejo de Robert, creo. Si no lo hubiera hecho…. —agregó con un suspiro. —Entonces todo habría sido mucho peor.

	Molly miró a Lady Meg, recordando lo que había dicho sobre enviar a buscar a Wat. Sólo encontró la mirada fija de Meg.

	Sin dudarlo, Molly dijo con sinceridad. —Su regreso a casa cuando lo hizo fue providencial para todos nosotros, señora.

	Janet y Bella insistieron entonces en saludar a su nueva hermana con abrazos, y Rosalie también la abrazó. Lady Meg resplandecía de satisfacción y tomaron asiento en la mesa principal con total simpatía. Al notar que el Padre Eamon la miraba expectante, Molly asintió con la cabeza para que dijera las gracias antes de la comida.

	Después de la comida, Lady Lavinia se disculpó por su habitual siesta posprandial.

	Lady Meg invitó a las otras damas a retirarse con ella a su sala de estar, y Molly aceptó la invitación con alivio y gratitud.

	Se acababa de dar cuenta de que no tenía idea de qué debía hacer a continuación.

	Haciendo acopio de valor, esperó sólo a que las damas Meg y Rosalie tomaran asiento antes de decirle a Lady Meg. —Lo ruego, señora, aconséjeme. No quiero ofender a nadie, pero no sé cuáles son mis deberes ahora.

	Meg sonrió cálidamente. —Sé cómo te sientes, querida. Cuando mi Wat me trajo aquí, sus padres aún estaban vivos y ninguno de los dos tenía la menor idea de que él les llevaría una esposa a casa. Su padre estaba furioso y su madre conmocionada hasta los huesos. Ella era muy fría conmigo. Tu Wat heredó el temperamento de ella.

	—Ya veo —dijo Molly. —¿Ella también poseía su amabilidad?

	—Dios la bendiga, la tenía —dijo Meg, sonriendo. —Mi Wat me dejó con ella casi de inmediato, así que hice lo que pude para complacerla y pronto supe lo amable que era. Entonces mi cuñada, Jenny, me sugirió que me instalara en Raven's Law, la torre Peel de Wat en el Buck Cleuch. Aunque él había estado viviendo allí, había decidido que el lugar no era adecuado para mí y que debería quedarme con sus padres. Sin embargo, me mudé a Raven's Law mientras él no estaba y comencé a ponerlo en orden. Estaba lívido cuando me encontró allí —agregó, parpadeando.

	—Pero Walter no vive en Raven's Law —dijo Molly.

	Janet se rió y Bella dijo: —Nay, sólo la familia de Sym y algunos de los otros hombres viven en esa torre Peel ahora. No es tan cómodo como Hall. Serás más feliz aquí, Molly, te lo prometo.

	—En cualquier caso —dijo Lady Meg. —Ésta es tu casa y la de Wat ahora, Molly, así que te sugiero que dejes que las cosas sigan como hasta ahora. Conoce a Agnes Ferguson, nuestra ama de llaves, y pídele que te oriente. Mi suegra tuvo la amabilidad de mostrarme cómo seguir, pero Lavinia tiene poca energía para esas cosas.

	—Además —dijo Janet con un brillo. —Agnes adora a Wat y estará encantada de decirte lo que le gusta y cómo maneja la casa.

	—Sí —estuvo de acuerdo Meg. —Pronto, aquí te sentirás como en casa, Molly, y querrás hacer tus propios cambios. Wat seguramente esperará que ustedes dos se muden a las habitaciones de su padre.

	Molly no podía imaginarse a sí misma expulsando a Lady Lavinia del dormitorio que su señoría había compartido con su marido o dando órdenes a la gente de Wat. Pero sí sabía algo acerca de cómo administrar una casa de hombres, así que agradeció a Lady Meg y se acercó a la abertura de la ventana con Janet, que le había traído el remiendo.

	Molly tomó una funda de almohada rota de la pila de Janet y comenzó a descoser el extremo dañado, mientras Rosalie y Meg hablaban en voz baja cerca de su bordado.

	Bella se sentó cerca de ellas, doblando un pañuelo de batista.

	Molly escuchó el nombre de Len Gray justo antes de que Lady Meg dijera con una sonrisa. —Debes saber que el pobre hombre está enamorado de ti, Rosalie.

	Molly y Janet intercambiaron una mirada de sorpresa. Volviendo a mirar a Bella, Molly se preguntó si sus propios ojos eran tan grandes como los de la niña.

	—No seas tonta, Meg —dijo Rosalie bruscamente. —Len Gray es mi mayordomo, eso es todo. Es un excelente mayordomo, sin duda. Pero eso es todo lo que él es para mí.

	—Puede que sea todo lo que es para ti, pero he visto la manera en que él te mira, mi amor. Debes tener cuidado. Si es importante para ti, no querrás ofenderlo, pero debes dejarle clara tu posición. ¿Qué sabes de su pasado, después de todo?

	—¿No es inglés? —preguntó Bella, sólo para recibir miradas sofocantes de ambas mujeres y de su hermana mayor. Rápidamente comenzó a atar su hilo.

	—Él es escocés —espetó Rosalie. Volviéndose hacia Meg, dijo: —Tengo casi cuarenta y ocho años detrás de mí, Meg. Me atrevería a decir que puedo cuidar de mí misma.

	—No quise ofender —dijo Meg suavemente. —Pero si no has podido ver...

	—No hay nada que ver, y sé tanto del pasado de Len Gray como necesito. No me gustaría discutir más sobre esto.

	—Como desees —dijo Meg. —Bella, si has terminado tu dobladillo, puedes ordenar estos hilos por mí. Dejé que se enredaran.

	Cuando Bella se movió para sentarse junto a la canasta de costura de Meg y sacar los hilos en su regazo, Rosalie dijo en voz baja. —No quise ser descortés, Meg. ¿Crees que Walter logrará capturar a Gil Rutherford? El hombre es una amenaza temible, pero hasta ahora ha eludido todos los esfuerzos de ambos lados de la línea para capturarlo.

	—Es probable que tome más tiempo de lo que Wat espera, pero hará todo lo posible para mantener su promesa al Rey. No luzcan tan preocupada, Molly —agregó. —Wat se llevó a cuarenta de sus muchachos con él, y son hombres buenos y confiables.

	—Aye, mi lady —dijo Molly, mirando su trabajo para ocultar la preocupación, aunque no por la seguridad de Wat. El hecho de que Rosalie hubiera mencionado a Gil Rutherford le recordó que no le había dicho a Wat que sospechaba que sus hermanos podrían conocer al hombre, incluso si no lo habían acompañado a saquear.

	Si Sir Walter de Lady Meg se había enojado simplemente porque ella se había mudado a Raven's Law sin su permiso, ¿cómo se sentiría su nieto si encontrara a Will, Ned y tal vez incluso a Tuedy con el asaltante cuando lo capturaran?

	Se enfadaría porque ella no le contó sus sospechas y no le importaría un ápice que hubiera escuchado sólo el nombre de Gil, nunca Gilbert, Gib o Rutherford. Ella lo conocía bastante bien como para estar segura de que él diría que debió haberle dicho igual. Aún así, y por poco que le agradaran Will o Ned, eran sus hermanos.

	Pero incluso Lady Rosalie se había referido al saqueador como Gil Rutherford.

	Además, Wat era ahora su marido. Tenía derecho a esperar que ella le fuera más leal a él que a sus hermanos o cualquiera de sus supuestos amigos. Entonces, se preguntó Molly, ¿había alguna forma de que pudiera permanecer fiel a Wat y a su familia?

	¿Él creería que, en el caos de la conversación matrimonial, la boda y sus deberes conyugales, ella simplemente se había olvidado de Will y Ned? Quizás, o quizás no, pero ¿qué probabilidades había de que capturara a Rutherford de inmediato o de que Ned y Will estuvieran con el saqueador si lo hacía? Probablemente ninguna... esperaba.

	Rutherford había eludido la captura hasta ahora, y con aparente facilidad. ¿Cómo podían Wat y sus hombres triunfar rápidamente cuando tantos otros habían fracasado?

	El saqueador podría estar en cualquier lugar ahora. De modo que Wat estaría de nuevo en casa, antes de que tuviera lugar la captura. Entonces le diría lo que sospechaba.

	 

	***

	 

	Wat y sus hombres cabalgaron rápido por el bosque hasta que llegaron a Borthwick Water y lo siguieron hasta Teviotdale. Cuando giró hacia el este hacia Hawick, Wat le dijo a Geordie que tomara a Kip Graham y a la mitad de los hombres y se dirigiera al sureste.

	—Espero que tu amigo pueda encontrar a los muchachos que dejó atrás para seguir a Rutherford, ¿no es así? —añadió Wat.

	—Aye, claro, sir. Usarán nuestras marcas habituales —dijo Geordie.

	—Entonces, avísame cuando puedas. Tengo intenciones de mantener a los demás al norte del Teviot y dirigirme al este, hacia Ormiston y Kelso. Creo que Rutherford se mantendrá alejado de Hawick y Liddesdale. Si se queda al sur del Teviot, puede que se dirija a Jedburgh.

	—Entonces, ¿estás esperando atraparlo entre nosotros, eh, terrateniente?

	—Eso espero, aye. Sus propiedades se encuentran entre Roxburgh y Melrose, por lo que conoce bien todo Teviotdale.

	Después de decirle a sus hombres que se dispersaran mientras cabalgaban y que se mantuvieran a la vista, Wat mantuvo a Jed Elliot con él en la carretera al norte de Hawick que conducía a Melrose.

	Hizo un alto al anochecer, en un valle poco profundo al sureste de Ashkirk, mientras aún había suficiente luz para acampar. La puesta del sol llegaba más temprano cada día, y sabía que la luna saldría tarde esa noche.

	Ordenó a sus hombres que cuidaran sus caballos y comieran con moderación de las provisiones que llevaba cada uno, hizo un recorrido por los alrededores del campamento para asegurarse de que el área no ocultaba sorpresas y que las marcas secretas que él y sus hombres usaban estaban en su lugar.

	Mientras se preparaba para dormir, Aggie's Pete avanzó a grandes zancadas hacia él, a través de la creciente oscuridad, con el cabello color maíz atenuado en la penumbra. Pete era enjuto con brazos y piernas largos para su altura, y era un luchador salvaje con un hacha Jedburgh.

	—He puesto muchachos para que vigilen ambos lados del valle, terrateniente —dijo Pete. —Otros los relevarán en dos horas. Pero dudo que la luna salga antes de la medianoche.

	Wat estuvo de acuerdo. —El descanso nos hará bien a todos —dijo. —Cabalgaremos de nuevo cuando el resplandor de la luna aparezca detrás de los Cheviots. Espero obtener más noticias de Rutherford y sus hombres antes del mediodía de mañana.

	—Sym dijo que el hombre viaja con una veintena de muchachos en sus incursiones —dijo Pete, como si estuviera recordando para sí mismo en lugar de Wat. —Aún así, creo que habríamos hecho bien en agregar algunos de los hombres de Douglas en Hawick a los nuestros, si el Douglas todavía está allí.

	—Está en Black Tower —dijo Wat. —Pero preferiría evitarle la obligación en una tarea que Su Excelencia me ha confiado. Archie Douglas desaprueba las incursiones, a menos que él las ordene. Y, por mucho que quiera ver ahorcado a Rutherford, le gusta que su propia vida sea pacífica. Su Excelencia me dijo que me ocupara de Rutherford, así que lo haré.

	—Aye, claro, terrateniente —dijo Pete. —Entonces sólo bajaré la cabeza para descansar un poco.

	Después de darle las buenas noches, Wat se acostó de espaldas con las manos detrás de la cabeza y contempló el destello de estrellas que comenzaban a aparecer en el oscuro cielo del norte. Quería pensar en su plan y visualizar varias rutas que conectaban áreas donde los hombres habían informado recientemente haber visto a Rutherford.

	En poco tiempo, sus pensamientos se dirigieron a Molly. El suyo no era un matrimonio por amor o uno basado, como muchos, en una alianza de poderes. Pero era un matrimonio.

	Descubrir que, el toque más ligero podía encenderle los sentidos y que ella podía encender los de él con la misma facilidad fue una bendición inesperada. Había sido un día de boda extraño para ambos, pero sin duda había sido un mejor comienzo del que podrían haber tenido.

	Allí tumbado, pensando en ella, sintió que su pene se removió y se dio cuenta de que, si dejaba que sus pensamientos se concentraran en las actividades esa tarde, pronto volvería a doler.

	El regreso silencioso de Jed le recordó que necesitaba dormir, así que se aclaró la mente, echó un último vistazo a las estrellas y cerró los ojos. La larga práctica como soldado que dormía donde y cuando podía, hizo el resto. Durmió hasta que el susurro de un movimiento cercano lo despertó instantáneamente al suave resplandor de la luna que perfilaba a los Cheviots.

	Se levantó rápidamente, recogió la capa, esparció el lecho temporal de hierba y hojas, y notó que Jed ya había vuelto su propia cama a su estado natural y probablemente estaba ensillando los caballos. Wat pudo ver la figura alargada de Pete, moviéndose hacia hombres que tardaban más en despertar, instándolos a darse prisa.

	Se marcharon de nuevo en cuestión de minutos, y Wat masticó una manzana mientras cabalgaba. Otros tenían tortas de avena. Algunos tenían queso o galletas, y algunos habían traído carne en rodajas o trozos que se conservarían bastante bien en el frío de noviembre.

	La noche todavía era oscura, pero la media luna se asomaba entre dos picos oscuros de Cheviot, iluminando el camino bastante bien para los hombres, acostumbrados a montar a la luz de la luna. Antes del amanecer llegaron a Ancrum, a unas tres millas al noroeste de Jedburgh y a cuatro millas al sur de las propiedades familiares de Rutherford en el río Tweed. Allí, se enteraron por un sacerdote que Rutherford aún no se había mostrado en el área. La noticia reforzó la creencia de Wat de que el asaltante se quedaría al este de Jed Water.

	Continuando hacia el este a lo largo del Teviot hacia Eckford, Wat envió hombres para explorar el paisaje ondulado hacia el norte, mientras el resto mantenía los ojos en la tierra al sur del Teviot, para asegurarse de que no pasaran por alto a Rutherford al pasarlo. Consciente de que el asaltante también enviaría observadores, Wat separó bien a sus propios hombres, en parejas aquí, jinetes solitarios allí y uno de cuatro.

	Cualquiera que viajara hacia ellos solo vería jinetes dispersos en cualquier camino o vía cercana, que era el tráfico típico cerca de la frontera de día o de noche.

	 

	***

	 

	Molly descendió al gran salón el sábado por la mañana con Emma pisándole los talones para encontrar a una sonriente Janet en la mesa alta, charlando con Lady Rosalie.

	—Me alegro de que te levantes temprano —dijo Janet. —Pero debe parecer muy extraño estar casada menos de un día y no tener marido a tu lado.

	—Casi todo lo que me ha pasado esta quincena y más ha sido extraño —admitió Molly. —¿Son ustedes dos las únicas que están despiertas? —añadió mientras ocupaba su lugar en la mesa. Emma ya estaba pidiendo huevos duros y tostadas para ella a Edwin.

	—Oh, no —dijo Rosalie con una sonrisa. —Meg desayunó hace una hora y está abajo con el cocinero, preparando una celebración apropiada de matrimonio para cuando Wat y los demás regresen. Lavinia todavía está en cama, por supuesto, pero yo anhelo hacer ejercicio. Sólo estaba persuadiendo a Janet para que cabalgara conmigo. Tú también deberías venir, Molly. El día promete ser bueno, y tal vez un paseo te impedirá pensar en Wat o preocuparte por él.

	—Creo que él esperaba que todos nos quedáramos dentro de los muros —dijo Molly.

	—Quizás lo espera —estuvo de acuerdo Rosalie. —Pero eso no me importa en absoluto, porque digan lo que se diga del bosque, Rankilburn Glen debería ser lo suficientemente seguro.

	—Podríamos montar a lo largo de Clearburn, si lo deseas —dijo Janet.

	—He visto todo por ese camino —dijo Rosalie. —Mi señora madre y yo nos quedamos con Meg cuando nació Robert, y entonces fuimos al Buck Cleuch.

	—Pero eso fue hace mucho tiempo, y Molly nunca lo ha visto —dijo Janet. —Sin embargo, es un sendero estrecho. No podremos viajar rápido.

	—Preferiría un camino donde podamos dejar salir a los caballos —dijo Rosalie. —Len sugirió viajar hacia el sur, a lo largo del Rankilburn hacia su iglesia. La verdad, sin embargo, aceptaré cualquier cosa que nos lleve más allá de estos muros.

	Janet dijo: —Un antiguo castillo montano que podríamos visitar se encuentra no muy lejos de la iglesia. Los hombres dicen que tiene siglos de antigüedad, pero ahora sólo viven allí las hadas y otra gente diminuta —agregó con una sonrisa.

	—Dudo que su señoría apruebe nuestra partida —dijo Molly.

	—Debe saber que estamos a salvo en el valle —protestó Rosalie. —Su gente vigila bien aquí y denunciaría a cualquier extraño de inmediato.

	—Eso es cierto —dijo Janet. —Además, Wat no nos dejó órdenes de permanecer dentro del muro. Al menos, si lo hizo, nadie me lo ha dicho.

	Molly estuvo a punto de declarar que Wat le había dicho que no debía huir al bosque mientras él no estuviera. Pero, en el silencio mientras Edwin le ponía los huevos duros y las tostadas, pensó que Wat había querido decir el tipo de “estampida” que hacía sola para no perder los estribos. No había prohibido los paseos matutinos y Rosalie tenía razón. Nadie interferiría con ellos tan cerca de Hall.

	En consecuencia, y sin encontrar objeciones por parte de Lady Meg, su pequeño grupo partió media hora más tarde, incluida Emma. La sirvienta, para sorpresa de Molly, la había seguido escaleras abajo y afuera a través de la entrada principal, tomando una capa de lana marrón que estaba en el banco del portero en la entrada de camino.

	—Entonces, ¿quieres viajar con nosotros? —Molly le preguntó.

	El color se deslizó por las mejillas de Emma, pero dijo con firmeza —Aye, mi lady. Se supone que debo estar cerca de usted.

	—Misericordia, ¿Su señoría te ordenó que me siguieras?

	—Nay, mi lady, mi papá dijo yo que debería mantenerme cerca. Dijo que hay enemigos alrededor que podrían querer causarle daño. Y, arriba, Ella Misma me hizo una pequeña señal con la cabeza cuando usted dijo que iba a cabalgar. Entonces, me parece que la idea pudo haber salido de ella. O tal vez ella y mi papá la conjuraron juntos.

	—Entonces, sería inútil para mí enviarte de regreso, ¿aye? —Molly dijo con una sonrisa. Cuando Emma se sonrojó, agregó. —No te preocupes, tu compañía es bienvenida.

	Evidentemente, sin embargo, Tammy no vio a Emma como una buena protectora de Molly, porque también envió a dos mozos más. Entonces, con Janet y su mozo, además de Rosalie y Len Gray, se convirtieron en un grupo de cuatro mujeres y cuatro hombres armados.

	



	


Capítulo 17

	 

	 

	El día estaba tan glorioso como Rosalie había prometido. Una ligera brisa agitaba las hojas secas que permanecían en los abedules, robles y fresnos del bosque.

	Hall estaba al este del Rankilburn, cerca de la confluencia con el pequeño Clearburn, que fluía hacia él desde el noreste. Molly y sus compañeros siguieron el camino hacia el sur, a lo largo de la orilla este del Rankilburn, cuesta arriba hacia el origen como habían hecho el domingo.

	Los pájaros gorjeaban, las ardillas chillaban. Nadie tenía prisa.

	—El castillo se encuentra en esa colina, al otro lado del arroyo —dijo Janet después de un tiempo, señalando.

	Para entonces, iban en fila india. Una colina empinada y densamente follada se elevaba a la izquierda y el arroyo reía alegremente cuesta abajo, a la derecha. Poco tiempo después, Molly vio que el arroyo se inclinaba hacia el oeste. Un dique, o riachuelo, caía colina abajo allí, y recordó que el puente estaba cerca de donde el riachuelo desembocaba en el arroyo.

	—Miren más allá —dijo Rosalie. —¿No es el Padre Eamon caminando hacia nosotros?

	—Lo es —respondió Janet, mientras Molly seguía la mirada de Rosalie. —Además, por el aspecto de esas túnicas blancas que llevan sus dos compañeros, son monjes cistercienses.

	—Probablemente, vienen de Melrose, entonces —dijo Len Gray.

	—Nos han visto —añadió Janet, cuando el Padre Eamon saludó con la mano.

	—Tendremos que ser civilizados, supongo —dijo Rosalie.

	Molly la miró. —¿Seguiría cabalgando hasta el castillo si pudiera?

	Sonriendo, Rosalie dijo: —He querido montar desde que me desperté esta mañana, así que sí, continuaría. Es decir, lo haría si estuviera sola y pudiera estar segura de que el Padre Eamon no me traicionaría ante Wat o Meg. Sin embargo, no se debe ofender al sacerdote de Wat, ni al tuyo, Molly, y mucho menos a dos de los buenos hombres de Melrose Abbey.

	—Es extraño que lleven las capuchas sobre la cabeza —dijo Len Gray.

	—Oh, no seas tan receloso todo el tiempo —dijo Rosalie con aspereza. —¿Debes ver fantasmas incluso en los sacerdotes, Len?

	—Es mi deber protegerla, señora.

	—Tonterías —dijo Rosalie. —Sin duda, sus cabezas y oídos se enfrían con este clima. Mi capucha está levantada y tú estás usando un gorro de lana para cubrir tus orejas.

	Gray se sumió en un severo silencio y Molly miró a los clérigos.

	Los tres hombres se detuvieron al otro lado del puente.

	Por encima de los gorgoteos del agua, el Padre Eamon gritó: —Si podemos pedirle permiso para retrasarla, señoría, traemos noticias.

	El miedo atravesó a Molly. Instando a su montura a subir al puente de tablas, dijo: —¿Le ha pasado algo a su señoría?

	—Nay, nay —le aseguró el sacerdote apresuradamente. —Debí haber dicho que traemos buenas noticias. Los hermanos Joseph y Harold aquí son mensajeros del Padre Abad. Verá, mi lady, Su Reverencia ha persuadido a su padre de que se reúna con usted y ahora lo lleva a la iglesia Rankilburn para hacerlo.

	—¿A encontrarse conmigo? ¿Por qué? —preguntó Molly. Lo último que quería era ver a su padre, ciertamente no sin Wat a su lado.

	El sacerdote se volvió hacia los monjes. —¿Hermano Joseph?

	El monje más alto y delgado dijo con voz grave. —El Padre Abad quiere arreglar la brecha entre usted y su padre, mi lady. Cockburn teme que su escape tan apresurado tenga consecuencias nefastas. Él cree que renunciar a su matrimonio y refugiarse en Scott's Hall fue imprudente, tal vez incluso peligroso. El Padre Abad lo persuadió para que comprobara por sí mismo que usted estaba a salvo en Hall.

	—Entonces, ¿por qué no trajo a Lord Cockburn a Hall? —preguntó Janet.

	Dándole una mirada de irritación, el monje le dijo a Molly. —Cockburn no estaría de acuerdo con eso, y sabía que usted no estaría de acuerdo en reunirse en Henderland. El Padre Abad sugirió la iglesia de Rankilburn como un convenio, y el terrateniente estuvo de acuerdo.

	—Entonces, ¿dónde están? —preguntó Molly, obligándose a mantener la calma.

	El Padre Eamon dijo: —Estarán en la iglesia cuando regresemos, mi lady. Sus mensajeros se adelantaron para informarme y los tres nos apresuramos a buscarla. Que la encontremos tan rápido es bastante providencial.

	—Providencial —repitió Molly, mirando a sus compañeros.

	—Espero que se reúna con él —dijo el Padre Eamon con seriedad. —Deberíamos buscar enmendar la disensión. Sus amigos también son bienvenidos, por supuesto, aunque es posible que prefiera reunirse en privado con su padre y el abad.

	Molly miró a Rosalie, quien se encogió de hombros. —Supongo que tienes el deber de verlo, querida. Si nos quieres allí, iremos. Me temo que podríamos convertirnos en una gran audiencia intrusa para tu padre, y más bien una gran distracción para todos los demás, si tenemos que esperarte afuera en este aire frío.

	—No quiero encontrarme con él —dijo Molly con franqueza. No estaba dispuesta a pedirle a la impaciente Rosalie que la acompañara y no deseaba que Len Gray estuviera allí. —Aún así, imagino que tengo que verlo si el Padre Abad se ha tomado tantas molestias para arreglarlo.

	—Su Reverencia rara vez llega a tales extremos, mi lady —dijo el monje que hasta ahora había estado silencioso. —Él se siente sumamente responsable de su propia participación en esto, además.

	Molly sabía que le debía más al abad que un breve encuentro en su presencia con su padre, sobre todo porque ninguno de los dos parecía saber todavía que se había casado con Wat. —Lo veré —dijo. —Los demás deberían seguir cabalgando hasta el castillo. Si terminamos de hablar antes de que regrese, alguien me acompañará para volver a salvo y reunirme con ustedes aquí.

	—Lo haré yo mismo —les aseguró el Padre Eamon. —Tal reunión debería tomar menos de una hora, por lo que puede ver a su señoría a su debido tiempo.

	—Voy a ir con usted, mi lady —dijo Emma rotundamente.

	Molly asintió, agradecida por su compañía.

	Los dos monjes intercambiaron una mirada, pero no objetaron. Sin embargo, esa mirada llevó a Molly a sospechar que los dos podrían tratar de disuadir a Emma de quedarse con ella mientras se encontraba con Cockburn.

	Decidió mantener a Emma a su lado, pasara lo que pasara.

	Len Gray les dijo a los dos mozos que Tammy había enviado. —Ustedes, lads, permanezcan con su señoría también. Las otras damas estarán a salvo conmigo y con el mozo de Lady Janet.

	Al recordar las cosas que se rumoreaban sobre Len Gray, Molly vaciló.

	Lady Rosalie la saludó con la mano. —Quédate todo el tiempo que quieras, querida —dijo. —Si regresamos antes que tú, esperaremos aquí hasta que vengas.

	Molly y Emma vieron cómo se alejaban y luego siguieron al sacerdote y a los dos monjes por donde habían venido los tres. Al mirar por encima del hombro minutos después, Molly vio que los demás se habían desvanecido entre los árboles.

	El viaje a la iglesia tomó más tiempo de lo esperado, aunque los tres hombres se adelantaron rápidamente a los jinetes. Por fin, vio el pequeño edificio que se elevaba por encima del arroyo. Los prados de agua se extendían alrededor de la base de la ladera.

	—Ahora veo cuatro caballos más —dijo el Padre Eamon alegremente, lanzando una sonrisa a Molly. —Tal como prometí, mi lady, Su Reverencia y su padre están aquí.

	Nadie salió a recibirlos, así que los mozos de Scott's Hall desmontaron rápidamente y se movieron para ayudar a Molly y Emma.

	—Ustedes, lads, paseen a los caballos —dijo el monje más bajo. —No los mantendrán de pie en este frío, y no tendremos tiempo suficiente para estabilizarlos.

	El monje alto abrió la puerta de la iglesia, hizo un gesto y dijo con su voz grave.  —Por ahí, mi lady. A través de la puerta a su izquierda.

	La nave de la pequeña iglesia estaba oscura, iluminada solamente por ventanas del triforio en lo alto de la pared, sobre la puerta por la que ella entraba y por encima del altar y la pantalla de la torre en línea recta. Apenas podía distinguir una puerta a la izquierda de la pantalla.

	Sintiendo a Emma justo detrás de ella, Molly la miró.

	—No escucho nada —susurró Emma. —¿No escucharíamos voces si...

	Un extraño y gorgoteante grito detrás de ellos, seguido de un sonido silencioso y un golpe, hizo que las dos jóvenes se volvieran y vieran al Padre Eamon desplomado en el suelo, con los ojos y la boca abiertos, la sangre brotando de una herida en el cuello.

	El más bajo de los dos monjes estaba de pie sobre él, con una daga ensangrentada en la mano.

	Emma abrió la boca, pero antes de que ella o Molly pudieran gritar, el monje alto agarró a Emma por un brazo, la apartó con fuerza de Molly y la soltó para agarrar a Molly. Al ver a Emma caer al suelo, golpeándose la cabeza con fuerza en un taburete de oración, Molly gritó tan fuerte como pudo.

	—Deja ese escándalo —gruñó el hombre que la sostenía, mientras la abofeteaba con fuerza.

	El de la daga se quitó la túnica, dejando al descubierto pantalones, una jaqueta de cuero y una cota de malla debajo. —No te quedes como una piedra, hombre —dijo secamente al otro. —Ponle algo en la boca y tráela.

	—¡No voy a ninguna parte! —Molly espetó. —Alguien tiene que oírme gritar.

	Detrás de ella, alguien más dijo —Aye, mujer, yo te escuché. Pero si te refieres a los muchachos que trajiste contigo, ya están muertos.

	La respiración de Molly se detuvo en la garganta. El simple sonido de esa voz la enfermó. No había oído nada detrás de ella hasta que él habló. Pero supo quién era antes de volverse y verlo de pie en la puerta abierta, cerca de la mampara.

	Ringan Tuedy, de mediana estatura, hombros anchos y pecho en forma de barril, lucía una barba de apretados rizos rojos con más cabellos erizados debajo del gorro de cuero. Se puso de pie con las manos en las caderas, sonriéndole con diabólico triunfo.

	Emma, yaciendo entre ellos con lo que parecía un gran charco de sangre debajo de su cabeza, no se había movido.

	Molly miró de uno a otro, ignorando el enorme nudo en su garganta para decir con brusquedad. —Debes estar loco, Ring Tuedy.

	 

	***

	 

	Wat y sus hombres cubrieron el territorio entre Ancrum y Eckford al mediodía sin encontrarse con un alma que admitiera haber visto u oído nada de Rutherford. Sospechando que el saqueador y sus hombres se habían movido más rápido y sigilosamente de lo esperado o, más probablemente, aún no habían cruzado el Teviot, Wat vadeó el río en Eckford y se dirigió hacia el suroeste a lo largo del río hasta que se encontró con Jed Water.

	Una milla más tarde, siguiendo al Jed hacia Jedburgh, vio a un jinete solitario que venía hacia ellos a gran velocidad. Al reconocer el caballo negro de Kip Graham antes de que estuviera lo suficientemente cerca como para identificar a su jinete, Wat silbó para que los demás se acercaran.

	Kip no estaría cabalgando tan duro a menos que tuviera noticias de Rutherford.

	—¿Dónde está él? —preguntó Wat, mientras Kip detenía de un tirón a su caballo.

	—Cortó hacia el oeste por un camino que lo llevará al norte, entre Jedburgh y Denholm, terrateniente. Geordie cree que buscará uno de sus escondites por aquí. Pero creo que el saqueador tiene más valor que sentido común para mostrarse en Teviotdale con Su Excelencia en Melrose, Douglas en Hawick y su señoría en Hall, a menos de veinte kilómetros de Black Tower. Sin embargo, quizás Rutherford no sepa nada del Douglas.

	—Es demasiado astuto para no saberlo —dijo Wat. —Para haber evadido la captura todo este tiempo, debe tener excelentes fuentes de información. ¿Qué tan rápido se estaba moviendo?

	—Si mantiene el ritmo que estaba marcando, probablemente acampará cerca de Denholm. En uno de los valles debajo de Black Law, piensa Geordie. Con todas estas nubes, será una noche muy oscura, así que probablemente descansará hasta que salga la luna. Si se muestra.

	—Entonces no tiene bestias con él.

	—Sólo sus propias monturas y caballos de repuesto. Escuché que cuando sus hombres hacen una incursión, solamente se quedan con lo que necesitan para alimentarse. Esconden el botín que llevan en escondites, aquí y allá. Verá, hace tres noches arrasaron dos propiedades en Redesdale, así que Northumberland ahora lo quiere tanto como Su Excelencia.

	—Coge un caballo nuevo y regresa con Geordie, Kip. Dile que tenga cuidado, especialmente si está cerca de Rutherford. No queremos remover polvo que el hombre pueda sentir. Quiero que piense que él y sus muchachos están a salvo como corderos en un redil.

	Al ver a Kip alejarse, Wat atrajo a sus hombres más cerca y les dijo lo que Kip había sabido, y agregó. —No estén demasiado confiados, lads. Rutherford puede cambiar de dirección en cualquier momento. Y también tendrá observadores, así que cabalgaremos dispersos como lo hicimos antes. Mantengan los ojos abiertos, y si alguno de ustedes sabe de un lugar que no sea Black Law donde cree que podría acampar, dígalo.

	Mientras unas variedades de sugerencias gritaban sobre Wat, Jed dijo en voz baja. —¿Crees que el hombre viene por aquí, pensando en levantar a tus bestias, sir? Eso parece una locura.

	—Es bastante codicioso —respondió Wat. —Pero podría estar dirigiéndose al noroeste por alguna razón distinta a esos rumores nuestros que pretendían atraerlo de esta manera.

	—Las propiedades de Rutherford se encuentran a no más de cinco o seis millas al este de Melrose —dijo Jed pensativo. —Puede que el hombre se dirija a su propio campo.

	—Si es así, es un tonto, porque los hombres de Jamie vigilarán esas propiedades de cerca —dijo Wat. —Pero no hemos visto señales de que Rutherford sea un tonto. Sin embargo, tiene simpatizantes en Tweeddale, además de sus parientes, hombres que son tan despiadados y sin ley como él.

	—Aye, esos malvados Tuedy por nombrar unos —murmuró Jed.

	Wat lo miró, preguntándose cuánta información había obtenido Jed sobre Molly y Tuedy, pero no preguntó. Independientemente de lo que Jed supiera, era el hijo de Sym y lo guardaría para sí mismo o para su familia inmediata e igualmente confiable. Aún así, Tuedy era amigo de los Cockburn, así que si, como sospechaba Wat, Will y Ned estaban aliados con el asaltante, probablemente Tuedy también lo estuviera.

	Al ver a sus hombres esparcirse a lo largo de las colinas cubiertas de hierba que se oscurecían, Wat mantuvo a Jed con él, consciente de que el chico conocía la zona cercana a Black Law, incluso mejor que él mismo. Jed era el hijo de Sym, después de todo, y era un rastreador casi tan hábil.

	 

	***

	 

	Molly no tenía idea de dónde estaba.

	Tuedy la aterrorizaba y estaba segura de que Emma estaba muerta, como el Padre Eamon y los mozos. Ambos muchachos habían muerto fuera de la iglesia de la misma manera que el pobre y desprevenido sacerdote había muerto dentro.

	Los hombres de Tuedy habían dejado a Emma donde yacía, sin molestarse siquiera en cubrir su cuerpo. El charco de sangre debajo de su cabeza y la falta de cualquier señal de que respiraba les había dicho todo lo que querían saber sobre ella.

	Cuando Molly trató de acercarse a ella, Tuedy la tiró hacia atrás y gruñó —Vendrás conmigo, mujer. Es hora de que aprendas a obedecer a tu marido.

	—No eres mi marido —replicó ella. —Estoy legalmente casada con Walter Scott de Buccleuch y Rankilburn ahora. Te matará por esto.

	—Me aterrorizas —dijo Tuedy, poniendo los ojos en blanco. —No le tengo miedo a Wat Scott, y su tonto sacerdote está muerto. Ciertamente, una mujer no puede estar casada con dos hombres, así que tú eres mi esposa, quieras o no. Ahora, no vuelvas a hablar a menos que quieras sentir mi mano.

	Con eso, la había arrastrado desde la iglesia hasta los caballos que esperaban, entonces ella vio que, además de los dos falsos monjes, tenía cuatro rufianes más con él.

	Tomando una cuerda de uno de ellos, Tuedy ató un extremo a su muñeca izquierda. Luego, la ayudó a montar un caballo, pasó la cuerda por debajo del cuello del caballo y le ató el otro extremo a la muñeca derecha. Cuando ella señaló que no podía sentarse derecha sin ahogar al caballo, se ganó una fuerte bofetada en la cara que podría haberla tirado al suelo si Tuedy no la hubiera retenido férreamente agarrada por la muñeca.

	—Te dije lo que haría si no te mordías la lengua —gruñó cuando ella lo miró con el ceño fruncido. —Tienes suficiente cuerda para agarrarte a la melena del caballo, así que no te caigas. Si haces algo para frenarnos, te desnudaré el culo y te golpearé con el cuero.

	Dicho esto, montó en su caballo y, conduciendo el de ella, marchó rápidamente hacia el sur y se alejó de la iglesia. Después de alcanzar la cima de la primera colina, aceleró el paso.

	La ruta tortuosa que tomaron trastornó el sentido de orientación de Molly. El campo montañoso, a menudo boscoso, la desorientaba aún más y las nubes oscuras que se acumulaban pronto ocultaron el sol. Peor aún, no vio a nadie que pudiera escuchar sus gritos si se hubiera atrevido a dar alguno.

	Se le ocurrió que incluso si no le tuviera miedo a Tuedy, gritar no le serviría de nada. Simplemente le diría a cualquiera que intentara interferir que estaba disciplinando a una esposa descarriada, y eso sería todo.

	Afirmar ser la esposa de Wat tampoco le haría ningún bien. Tuedy probablemente afirmaría que estaba loca.

	Llegaron a su destino a última hora de la tarde, pero no revelaron nada útil. Sólo vio una larga cabaña de piedra con techo de paja en un profundo valle, con un riachuelo que lo atravesaba. Cerca había dos edificios anexos decrépitos y una empalizada de madera.

	La dependencia más grande parecía ser un establo o un granero, la otra una especie de cobertizo. El techo de paja de los tres edificios debió ser reemplazado desde hace mucho tiempo.

	Cuando los siete hombres desmontaron, Tuedy desató las manos de Molly y dio un paso atrás para dejarla deslizarse del caballo. —Puedes hablar ahora, si es necesario —dijo. —Pero no me faltes el respeto, o sentirás mi mano de nuevo.

	Decidida a no dejarle ver lo asustada que estaba, dijo con lo que creía que debía, dadas las circunstancias, ser admirable en calma. —¿Es aquí donde vives? ¿Qué piensas hacer conmigo aquí?

	—Vivo en Drumelzier con mi papá y cuatro hermanos, como bien sabes —dijo. —En cuanto a ti, te quedarás aquí mientras yo me ocupo de asuntos importantes. Te dejaré comida y agua, y edredones, pero no tendrás más compañía que tus propios pensamientos, mientras yo esté lejos.

	Una oleada de agradecido alivio la invadió ante el grato pensamiento de su inminente ausencia. Seguramente, podría encontrar una manera de escapar mientras él no estuviera.

	Ella se esforzaba por ocultar su alivio cuando él añadió. —Si crees que me he olvidado de que me privaste de mi noche de bodas, no hice tal cosa. Nos ocuparemos de eso tan pronto como termine de cenar.

	Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Molly y se estremeció donde estaba.

	Se recompuso y dijo: —Imagino que no esperarás que te prepare la comida, porque no sé cocinar —eso no era del todo cierto, pero su padre esperaba que ella sólo supervisara la preparación de las comidas.

	Tuedy dijo: —Mis muchachos y yo nos hemos ocupado de nuestras propias necesidades, lass. No moriremos de hambre. Pero ven ahora y te mostraré dónde te quedarás.

	—¿Confías en que tu gente no me hará daño antes de tu regreso? —preguntó, escudriñando sus ojos con la esperanza de leer verdad o falsedad en su respuesta.

	—¿Gente? —él sonrió. —No tengo gente aquí, pero me iré sólo por la noche y tal vez algo de la mañana. Tendrás tiempo para pensar en tus pecados y decidir comportarte. Les he dicho a mi padre y a mis hermanos que estamos casados, así que esperarán verte pronto. Pero no puedo llevarte a Drumelzier hasta que aprendas a prestarme atención.

	—¿Porque me quieres? —preguntó ella sin rodeos.

	—Rayos, eres la única mujer que he conocido que quiero. También está la tierra que tu padre prometió como parte de tu matrimonio. Un hombre con cuatro hermanos... —se encogió de hombros.

	—Pero tu matrimonio conmigo fue ilegal y el mío con Walter Scott es legal. Él ya ha… es decir, somos verdaderamente marido y mujer. Tú y yo no lo somos.

	Volvió a sacudir la cabeza. —Si quieres decir que te has acostado con él, no te lo reprocharé, aunque disfrutaré haciéndote lamentar un poquito cuando te reclame para mí. No pensarás en él después de que termine contigo. Te lo prometo.

	—Él te matará —murmuró.

	Tuedy se rió y dijo: —Es bienvenido a intentar. Ahora, ven y te mostraré dónde quiero tenerte mientras estoy lejos —el doloroso agarre en su brazo le recordó que sería prudente obedecerlo hasta que escapara.

	Entonces, te juro, Ring Tuedy, que, si nadie más te mata, lo haré yo misma.

	 

	***

	 

	Wat y sus hombres se encontraron con Geordie y sus muchachos poco después del anochecer, en el lado noroeste de un vasto circuito de colinas al sureste de Denholm, plagado de colinas, que culmina en el pico de trescientos metros conocido como Black Law. Poco después, dos de los muchachos de Geordie se reunieron con ellos, informando que Rutherford estaba acampando en la orilla sur de un acantilado escarpado, alimentado por arroyos, que descendía hacia el este desde la cima.

	Wat rápidamente dio sus órdenes. —Los flanquearemos, Geordie. Ahora enviaremos hombres por delante en parejas para localizar a sus observadores. Luego tomarás el lado norte del valle, así que mantén a tus muchachos tan callados como ratones en un molino, mientras se acercan al campamento.

	—Aye, terrateniente, sé qué hacer.

	—Yo sé que sí. Pero espera hasta que estén acostados por un tiempo. Luego baja al valle a pie. Cuanto menos ruido hagamos, mejor, así que espera mi señal antes de vadear el arroyo, a menos que uno de los hombres de Rutherford dé la alarma.

	—¿Y si uno lo hace?

	—Descenderemos sobre ellos como guerreros banshee9 —dijo Wat con una sonrisa. —Pero con suerte, los tendremos rodeados e indefensos antes de que alguien se despierte.

	Con sólo la luz dispersa de las estrellas para guiarlos, dejó que Geordie y sus hombres encontraran el camino por las colinas cercanas y se llevó a sus propios hombres para bordear las colinas boscosas al sur del pico. Grupos de exploración de uno y dos hombres abrían el camino para ambos grupos. Los hombres y los caballos se movían todos en un silencio bien practicado.

	En la cima de la ladera boscosa del lado sur del valle, Wat se detuvo entre los árboles. Mirando hacia el profundo valle de abajo, exhaló un suspiro de satisfacción. Incluso a la luz de las estrellas nubladas, su visión nocturna era bastante aguda como para distinguir formas de hombres durmiendo en un claro, en el lado sur del arroyo, más cerca del bosque que del agua, sus caballos pastando o dormitando a una corta distancia.

	A Jed, murmuró. —Hemos eliminado a sus vigilantes, pero dudo que este grupo haya tenido la cabeza en la tierra más de una hora, por lo que es posible que algunos aún estén despiertos. El balbuceo del pequeño arroyo nos ayudaría más si hubieran dormido más cerca, pero Rutherford es demasiado astuto para eso. Sin embargo, seguiremos adelante. Quiero acercarme lo suficiente para rodearlos, sin despertarlos antes de que estemos listos.

	Dando la señal de desmontar al resto de los hombres, ató su caballo a una rama cercana. Luego, él y sus hombres bajaron con cautela la colina.

	Jed murmuró. —Sus caballos están tan acostumbrados a callar como los nuestros, sir. Creo que podría deslizarme hacia abajo y moverlos fuera de su alcance.

	—Nay, necesitaremos esos caballos después de capturar a los hombres. No estamos a menos de diez o doce millas de Melrose, así que los llevaremos directamente a Jamie. Si ha dejado la abadía, le entregaremos Rutherford dondequiera que haya ido.

	Jed asintió y continuaron en silencio.

	Wat notó que sólo podía escuchar un suave susurro ocasional detrás de él. Cuando él y Jed se acercaron al claro, se detuvo de nuevo, tratando de discernir algún movimiento más allá del arroyo. Al principio, temió que los hombres de Geordie aún no estuvieran en posición. Luego detectó una forma en movimiento en el suelo, arrastrándose hacia el arroyo.

	Wat le susurró a Jed. —Tienes tu cuerno, ¿aye?

	—Aye, claro —siseó Jed en respuesta, su sonrisa dentuda apenas era visible.

	—Bien, entonces haz correr la voz a los de atrás que cuando levante la mano, los muchachos deben acercarse lo suficiente para formar una línea alrededor de los ladrones, con sus armas listas. Una vez que estén en su lugar, toca la bocina.

	Ahora con la espada en la mano, Wat se acercó a los asaltantes. Escuchó uno que roncaba suavemente y contó dieciséis hombres en un semicírculo, con el lado plano hacia el agua.

	Incapaz de discernir ninguno de los rasgos de los hombres dormidos en tal oscuridad, Wat trató de imaginar dónde probablemente dormiría su líder.  Sus propios hombres habían registrado el bosque, estaba seguro de que Rutherford debía estar cerca de sus hombres.

	Entonces Wat levantó el brazo. Figuras fantasmales se deslizaron silenciosamente detrás, al lado y más allá de él, hasta que sus hombres y los de Geordie rodearon a los saqueadores. Con espadas y dagas desenvainadas, evitarían fácilmente cualquier escape al bosque o al agua.

	Observando que Jed estaba de nuevo en su lugar a su derecha, Wat asintió con la cabeza.

	Jed se llevó el cuerno a los labios.

	El sonido de su clarín pareció casi levitar a los hombres dormidos, sorprendiéndolos a todos, luchando en busca de armas.

	Al pinchar al hombre que tenía delante con la punta de su espada, Wat gritó: —Te rodeamos y somos el doble de tu número. ¡Deja tus armas en el suelo!

	Una voz más profunda rugió. —¡No le hagan caso al hombre! ¡A ellos, lads!

	Pero las salpicaduras y los gritos del río ahogaron sus palabras para todos, menos unos pocos. La mayoría de los saqueadores se quedaron donde estaban.

	Aquellos que no lo hicieron, se dieron cuenta rápidamente de su error.

	—Ese tipo —murmuró Wat a Jed. —El que está parado solo, en medio de los otros todavía sentados. Estoy casi seguro de que fue él quien gritó.

	—Aye, terrateniente, yo también —dijo Jed. —Sólo echaré un vistazo.

	Con una sonrisa, Wat observó a Jed atravesar a un grupo de asaltantes, mientras los hombres de Geordie los aseguraban, y dijo casualmente. —Creo que se te cayó esto, Gil.

	Cuando el hombre se volvió y dijo: —¿Qué encontraste? —Jed lo aseguró hábilmente.

	La diferencia de tamaño entre los dos hombres era significativa. Mientras Wat los miraba, escuchó a Geordie decir con una risita. —Te dije que era un hombre insignificante, terrateniente.

	El éxito en la captura del maleante era alentador, pero las siguientes palabras de Geordie no lo fueron. —Uno de mis muchachos dijo que había visto a dos jinetes bajar por la colina detrás de nosotros, terrateniente, antes de cruzar el arroyo. Cuando nos vieron atacar, dijo que dieron media vuelta y desaparecieron en la oscuridad. Él y otro muchacho los persiguieron, pero no encontraron nada.

	Wat llamó a Jed y le contó lo que habían visto los hombres de Geordie. —Averigua dónde vieron a esos jinetes y fíjate si puedes encontrar pistas suficientes para seguirlos.

	—Aye, terrateniente. ¿Dónde estarás, por si es posible seguirlos?

	Wat dijo: —Aquí mismo, espero. No quiero moverme tanto antes de que salga la luna... y, con estas nubes, probablemente no será hasta que amanezca.

	



	


Capítulo 18

	 

	 

	Molly no sabía qué hora era porque la habitación donde estaba no tenía ventana y, por lo tanto, no tenía luz. Sin embargo, estaba segura de que había estado allí durante horas.

	Demasiado cansada para pensar, después de que Tuedy la dejó allí, se había envuelto en la capa y se había dormido, pero no tenía idea de cuánto tiempo. Lo único bueno de su situación era que Tuedy aún no había cumplido su amenaza de reclamarla para él.

	O no había terminado la cena o se había olvidado de ella. Escuchó frecuentes gritos de risa masculina.

	En Henderland, esa risa significaba que los hombres bebían más de lo que comían. Si tenía suerte, Tuedy bebería sin sentido.

	Si no, ella estaría en más peligro que nunca.

	Aunque deseaba poder convencerse a sí misma de que él la había olvidado, sabía que era más probable que él solamente quisiera dejar que aumentara su miedo hacia él. Además, si seguía pensando en él, eso era exactamente lo que sucedería.

	No sabía nada, más que él la había encerrado en un área de almacenamiento sin ventanas, similar a una despensa, decidió concentrar sus pensamientos en averiguar todo lo que pudiera sobre el lugar y encontrar algún tipo de arma.

	Su sentido del tacto le indicó que las paredes eran de piedra, probablemente hasta el techo de paja, que estaba fuera de su alcance. El suelo era de tierra compacta. Los estantes, construidos con tablas toscas, estaban libres y se tambaleaban lo suficiente como para caer sobre ella si intentaba trepar por ellos. La única arma posible que encontró fue una cuchara de madera de mango largo llamada espátula, que se usa habitualmente para voltear pasteles de avena o remover grandes ollas de avena.

	No podía imaginarse a Tuedy haciendo gachas, pero la idea le hizo preguntarse si un criado podría entrar de día cuando se quedaba allí. Sin embargo, esa pequeña llama de esperanza murió rápidamente. Si llegaba uno, podía estar segura de que él, o incluso una mujer, por muy improbable que fuese, sería demasiado leal o estaría demasiado aterrorizado por Tuedy para ayudarla.

	Sintiendo su camino a ciegas por la pequeña habitación, Molly descubrió dos piedras sueltas en las paredes. Ambas formaban parte de lo que ella creía que debía ser el muro exterior, pero cuando trató de soltar la primera, no pudo.

	La puerta de la habitación se abría hacia afuera, y ella había visto la aldaba de acero estriado y el anillo que ahora la mantenían cerrada. Después de que Tuedy la encerró, intentó mover la puerta, pero no pudo hacerlo. También era poco probable que ella soltara lo que sea que él había insertado a través del anillo para mantener el pestillo en su lugar. Nada se había movido siquiera.

	La segunda piedra suelta que encontró se movió con más facilidad que la primera. No era más grande que sus dos manos juntas, pero esperaba que, si pudiera soltarla, otras saldrían más fácilmente. Poner a prueba esa esperanza al menos ocuparía su tiempo.

	Tuedy le había asegurado que no vendría ningún rescate, y ella le creyó. Pero antes se había escapado de él sola. Con suerte, lo volvería a hacer.

	El cuenco de la espátula era demasiado grande y el extremo estaba demasiado redondeado para que fuera una herramienta útil para excavar. Pero la punta del mango encajaba en una grieta entre la piedra suelta y la que estaba al lado. Con cuidado de no romper el mango, Molly raspó los escombros, trabajando con el tacto y esparciendo los escombros por el suelo de tierra.

	Cuando se cansó de cavar, buscó de estante en estante, tratando de adivinar qué cosas eran por el tacto. Los únicos objetos útiles que encontró fueron un cesto de manzanas y dos velas, de sebo por su olor nocivo.

	A Tuedy no se le había ocurrido registrarla, salvo sacar su cuchillo de comer de la funda que tenía en el cinturón de cuero que Janet le había dado. Así que todavía tenía el yesquero y el pedernal, el estuche de agujas y las pequeñas tijeras de coser.

	Cuando regresó al trabajo, sus pensamientos saltaron a Wat. ¿Estaba a salvo? ¿Había atrapado a Rutherford? ¿Sabía ya lo que le había sucedido a ella?

	Sabiendo que era más probable que estuviera sola, se sacudió mentalmente y se recordó a sí misma que estaba bastante cómoda por el momento. Encontrar las velas le había dado esperanzas, aunque no podía imaginarse por qué.

	La paja podría arder, pero debido a lo húmeda que estaba últimamente, era poco probable, incluso si ella pudiera alcanzarla. Las paredes de piedra no se quemarían. E, incluso si pudiera quemar los estantes de madera o la puerta, un fuego simplemente llenaría la habitación de humo.

	Sin embargo, si la oscuridad se volvía insoportable o si quería juzgar el progreso que había hecho con las piedras, podía encender una vela con su pedernal y el yesquero. Si la esperanza venía sólo de ese pequeño hecho, que así sea.

	Pensando que Tuedy y los demás finalmente debieron haberse quedado dormidos, se acostó, se cubrió con la capa y volvió a dormitar, sólo para despertar de repente y aterrorizada por el ruido de voces masculinas excitadas —no, enojadas— elevadas.

	No pudo discernir muchas palabras, y las que escuchó no le dijeron nada hasta que escuchó el nombre de Rutherford. Esa voz no era la de Tuedy, ni Molly la reconoció. Levantándose, acercó la oreja a la puerta, esperando oír más.

	Escuchó a Tuedy decir. —Snirk, irás a Scott's Hall, así que ensilla un caballo. Te diré qué decir después de que hayas hecho eso. No harán nada para hacerte daño o retenerte, así que llévate al joven Jack, si quieres. Sin embargo, date prisa. No tenemos tiempo que perder.

	Si el hombre, Snirk, respondió, Molly no lo escuchó.

	—Ustedes —prosiguió Tuedy. —Empaquen lo que queda de nuestra cena para llevarlo con nosotros. Me encargaré de la chica en un pestañeo, y luego cabalgaremos.

	Molly se apartó apresuradamente de la puerta y tanteó el camino de regreso a la capa, se acostó y cerró los ojos, esperando que Tuedy no oyera los latidos de su corazón. ¿Qué había querido decir con “encargarse de la chica en un pestañeo”?

	Oyó que rozar metal contra metal cuando él soltó el pestillo.

	La puerta se abrió.

	Parpadeando y tratando de hacerlo como se hace normalmente cuando se despierta bruscamente, Molly se sentó y se apartó el pelo de los ojos.

	Tuedy tapaba la puerta, la luz dorada de velas o antorchas detrás de él lo hacía parecer una sombra negra gigante que se avecinaba. Sostenía un gran bulto bajo el brazo y una jarra en la mano libre.

	—Te he traído algunos bizcochos de avena, una jarra de agua y un jergón para pasar la noche, lass —dijo, dejando caer el paquete al suelo. —Me voy ahora, porque tengo asuntos que debo ocuparme. Simplemente usa ese cubo en la esquina cuando necesites hacer tus necesidades.

	—Escuché el nombre de Rutherford —dijo impulsivamente. —¿Lo conoces?

	—Aye, claro, todo el mundo conoce a Gil Rutherford.

	—¿Pero lo conoces personalmente? —ella persistió. —Escuché que es el asaltante más exitoso de Escocia. ¿Montas con él?

	—Todo el mundo monta —dijo Tuedy, extendiendo la mano para colocar la jarra en un estante y sacando tres pasteles de avena del interior de su jaqueta para colocarlos al lado.

	—Misericordia, ¿mis hermanos también lo hacen?

	—Debes saber que lo hacen. Gil Rutherford será el Rey de los asaltantes, pero tu hermano Will también tiene una larga reputación.

	—Me refiero a que monta con Rutherford. ¿Ned?

	—Ahora estás haciendo demasiadas preguntas. Si quieres saber lo que hacen tus hermanos, pregúntales.

	—¿Qué pasa con los Elliot? —preguntó en voz baja. —¿Algún Elliot cabalga con él?

	Apretó los labios. —Te dije que cerraras la boca —dijo. —Todos saben bien que los Elliot irían a asaltar con cualquiera. ¿Por qué haces preguntas tan tontas?

	—Porque esa chica que mataste hoy en la iglesia era la hija de Sym Elliot, Emma —dijo, luchando por contener las lágrimas para mirarlo de cerca. —Dado que es el Sym de Lady Meg, es posible que mil Elliot y Scott airados o más te estén cazando ahora.

	Para su sorpresa y consternación, él simplemente se encogió de hombros.

	—¿Los quieres detrás de ti? —preguntó Molly.

	—Rayos, lass, al capturarte, ya he provocado la ira de los Scott. Una hueste de Elliot no me molestará.

	—¿Por qué no?

	—Porque Wat Scott tiene más que perder. Sé bien que se casó contigo sólo para fastidiarme, pero cree que eres suya ahora, y es un hombre que cuidará lo que posee. Pronto no estará pensando en nada más que cómo recuperarte.

	—También tendrá éxito —dijo más secamente de lo que pretendía.

	—Nay, no lo hará —dijo Tuedy. —No voy a dejarte ir. No puedes salir y nadie vendrá a ayudarte. Regresaré mañana antes de la puesta del sol, y si descubro que has tratado de escapar, estarás en problemas, te lo prometo.

	—¿Qué pasa si nunca regresas? ¿Y si Wat te mata?

	—Es mejor que esperes que no sea así —replicó. —Mis muchachos no vendrán aquí sin mí. Y para cuando lleguen mis hermanos, habrás muerto de hambre.

	 

	***

	 

	Wat se despertó con un ligero toque en su hombro. El cielo estaba tan oscuro como lo estaba cuando cerró los ojos. Solamente el murmullo del arroyo y los ronquidos irregulares de alguien perturbaban el silencio del valle. Jed, su silueta en sombras tan identificable para su amo en la oscuridad como a la luz del día, estaba arrodillado a su lado.

	—¿Averiguaste adónde se dirigen esos hombres que huyeron? —Wat le preguntó.

	—Nay, terrateniente —murmuró con gravedad. —Estaba muy rocoso, y la luz de las antorchas no ayudaban mucho. Sin embargo, tenemos visitantes. Mi papá siguió nuestras señales.

	Wat se sentó rápidamente. —¿Qué pasa?

	Jed guardó silencio el tiempo suficiente para que a Wat se le erizaran los pelos del cuello. —¿Le ha pasado algo a mamá o a la abuela? ¿Qué?

	Entonces, sin rodeos, Jed dijo: —Es Lady Molly, terrateniente. Alguien se la ha llevado.

	Wat empezó a hablar, sólo para que las palabras se le atoraran en la garganta. Haciendo una pausa para tragar, luchando por no aclararse la garganta para no despertar a sus cautivos, dijo: —¿Dices que Sym trajo la noticia?

	—Aye, pero él dice que querrás hablar con Len Gray. También lo trajo.

	—¿Len Gray?

	—Aye, terrateniente. Están esperando en medio de los árboles, allá arriba.

	—Muéstrame —Wat se levantó, agarró su espada y se echó la capa sobre los hombros. El aire estaba helado y el escalofrío que lo había golpeado antes persistía, haciéndolo sentir aún más frío. ¿Cuál de los hombres que Molly conocía se la había llevado y cómo?

	Él y Jed se movieron rápida pero silenciosamente hasta la línea de árboles. Desde detrás de un gran roble, el murmullo de Sym llegó a los oídos de Wat. —Aquí, terrateniente.

	Al encontrarlo, Wat dijo en voz baja. —¿Quién lo hizo y cómo, Sym?

	—Sabemos bien quién fue —dijo Sym. —Pero es mejor que Len de Lady Rosalie te cuente lo que sucedió —agregó, señalando a la figura delgada y oscura a su lado.

	Len Gray dijo en voz baja. —Esta mañana salimos a cabalgar, mi lord, para visitar la iglesia de Rankilburn y el castillo cercano. Fueron las damas Rosalie, Janet y Molly, así como Emma de Sym. También llevamos al mozo de Lady Janet y a otros dos.

	—Estaban armados, ¿aye? —dijo Wat, seguro de que Tam se habría encargado de ello.

	—Todos lo estábamos —dijo Gray. —No es que importara. Nos encontramos a su sacerdote, el Padre Eamon, y a dos monjes cistercienses cerca del pequeño puente que cruza el arroyo. El sacerdote nos dijo que el Abad de Melrose había persuadido al padre de Lady Molly para que le permitiera concertar una reunión con ella en la iglesia de Rankilburn. El Padre Abad estaría allí para...

	—El Padre Abad habría consultado conmigo primero —intervino Wat con el ceño fruncido, mirando a Sym. —Además, dudo que envíe monjes a buscar a mi esposa.

	Sym permaneció en silencio.

	Gray dijo: —Nos dimos cuenta de eso después, sir. Mientras tanto, Lady Rosalie se ofreció a acompañarlos a la iglesia, pero todos nos dimos cuenta de que una audiencia haría más difícil el encuentro de Lady Molly con Cockburn. Por Dios, sir, estábamos seguros de que estaría a salvo con el abad, el Padre Eamon, dos monjes y su propio padre.

	—Mi Emma fue con su señoría, terrateniente —dijo Sym en voz baja.

	Algo en su tono alertó a Wat sobre un significado más pesado en sus palabras. —¿Esos villanos capturaron a Emma también, Sym?

	—Nay, terrateniente, pero uno de los supuestos monjes, ¡que Dios lo envíe directamente al infierno! la derribó de un golpe y se partió el cráneo en un taburete de oración. Luego, esos pérfidos rufianes la dejaron tirada en un charco de su propia sangre.

	—Sym —dijo Wat, el dolor surgió a través de él cuando se estiró para agarrar el hombro de Sym. —¡Lo siento mucho! Te lo juro, los veremos ahorcados por su asesinato.

	—Son culpables de asesinato, terrateniente, pero no es de Emma —dijo Sym. —Mataron al Padre Eamon. Pero gracias a Dios… —añadió antes de que Wat pudiera expresar su consternación. —Nuestra Emma tiene mi cabeza dura y también mi ingenio. Yacía como muerta, así que debieron creer que la mataron, mientras ella contenía la respiración lo mejor que podía y escuchaba con atención. Dijo que su señoría les habló directamente a los monjes. Entonces habló una nueva voz, y Emma escuchó a su señoría llamarlo Ringan Tuedy.

	—Así que Tuedy la tiene —murmuró Wat. De repente, el alivio que había sentido al enterarse de la supervivencia de Emma hizo que el miedo por Molly fuera casi abrumador.

	Se le ocurrió que si Tuedy tenía a Molly y afirmaba que los dos habían consumado la unión de una vez, demostrar lo contrario sería imposible, incluso si un magistrado dejaba que Lady Meg testificara sobre la virtud intacta de Molly, después de la boda forzada.

	Luchando por aclarar su mente para poder pensar, Wat hizo la pregunta más importante primero. —¿Dónde pudo haberla llevado Tuedy?

	Sin dudarlo, Sym dijo: —No lo sé todavía, pero debe haber sabido que había dejado Rankilburn, sir. Nunca habría probado un plan tan tonto si hubieras estado en casa. Verás, él mismo nos envió un mensaje de lo que había hecho.

	—¿Qué? ¿Burlándose de mí?

	Sym vaciló, pero dijo: —Quizá, un poco. Pero lo importante es que cuando envió el mensaje, ya debía haber sabido que habías capturado a Rutherford.

	—¡Maldito sea el hombre! —murmuró Wat. —¿Cómo pudo saber eso?

	—Los dos hombres que vio Geordie y que se escabulleron, terrateniente —dijo Jed, en voz baja.

	—Ay de mí —dijo Wat, llevándose una mano a la frente. Reuniendo el ingenio, miró de nuevo a Sym. —¿Qué dijo exactamente el mensajero de Tuedy?

	—Eran un par de muchachos —dijo Sym. —Dijeron que no sabían nada, pero que Tuedy los había enviado para decirnos que tiene a nuestra Lady Molly y que te la devolverá sólo a cambio de Gil Rutherford. Tienes hasta el amanecer de mañana para salvarla.

	—Por Dios, no queda nada de tiempo —murmuró Wat. —Yo... —se interrumpió, incapaz de pensar más allá del abrumador deseo de ver la cabeza de Tuedy en una pica.

	—Tuedy dijo que debes reunirte con él en Peat Law con Rutherford, terrateniente —dijo Sym en voz baja. —Si no llegas a tiempo… —dijo. —Él se quedará con ella y hará que se arrepienta de haberte dejado tocarla, si no la mata.

	 

	***

	 

	La segunda piedra salió de la pared con más facilidad que la primera, pero sólo si se descontaba el tiempo que había tardado en raspar el mortero que había unido las piedras, por encima y por los lados. El proceso fue lento y la habitación permanecía a oscuras.

	Sin embargo, Molly podía meter una mano por el agujero que había hecho y estaba casi segura de que sentía aire exterior. Creyó sentir una ligera brisa.

	Al poner la cabeza en el suelo, podía ver a través del agujero, pero eso no le produjo satisfacción. Recordándose a sí misma que probablemente el cielo estaba nublado de nuevo o que las colinas circundantes ocultaban las estrellas, volvió obstinadamente al trabajo.

	Una vez más, perdió la noción del tiempo. Encendiendo una de las velas y metiéndola en su propio sebo en el estante más bajo, vio que simplemente la tranquilizaba al saber que ningún ratón o arañas grandes perturbarían sus labores.

	Sin embargo, si Tuedy regresaba, seguramente notaría el agujero iluminado por velas.

	Además, podría necesitar más velas más tarde, por lo que, de mala gana, las apagó. Luego, tanteando, comenzó a trabajar en la siguiente piedra y surgió un nuevo problema. El aire exterior era considerablemente más frío ahora que el aire del almacén. Además, se le ocurrió que, si no podía hacer el agujero bastante grande como para pasar antes de que regresara Tuedy, admitiría suficiente luz del día para revelarse a él cuando entrara en la habitación. Qué haría entonces...

	Se negó a pensar en eso.

	 

	***

	 

	A Wat le costaba respirar después de enterarse de la amenaza de Tuedy, pero sabía que no podía pensar en lo que podría estar sucediendo con Molly. Si iba a encontrarla, tenía que concentrarse solamente en eso. Uno de sus puntos fuertes, según los que hablaban de tales cosas, era su capacidad para concentrarse en una tarea a la vez, sin perder de vista otras que quedaban por hacer. Tendría que demostrar esa habilidad ahora.

	Sym y Jed permanecían en silencio, y Wat ignoró a Len Gray hasta que Gray dijo: —Supimos por la joven Emma que las huellas de al menos media docena o más caballos se alejaban de la iglesia, mi lord. A pesar de su herida, la muchacha logró seguirlos hasta que el rastro la condujo fuera de la cañada. La encontramos sin sentido poco después de eso.

	—¿Cómo estaba ella cuando dejaste Hall? —Wat preguntó a Sym.

	—Estará bien, terrateniente. Como te dije, ella heredó la cabeza dura de su padre. Tammy envió hombres para seguir el rastro, pero los llevó de un lado a otro hasta que lo perdieron. Sin embargo, uno de nuestros muchachos dijo que a él le parecía que se mantenían cerca de Teviotdale.

	—¿No se dirigen al norte, hacia Drumelzier?

	—Nay, a pesar de todos los giros y vueltas que tomaron, dijo el muchacho, siguieron apuntando más hacia el este que hacia el norte —Sym hizo una pausa y miró a su hijo.

	Entonces dijo. —Jed me habló de esos dos tipos que se escaparon cuando capturaste a Rutherford, terrateniente. Es posible que podamos rastrearlos cuando amanezca. Tam envió rastreadores tras los dos que llegaron a Hall. Envió a otros a levantar el valle y dijo que todos deberían reunirse en Bellendean. De una forma o de otra... —hizo una pausa.

	—Encontraremos a su señoría, terrateniente —dijo Jed. —Debemos.

	—Aye, lo haremos, pero no debemos quedarnos más aquí —dijo Wat. Haciendo un gesto hacia los hombres dormidos de abajo, agregó. —Levanta a estos hombres y prepárate para viajar. Ponles sacos sobre la cabeza y haz que nuestros hombres conduzcan sus caballos. Dile a Geordie que quiero a Rutherford cerca de mí, con al menos cuatro de nuestros muchachos flanqueándolo.

	—No conozco esta área, mi lord —dijo Len Gray. —¿Dónde está Peat Law?

	—Se eleva en medio de un laberinto de colinas al noroeste de Selkirk, no lejos de donde Yarrow Water desemboca en el Tweed. Lo vas a reconocer, más alto que Black Law.

	—Los que rastrearon a Lady Molly vieron a Ettrick Water y al Yarrow mientras buscaban —dijo Sym. —Tuedy dijo que debes venir solo con Rutherford. No harás eso, pero no podemos llevarnos a todos estos rufianes.

	—Sin embargo, nos dirigiremos hacia Melrose —señaló Wat. —Geordie puede llevar a los hombres de Rutherford a Jamie en la abadía. También puede prometerle a Su Gracia en mi nombre que pronto seguirá Rutherford. Jamie tiene suficientes hombres de armas con él para asegurarse de que todos estos patanes lleguen a Stirling para colgarlos.

	—No los va a colgar en la abadía, es una pena —dijo Sym.

	—Querrá hacerlo —dijo Wat. —Pero es probable que el Padre Abad no esté de acuerdo.

	—Hawick está más cerca que Melrose —señaló Gray. —Podríamos llevarlos allí y dejarlos con Douglas por el momento.

	—Aye, pero pasaría más tiempo sacando a Douglas de la cama y persuadiéndolo de que encierre a este lote que llevarlos a la abadía —dijo Wat.

	—¿Y si Su Gracia se ha ido? —preguntó Gray.

	Wat le lanzó una mirada. —Entonces yo me habría enterado. No necesitas viajar con nosotros, lo sabes. Quizás, deberías volver a Hall y la tía Rosalie.

	—Creo que seré de más ayuda si me quedo con ustedes, mi lord —dijo Gray, en voz baja.

	Wat se encogió de hombros. No confiaba en el hombre, pero tampoco necesitaba preocuparse por un hombre entre tantos muchachos.

	Los hombres perdieron poco tiempo y pronto se fueron. Con el cielo nublado, todavía estaba oscuro, dando poco indicio de la hora. Wat sabía que con las noches tan largas como eran, todavía tenían horas antes de que el cielo del este se aclarara.

	Sin embargo, su tensión aumentaba. Ordenó que se encendieran antorchas.

	Sym cabalgó junto a él, después de cruzar a la orilla noroeste del Teviot, cerca de Denholm. Manteniendo su montura cerca de la de Wat, dijo: —No dejamos a nadie atrás para saber si pudieron encontrar las huellas de anoche, terrateniente.

	Wat dijo sin rodeos. —¿Crees que alguien más podría encontrar lo que Jed no encontró?

	—La luz estaba mal —le recordó Sym. —A la luz del día...

	Wat sacudió la cabeza. —No puedo prescindir de más hombres, Sym. Tenemos el doble que Rutherford, pero no quiero correr riesgos innecesarios. Además, el lugar de reunión de Tuedy me preocupa. Peat Law se encuentra en medio de un laberinto de valles y colinas, casi todas ellas tienen agua corriendo entre ellas, al igual que Black Law.

	—Rayos, terrateniente, en las Fronteras abundan esos lugares. Esas colinas al norte de nosotros son igual de malas, y pasaremos justo entre ellas.

	—Aye, pero nos encontraremos con el camino a Melrose de esa manera, Sym. Tal como están las cosas, es poco probable que lleguemos a Peat Law al amanecer. Necesitamos acelerar nuestro ritmo.

	Dio la orden, asegurándose de que un ritmo más rápido hiciera menos probable que alguno de sus prisioneros pudiera planear una travesura. Aún así, la tensión crecía. Casi deseaba que Sym siguiera hablando. Era más difícil que nunca apartar sus pensamientos de Molly.

	Todavía estaba luchando por evitar pensar en lo que Tuedy podría estar haciendo con ella cuando jinetes armados descendieron de las colinas que los rodeaban y estalló la batalla.

	Wat apenas sacó su espada lo suficientemente rápido de la vaina en su espalda como para bloquear un corte de espada de un jinete, justo en frente de él. El caballo del espadachín embistió el suyo, pero la montura de Wat lo esquivó lo suficiente como para dejar que Wat desenvainara la daga y despachara al otro jinete, con un empujón hacia arriba en las costillas.

	Girando la montura, observó hacia todos los lados, vio a Sym y Jed luchando contra otros dos, Len Gray con un tercero cerca. Con el pandemonio reinando a su alrededor, la antorcha más cercana a él se apagó.

	Cuando lo hizo, y antes de que recuperara su visión nocturna, Wat sintió que un objeto del tamaño de un hombre chocaba contra él. Un dolor agudo estalló en la parte superior del brazo izquierdo. El caballo pareció desaparecer debajo de él, y golpeó el suelo con un ruido sordo que hizo temblar los huesos.

	La noche se lo tragó en su oscuridad.

	 

	***

	 

	Molly sintió un impulso inesperado de romper a llorar.

	Habiendo logrado aflojar y quitar cuatro piedras del muro exterior, se dio cuenta con desesperación de que, aunque podía agarrar con más firmeza las que estaban en la base del muro, estaban medio enterradas en el suelo inflexible y no se moverían.

	También eran desiguales y más grandes que las que ella había quitado. Sólo una de ellos tenía algún tamaño, y el agujero que había hecho no era lo suficientemente grande para que ella pudiera gatear.

	Con lágrimas en las mejillas, murmuró. —Deja de pensar en el fracaso, Molly Cockburn Scott. ¡Piensa sólo en salir de aquí! 

	Aunque las noches eran más largas, no eran interminables. Cuando amaneciera, al menos vería lo que estaba haciendo. Al pensarlo, encendió la vela de nuevo, la sostuvo cerca de la abertura y vio que necesitaría al menos tres o cuatro piedras más antes de tener la oportunidad de pasar por la abertura.

	A su yesquero le quedaba poca yesca, así que dejó la vela encendida.

	 

	***

	 

	Al oír el bufido de un caballo, Wat pensó que o todavía estaba vivo o que el cielo, como hacía mucho tiempo había pensado que debía ser, tenía caballos para montar. Dado que Dios lo sabía todo, seguramente conocería el valor de tener un buen caballo a sus órdenes.

	—Terrateniente, si aún no está muerto, abra los ojos.

	La voz de Sym sonaba extraña, pero era la voz de Sym.

	Todo lo demás parecía extrañamente silencioso.

	Wat abrió los ojos y vio algunas estrellas dispersas con la cabeza de Sym bloqueando la mayor parte de su vista. Luego, al acercarse la luz de las antorchas, se reveló el rostro del hombre mayor cerca del suyo. —¿Qué pasó, Sym?

	—Rutherford se ha ido —dijo Sym, sin rodeos. —Deben haber reconocido su caballo, terrateniente, porque incluso con ese saco en la cabeza, atropellaron al muchacho que conducía el caballo y cortaron las ataduras de Rutherford como si hubiera sido un novillo destinado al matadero. Entonces esos muchachos se fueron con él, y la mayoría de los demás lo siguieron. No sé cuántos había, terrateniente, pero entraron corriendo y se fueron de nuevo muy rápido.

	—¿Qué hay de nuestros muchachos? —preguntó Wat.

	—Jock Graham estará muerto, pero sólo hay otro herido aparte de usted, sir.

	Wat hizo una mueca. Conocía bien a todos sus hombres, odiaba perder a alguno, y Jock era primo de Kip Graham. Era una lástima, reflexionó, que Rutherford se pudiera colgar sólo una vez.

	—¿Cómo está nuestro herido? —preguntó.

	—Mejor de lo que luces tú —respondió Sym.

	—Estaré bien —dijo Wat firmemente, esperando tener razón. —¿Qué pasó con los demás?

	—Media docena de ellos huyeron con Rutherford y los que vinieron a rescatarlo se escabulleron con él. Los demás no nos molestarán más.

	Tratando de pensar y evaluar cuánto daño había sufrido su cuerpo, Wat dijo: —¿Alguien está siguiendo a los que se escaparon?

	—Aye, claro, mi Jed y Ferg, junto con la mitad de nuestros hombres. Creo que Rutherford y ellos no podrán ocultar su rastro, al menos no después del amanecer. Antes, supongo que podrían desaparecer. Pero Geordie y los hombres de tu escolta están aquí, y descubrimos uno que puede ser útil.

	—¿Quién?

	—Ned Cockburn —dijo Sym. —Está vivo sólo porque Aggie's Pete lo reconoció, y no lo mató para que su muerte no molestara a Lady Molly. No le dije nada al hombre y les dije a nuestros muchachos que también se callaran.

	—Bien, quiero hablar con Ned. —Wat se sentó, teniendo cuidado de hacerlo lentamente. Alguien le había vendado el brazo izquierdo. Dolía con furia, pero podía moverlo.

	—Ahora no podemos cambiar a ese villano por nuestra Lady Molly —dijo Sym. —Incluso si pudiéramos atraparlos, no podemos llegar a Peat Law al amanecer.

	—Alguien organizó esta emboscada, Sym. Necesitamos saber si Tuedy estuvo involucrado. Nuestra mejor esperanza es que no sepa nada de lo que pasó aquí.

	Sym gruñó. —No lo sé, sir. Si supo que teníamos a Rutherford...

	Se detuvo allí, pero Wat siguió fácilmente su lógica. —Entonces alguien le dijo, y el número de hombres que sabían que lo habíamos atrapado es pequeño.

	—Muy pequeño —coincidió Sym. —Sólo cuento dos. Y, antes de que Tuedy dijera dónde encontrarnos con él, habíamos ido al norte a través de Denholm para llegar a Melrose y habíamos evitado este camino. Sin embargo, sabiendo que tenías que apresurarte...

	Wat asintió y deseó no haberlo hecho cuando el dolor le atravesó la cabeza.  —Envía a alguien a Bellendean o ve tú mismo, Sym. Tam tiene hombres buscando a Tuedy, y quiero tantos buscadores como podamos. Pero diles que lo hagan en silencio.

	—Enviaré a Kip Graham, terrateniente. Necesitará actuar para no pensar en Jock, y yo me quedaré contigo. Ella Misma dijo que no debía apartar los ojos de ti.

	—Le ruego que me disculpe, mi lord —dijo Len Gray, en voz baja detrás de ellos.

	—¿Qué? —preguntó Wat, volviéndose rápidamente y provocándose así otra sacudida de dolor. —Caminas como un maldito gato, Gray.

	Sin inmutarse, Gray dijo: —Si está reuniendo buscadores, puedo sugerir que también informemos al Douglas. Puede enviar gente desde Hawick más rápido de lo que Kip Graham puede llegar a los hombres reunidos en Bellendean.

	—Preferiría no utilizar a nadie más —dijo Wat. Mirando a Sym, añadió. —Dijiste que a nuestro herido le fue mejor que a mí, ¿no?

	—Aye, terrateniente, y estará bien. No podrá montar con nosotros, pero dice que puede volver a casa.

	—Entonces, si quieres ayudar, Gray, puedes llevar a nuestro hombre sano y salvo a casa.

	—Puedo, aye, y visitar Hawick sobre la marcha. Puede descansar mientras hablo con Douglas.

	—Pareces muy ansioso por ver al hombre —dijo Sym secamente.

	—Lo estoy, y espero que esté tan ansioso por hablar conmigo.

	—¡Por Dios, eres un maldito espía! —Wat exclamó. —Lo sospechaba.

	—Culpable, mi lord —dijo Gray, con una sonrisa irónica. —Pero no espío para los Percy, si eso es lo que también ha estado pensando.

	



	


Capítulo 19

	 

	 

	La vela de sebo se apagó por fin. Sumergida de nuevo en la oscuridad total, Molly pensó con nostalgia, pero brevemente en lo reconfortante que había sido la luz. Con un suspiro, sintió el camino de regreso al agujero que se ensanchaba lentamente.

	—Espero que Tuedy se quede fuera todo el día —murmuró. El agujero era lo suficientemente grande ahora para que su cabeza pudiera pasar sin rasparse las orejas, pero aún no le permitía el paso de los hombros.

	Se había quedado atascada cuando trató de pasar un brazo con la cabeza y durante un tiempo estuvo aterrorizada de que Tuedy la encontrara así.

	¿A dónde se había ido? Si hubiera ido a hacer una incursión con Gil Rutherford, ¿quién más los había acompañado y cuánto tiempo estarían fuera? ¿Estaban Will y Ned involucrados, como ella había comenzado a sospechar?

	Que Wat pudiera demostrar que tenía razón sobre ellos era irritante.

	Se detuvo en ese pensamiento, mientras aplicaba el extremo del mango de la espátula al mortero. Entonces se le ocurrió que nunca había escuchado a Wat regodearse de nada.

	Era amable con sus hermanas y asumió toda la responsabilidad por ellas y por el resto de su familia y clan. Era admirablemente sereno, aunque bastante aterrador a su manera cuando se enojaba. Ella confiaba en su palabra.

	Con fervor, esperaba que él la estuviera buscando y furioso con Tuedy.

	 

	***

	 

	—¿Qué diablos estás tratando de decirme? —Wat le preguntó a Len Gray.

	—Serví al cuarto Conde de Douglas mientras estaba en Inglaterra —dijo Gray. —Espié a Harry Percy… es decir, el actual Conde de Northumberland, pero sólo con la esperanza de hacerme amigo de él. Debes saber que como hijo de Hotspur, y debido a la enemistad de su padre y su abuelo con el Rey Enrique IV de Inglaterra, Harry Percy pasó gran parte de su minoría de edad exiliado en Escocia.

	—Aye, claro, lo mantuvimos en Escocia del mismo modo que el Rey inglés mantuvo a Jamie en Inglaterra, aunque no tanto tiempo. Aún así, si ahora le agradamos al actual Conde de Northumberland, no he visto evidencia de ello aquí en las Fronteras.

	—Aye, pero el cuarto Douglas esperaba persuadirlo al menos de que apoyara el derecho de Escocia a su propio territorio. Me envió para vigilarlo y juzgar cuándo era el momento adecuado para un parlamento. Pero cuando el cuarto Douglas murió hace tres años y su hijo heredó el condado, me resistí a enviarle mensajes, ya que no tenía más conocimiento de él, salvo que su padre lo consideraba un debilucho.

	—Bonitas palabras suyas —gruñó Wat, consciente de que el cuarto Douglas había sido el culpable del desastre que se había llevado la vida de su abuelo y, por lo tanto, le había robado a Lady Meg a su amado esposo.

	—Verá —continuó Len. —El esposo de Lady Rosalie, Richard Percy, era un primo cercano de Harry y parte de su séquito, hasta que el Rey convocó a Harry a Londres. Harry envió a Richard Percy a Gales para saber qué vestigios, si es que quedaban, de la rebelión allí. Y, como saben, Richard murió allí. Cuando se estaba muriendo, me pidió que cuidara de Lady Rosalie, y juré que lo haría.

	—Estuvo bien de tu parte —dijo Wat, tomando su decisión. —Mi gente está registrando Teviotdale, pero quiero que lo hagan en silencio, sin involucrar a Douglas. Mi hombre herido también encontrará ayuda con bastante facilidad para llegar a casa. Así que, Len Gray, a menos que te sientas obligado a informar a Douglas, prefiero mantenerte conmigo.

	Len asintió. —Yo también preferiría eso, mi lord. Temí que no confiaras en mí.

	—No lo hago —dijo Wat. —Pero eres bueno con la espada, y eso es suficiente por ahora. ¿Dónde diablos está Ned Cockburn? —demandó, dejando que Sym lo ayudara a levantarse.

	—Aquí, terrateniente —dijo alguien detrás de él. —No quisimos interrumpirte.

	Wat se volvió y vio a uno de sus muchachos con Cockburn a cuestas. Alguien había atado las manos de Ned a la espalda y le había atado los tobillos para que sólo pudiera dar pequeños pasos. Más bajo que su guardián o Wat, Ned era de hombros anchos y era delgado.

	—No tengo nada que decirte, Wat —espetó.

	—Bueno, yo tengo algo que decirte. ¿Sabes dónde está tu hermana?

	—Lo sé, aye. ¡Está en Scott's Hall, donde no tiene nada que hacer!

	Wat deseaba poder ver a Ned con más claridad. —Pareces y suenas como si creyeras eso, Ned —dijo. —¿Sabes dónde está Ring Tuedy?

	Ned se encogió de hombros elaboradamente. —No puedo decir que sí.

	—Si te digo que ayer secuestró a Molly de la iglesia de Rankilburn y mató al Padre Eamon, nuestro sacerdote, ¿eso ayudará a tu memoria?

	Ned frunció el ceño, pero sacudió la cabeza. —Todavía no puedo decirte dónde está, aunque no me apetece matar sacerdotes. Pero no puedes llamar secuestro a nada de lo que Ring pueda haber hecho con mi hermana. El hombre está casado con ella, después de todo.

	—Ya no —dijo Wat, añadiendo frialdad a su tono. —Molly declaró que el matrimonio forzado era ilegal porque todavía era una doncella, después de todo.

	—Entonces mintió sobre eso —espetó Ned.

	—Nay, no lo hizo. Y cuídate de cómo hablas de ella, porque ahora es mi esposa. Puedo jurar, al igual que mi abuela, Lady Meg Scott, que Molly era casta cuando se casó conmigo. El Abad de Melrose está de acuerdo en que su matrimonio con Tuedy fue ilegal y que el matrimonio conmigo es legal, debidamente atestiguado.

	—Sea cierto o no, no puedo decirte dónde se metió Tuedy.

	—Fuiste parte del ataque contra mí y mis hombres —dijo Wat con frialdad.    —Y Ring Tuedy ha amenazado con matar a Molly si no se sale con la suya. Si no puedes ayudarme a encontrarla, bien podría colgarte del árbol más cercano.

	Incluso a la luz de las antorchas, vio empalidecer el rostro de Ned. Wat esperó pacientemente.

	Por fin, Ned dijo: —No puedo decirte lo que no sé, Wat. Me golpearon antes de que se fueran, y nadie se quedó para decirme adónde iban. Sólo sabía que íbamos a rescatar a Gil.

	—Tu hermano Will está con ellos, ¿no?

	—No puedo negar eso. Muchos de tus propios hombres deben haberlo visto.

	—No te creo cuando dices no saber a dónde van. Entonces, antes de que te cuelgue, dime algo. ¿Estaba Tuedy con los hombres que nos tendieron una emboscada?

	Ned vaciló durante un largo momento, lo que hizo que Wat temiera que no respondería.

	Por mucho que quisiera sacudir al hombre, se obligó a ser paciente.

	—Aye, entonces, lo estaba —dijo Ned con una mueca y un suspiro.

	Wat casi suspiró también. —Creo eso, en todo caso —dijo. —Además, preferiría no colgar a mi propio cuñado, sobre todo porque, por alguna causa que desconozco, y a pesar de tu mal trato hacia ella, Molly te ama a ti y a Will. Los defiende a ambos contra todos los que hablan mal de ustedes.

	Ned abrió la boca, sin duda para negar haber tratado mal a su hermana. Pero una mirada al rostro de Wat evidentemente le hizo cambiar de opinión, porque la volvió a cerrar.

	—No confundas mi clemencia con estupidez —dijo Wat con puro hielo en su tono. —Te dejaré libre, pero solamente si prometes irte a casa, en St. Mary's Loch, y le dices a tu padre que Tuedy se ha llevado a Molly y amenaza con matarla. También le dirás que debe hacer todo lo posible para ayudar a encontrarla o sufrirá graves consecuencias si Tuedy le hace daño. Si no puedes persuadirlo de eso, los haré lamentarse a ambos.

	Esperó hasta que vio que la expresión de Ned cambiaba de cautela a esperanza y algo más astuto y menos identificable, Wat dijo con gentil amenaza.  —Deberías saber antes de irte que mis hombres están registrando todo Teviotdale para encontrarla. Eso significa que Douglas probablemente también enviará a sus hombres.

	Ned asintió, pero aparte de un movimiento nervioso de los labios, no reveló nada.

	—Ya que estarás solo… —añadió Wat, helado de nuevo. —Deberías tomar la ruta más rápida que conozcas. Nadie molestará a un jinete solitario que viaja con urgencia, así que puedes hacer todo lo posible por el bien de Molly. Sólo mantente alejado de los problemas en tu camino.

	—Aye, claro, Wat —dijo Ned, asintiendo con más fervor. —Yo... no creo que Ring realmente mate a la muchacha, pero iré de inmediato, lo prometo.

	—Desátenlo entonces, y búsquenle un caballo —dijo Wat, casi en el mismo tono helado al hombre que le había traído a Ned.

	Mientras veían a los dos alejarse, Sym murmuró. —¿De verdad no crees que irá a Henderland o que convencerá a Cockburn para ayudar a su señoría, verdad, terrateniente?

	—No lo creo —dijo Wat sombríamente. —Creo que se dirigirá directamente a donde sea que vayan Tuedy, Will y Rutherford y les advertirá que estoy revisando Teviotdale, incluidos los hombres de Douglas de Hawick, para buscarlos.

	—Eso no nos servirá de nada si se han ido de Teviotdale —dijo Sym.

	—Pero apuesto a que no —dijo Wat. —Recuerda que Tuedy sabía de la captura de Rutherford cuando te envió sus mensajeros a Hall.

	—Aye, y me dije a mí mismo que él debió haber sabido acerca de eso para sugerir cambiar su señoría por el asaltante —dijo Sym, asintiendo. —Además, Tuedy probablemente se enteró por esos dos que se escaparon cuando capturaste a los saqueadores.

	—Lo que significa que la guarida de Tuedy, Hall y Black Law deben estar bastante cerca entre sí, como para que los hombres hayan cabalgado de un lugar a otro en el tiempo disponible desde que capturamos Rutherford —dijo Wat. —De hecho, el mensajero de Tuedy tenía que montar hasta Hall, y tú tenías que montar aquí a tiempo para encontrarte conmigo en Black Law.

	—Aye, claro, terrateniente. Veo cómo estás pensando, pero si vamos a ir a Peat Law en cualquier momento cerca del amanecer, será mejor que vayamos.

	—No vamos a Peat Law —dijo Wat rotundamente. —Seguirás a Ned Cockburn ahora, al igual que Jed y Ferg están siguiendo a los que rescataron a Rutherford. Jed dejará nuestras marcas, por lo que pronto sabrás si Ned sigue a Will y Rutherford. Como sabes, St. Mary's Loch se encuentra al oeste de aquí, así que, si Ned toma la ruta más rápida allí, como dijo que haría, cruzará la carretera de Hawick y atravesará Rankilburn Glen.

	Sym asintió, pero también frunció el ceño. —Creo que es muy poco probable que haga eso.

	—De acuerdo —dijo Wat. —Creo que, en cambio, se dirigirá a algunas colinas cercanas. Para que los dos que escaparon en Black Law hayan cabalgado hasta la guarida de Tuedy, y para que el grupo de Tuedy se organizara y cabalgara aquí a tiempo para tendernos una emboscada, su guarida debe estar cerca.

	—Aye, pero Ella Misma dijo...

	—No te preocupes por Ella Misma —dijo Wat secamente. —Eres el mejor rastreador que tengo.

	—Es cierto —dijo Sym. —Pero Ned podría estar tomando otra ruta hacia Henderland. Si Tuedy quería que lo encontraras en Peat Law...

	—Creo que fue solamente una artimaña para hacernos atravesar estas colinas, para que pudieran atacarnos. Tuedy no quiere cambiar a Molly por nadie, Sym, así que probablemente esté más cerca de lo que pensamos. Ahora, llévate a Aggie's Pete y ponte en marcha. El resto de nosotros te seguiremos de cerca. Si no me equivoco, Ned se adentrará en el accidentado territorio al oeste de la carretera Hawick, que es la forma más lenta de llegar a Henderland.

	—¿Y si te equivocas?

	—Reza para que no sea así —dijo Wat con gravedad.

	 

	***

	 

	¿Por cuánto tiempo, se preguntaba Molly, habían esperado los demás en el puente antes de buscarla? Sin duda, Wat ya debía saber que Tuedy y los falsos monjes se la habían llevado de la iglesia, dejando al pobre Padre Eamon y Emma muertos en el suelo.

	Pero, ¿y si Len Gray fuera un espía inglés y hubiera capturado a Lady Rosalie y Janet? ¿Y si Len, Tuedy y los falsos monjes estuvieran aliados?

	Su sentido común retrocedió ante esa idea. La propia Lady Rosalie había dicho que Len Gray había estado con ella durante los últimos dos años, desde la muerte de su esposo. Ya sea que estuviera espiando a los escoceses para Northumberland o al Rey inglés, o a Rosalie para los Percy, habría tenido que ocultarle secretos a Rosalie, que era escocesa. Y ella había dicho que su marido le había enviado a Len. En cualquier caso, Len habría tenido que informar a alguien, en algún lugar. Sin embargo, se había pegado como un cadillo a Rosalie.

	Los pensamientos de Molly volvieron a Wat hasta que su imaginación le presentó una imagen de él, yaciendo a los pies de Tuedy, apuñalado por la espada de Tuedy. En ese momento, llamándose tonta, volvió la atención a su objetivo principal.

	Poco tiempo después, se dio cuenta de que podía ver claramente el contorno negro de su mano contra la oscuridad que se desvanecía. Por fin amanecía.

	La siguiente vez que probó el tamaño del agujero, casi pudo pasar los hombros. Pero por más que lo intentó, no pudo lograrlo. El cielo estaba más claro pero gris con nubes. Al menos podría ver a dónde se dirigiría si pudiera salir. Una piedra más, se dijo a sí misma, sería suficiente.

	Un pájaro gorjeó cuando Molly se enderezó y alcanzó la espátula. Los animales se estaban despertando. Entonces escuchó un sonido menos bienvenido, cascos, acercándose rápidamente.

	No se atrevió a mirar de nuevo, para ver si podía verlos. Sólo podía rezar para que, si era Tuedy, no viera el agujero que había hecho en la pared.

	Aterrada, pero consciente de que, si él lo veía desde fuera, ella no podía hacer nada al respecto, se armó de valor y agarró el jergón que él le había dado. Haciéndolo rodar, lo metió debajo del estante para ocultar el agujero y las piedras que había quitado para hacerlo.

	Envolviendo la capa alrededor de ella, esperó, apenas capaz de respirar. Un minuto más tarde, murmurando que era peor que una tonta, se sumergió en el jergón y agarró una piedra de atrás, la única que podía asir con una mano.

	De pie de nuevo, con los oídos atentos al menor ruido, avanzó silenciosamente los pocos pasos hasta la esquina más alejada del agujero que había hecho y la puerta.

	Un delgado rayo de luz pálida del amanecer tocaba la parte superior del jergón y trazaba una línea tenue en el suelo, pero Tuedy estaba en la puerta. Molly rezó para que no lo viera.

	 

	***

	 

	Como esperaba Wat, Ned había cruzado la carretera y se dirigió a las escarpadas colinas al noroeste de Hawick. Encontraron la marca de Sym y pronto encontraron la de Jed. Otro conjunto de marcas, que Wat y Geordie identificaron como la manera en que Ferg hacía las señas crípticas de los Scott, indicaba que Ferg había girado hacia el norte por la carretera.

	—Podría ser otra emboscada en ciernes —dijo Geordie malhumorado, mientras controlaban las monturas para conferenciar. —No podemos decir mucho de las huellas en la carretera, terrateniente. Hay muchos de ellos. Debe haber habido al menos una veintena de jinetes.

	Sym dijo: —Jed sabría bien, por las pistas que seguimos, que los maleantes se han separado. Yo diría que tal vez una docena, además de Jed, fueron por aquí.

	—De acuerdo —dijo Wat. —Otros deben haber ido al norte, pero apuesto a que Jed y Ferg los vieron separarse.

	—Aye —dijo Sym. —Y Jed seguiría a Ruther... —frunció el ceño. —Nay, seguiría a Tuedy. Jed sabe que el saqueador vale menos para usted que su señoría.

	—Es probable que esté siguiendo a ambos —dijo Wat, aunque le dolía el corazón ante la mera insinuación de que cualquiera, y mucho menos el maldito asaltante, podría valer más que Molly.

	Obligándose a pensar en voz alta, aunque sólo fuese para mantener sus pensamientos en orden, dijo: —Rutherford querrá evitar Melrose y a los hombres de Su Excelencia. Pero sus propios muchachos pueden buscar refugio en las propiedades de Rutherford, siempre que él no lo haga. Además, si Tuedy mantiene a Molly cerca de aquí, no querrá que los hombres de Rutherford anden arrastrándose por ahí. Rayos, él no querrá a Rutherford, pero puede que no tenga elección respecto a él.

	—Si Tuedy tiene a nuestra Lady Molly con él, ella no estará contenta de ver a sus hermanos —dijo Sym con una mueca. —¿Todavía crees que Ned puede llevarnos hasta ella, terrateniente?

	—El hecho de que se dirija a estas colinas me anima —dijo Wat. —En cualquier caso, no quiero llevar un ejército conmigo. Dondequiera que Tuedy se haya escondido, probablemente tendrá vigilantes.

	Sym se puso rígido, pero si iba a objetar, Geordie se le adelantó diciendo. —No irá solo, sir, ni con menos hombres de los que este grupo tiene.

	—No pensaba ir solo —dijo Wat. —Pero tampoco quiero tantos conmigo que todos los observadores den la alarma.

	—Con respeto, mi lord —dijo Len Gray. —Tengo algo de experiencia con este tipo de situaciones. Además, soy un desconocido para cualquiera de los hombres de Tuedy. Los dos supuestos monjes que estaban con el Padre Eamon pueden haberse fijado en mí, pero creo que su atención estaba firmemente en persuadir a su señora para que los acompañara a la iglesia. Si yo, o cualquiera de nosotros, me hubiera opuesto a que lo hicieran, podrían habernos prestado mayor atención. Mi punto es...

	—Si crees que te dejaré ir solo a casa de Tuedy...

	—Sé más que eso, sir. Pero tengo buen ojo y estaba pensando que probablemente alcancemos a tu Jed antes de encontrar a Tuedy. Él y yo, juntos podríamos atender a los observadores, tal como me dijeron que hicieron sus hombres cuando se acercó a Black Law.

	—Mis muchachos hicieron eso en la oscuridad —le recordó Wat.

	Len continuó mirándolo, su delgado cuerpo relajado, su comportamiento expectante.

	Sym dijo: —La idea no es tonta, terrateniente. Jed domina bien estas colinas.

	—También tú y yo —dijo Wat cuando se le ocurrió otra idea. Se encontró con la mirada de Sym. —¿Qué opinas de ese viejo redil de este lado de Drinkstone Hill?

	—El que está cerca del pantano, aye —dijo Sym.

	Wat le dijo a Len. —El lugar ha estado vacío durante años, porque el musgo se convierte en un pantano profundo cuando llueve, y las ovejas tontas entraban y se ahogaban.

	—¿Dejaría Tuedy a su señoría en un lugar así? —preguntó Len.

	—Hay una vieja cabaña allí, o la había. No he estado allí en años. Las colinas rodean el redil y no hay buen camino a través de ellas. Pocas personas quieren subir y bajar colinas para llegar a ese lugar, cuando hay otros apriscos que requieren menos esfuerzo. Entonces, si Tuedy buscara un lugar aislado cerca de Hall, al que pudiera llegar desde la iglesia sin llamar la atención, sería una buena elección.

	—Alguien también podría haber pensado que sería un buen lugar para mantener el ganado robado, mientras dirigía a los buscadores a otros lugares —dijo Sym.

	Geordie dijo: —Aún así, sir, no sabemos si Tuedy pudo haber dejado un ejército de los suyos allí para proteger a su señoría.

	—Continuaremos siguiendo las pistas de Ned Cockburn, Geordie —dijo Wat. —Tú y los otros muchachos retrocedan, pero yo me quedaré con Sym. Entiendo bien que no puedo despedirlo.

	—¿Y yo, sir? —dijo Len Gray.

	—Quédate con nosotros y mantén los ojos abiertos. Si ves a alguien por encima de nosotros en las colinas, dilo. Cuando alcancemos a Jed, si lo hacemos, decidiré qué hacer contigo.

	 

	***

	 

	La puerta de la despensa se abrió de par en par y Tuedy la ocupaba completamente.

	Incapaz de leer su expresión sólo con la luz oscura del interior detrás de él, Molly dio un paso hacia atrás involuntariamente y chocó con fuerza contra un estante allí.

	Algo se sacudió, pero mantuvo la mirada tensa en Tuedy.

	—¿Qué estás haciendo allí? —preguntó.

	—Has vuelto antes de lo que esperaba —dijo.

	—Temía que me extrañaras —respondió, con voz baja, casi acariciadora.

	Envió escalofríos por la columna de ella.

	Humedeciendo los labios que se habían secado inesperadamente, trató de pensar en algo que decir sin provocar su ira.

	—No me tengas miedo, lass —dijo en ese mismo tono extraño. —Nos llevaremos mucho mejor si me tratas amablemente.

	—Tú no me has tratado con amabilidad en absoluto —respondió con aspereza. Tomando aire, consciente de que ni la declaración ni su tono lo calmarían, tragó saliva.

	Pareció casi conciliador cuando dijo: —Si Wat Scott no te hubiera persuadido para que te burlaras de nuestro matrimonio, apuesto a que te habría hecho amarme.

	—Lo dudo —dijo Molly. El hombre estaba furioso. Nada de lo que ella pudiera decirle cambiaría eso.

	—Estoy pensando ahora que Wattie debe haber usado las artes oscuras para hacer que lo ames a él en lugar de a mí.

	—No lo hizo. ¡No lo haría! Es el mejor hombre y más honorable de lo que podrías ser, Ring Tuedy. Es amable y gentil. Su gente lo ama. Yo... yo... —al darse cuenta de que casi había dicho que también lo amaba, dijo en cambio. —Él tiene muchas, muchas buenas cualidades. Tú no tienes ninguna.

	—Ahí tienes. Nunca me habías dicho eso antes. Te ha lanzado una especie de hechizo oscuro. Me pregunto qué pensaría la Iglesia de eso.

	—Yo... no lo sé —dijo, luchando por entender lo que estaba haciendo, pero sólo era capaz de pensar que necesitaba a Wat y estaba incómodamente consciente de ese agujero en la pared exterior. ¿Lo había visto Tuedy? ¿Lo vería Wat?

	Tan desorientada como había estado cuando él la había traído adentro, sólo sabía que la despensa estaba cerca de un extremo de la cabaña. Además, aunque había oído que Tuedy se acercaba, no lo había visto entrar. Ahora que lo pensaba, tampoco había visto la empalizada o la dependencia con forma de granero cuando asomó la cabeza afuera.

	Sólo había visto un cielo nublado arriba y unas colinas altas, cubiertas de hierba y arbustos, tan cerca que había esperado esconderse entre esos arbustos.

	Esa esperanza moriría a menos que pudiera salvarse a sí misma ahora. Arriesgándose a mirar más allá de él, trató de discernir cualquier signo de movimiento y escuchó con atención por algo que pudiera oír afuera. Todo estaba quieto.

	Entonces un pájaro gorjeó, demasiado cerca.

	Tuedy miró hacia el suelo junto a la pared exterior, con el ceño fruncido como si se preguntara cómo había entrado un pájaro. Siguiendo su mirada, Molly vio con horror que el rayo de luz del amanecer seguía siendo visible, incluso con la puerta de la despensa abierta.

	Mascullando una maldición, Tuedy se inclinó para arrebatar el jergón.

	Tan pronto como lo hizo, Molly dio un paso adelante, sacó la piedra de detrás de su espalda y le golpeó la cabeza con tanta fuerza como pudo. Él se derrumbó al suelo.

	Sin pensarlo dos veces, cruzó rápidamente la puerta y la cerró de golpe. Colocando el pestillo en su lugar, agarró el cerrojo de hierro que colgaba de una cadena delgada de un gancho cercano y lo clavó con fuerza a través del anillo.

	Sin hacerse ilusiones de que Tuedy fracasaría tanto como ella al mover la puerta, se arremangó las faldas y corrió hacia la única puerta que podía ver.

	Al abrirla, salió corriendo, directamente a los brazos de su hermano Will. Se cerraron alrededor de ella y la abrazaron con fuerza.

	 

	***

	 

	Las colinas al noroeste del río Teviot eran el laberinto que Wat recordaba que eran, pero las huellas de los caballos que seguían estaban claras.

	Después de cruzar la carretera principal, y de nuevo cuando las huellas giraron hacia el norte, los hombres que seguían habían intentado borrarlas arrastrando ramas de árboles o arbustos a lo largo de casi media milla. Pero la artimaña no había logrado engañar a Jed. Cada vez había dejado la marca de Wat, mostrándoles el camino.

	Cuando por fin Wat vio que Drinkstone Hill se elevaba por encima de sus compañeros de adelante, les dijo a todos los hombres, excepto a Sym y Len Gray, que retrocedieran. —Manténgase lo suficientemente lejos detrás de nosotros —le dijo a Geordie. —Para que cualquier observador vea solamente a tres jinetes acercándose a esa pequeña y escondida cañada.

	Geordie se oponía a abandonarlo, todavía sospechaba de una trampa y de Len Gray.

	Cuando prevaleció el silencioso “Haz lo que digo” de Wat, él se dio cuenta de que no se había preocupado durante días por lo que pudieran pensar su padre o su abuelo. Frunciendo el ceño, se preguntó si estaba dando a la aceptación de su autoridad por parte de sus muchachos más peso del que merecía.

	—¿Qué pasa, terrateniente? —preguntó Sym. —¿Todavía te duele la cabeza?

	—Me merezco que así sea, por dejarme golpear como lo hice —dijo Wat con pesar. —Pero duele sólo si la muevo muy repentinamente. Estaba pensando en mi padre y mi abuelo, preguntándome qué habrían hecho en un embrollo como éste.

	Sym se encogió de hombros. —Habrían hecho lo que era necesario, al igual que tú —dijo. —A tu edad, tu papá habría actuado de manera diferente con Lady Molly, porque ya estaba casado y ya conocía a Cockburn. Pero si alguien la hubiese secuestrado, tu papá también habría registrado el valle.

	—¿Y el abuelo?

	—No sé lo que habría hecho si se hubiera encontrado con Ella Misma en un bosque, huyendo de su familia. Sin embargo, si hubiera sido secuestrada, él probablemente habría actuado demasiado apresuradamente y con más espadas. Pero la habría encontrado, claro, y las cabezas acabarían en picas. El hecho es, sir, que los hombres que dirigen a otros hombres tienen diferentes métodos de liderazgo. Algunos son buenos líderes, otros justos, otros malos. En mi propia opinión, un buen hombre que conoce a su gente y su propia mente, también, es un buen líder.

	—Pero si un hombre es nuevo en el puesto, ¿cómo puede saber si es un buen líder o un mal líder?

	Sym sonrió. —Tan fácil como un guiño —dijo. —Sólo necesita cuidar a sus hombres. Sabrías bien si tus hombres no confiaran en ti para liderarlos, laddie.

	—Tiene razón en eso, sir —dijo Len Gray, detrás de ellos.

	Wat miró hacia atrás para ver si Geordie y los demás todavía estaban a la vista y solamente vio laderas cubiertas de hierba y arbustos, y se dio cuenta de que las palabras no eran tan reconfortantes como Sym o Len podrían haber querido que fueran. Saber que sus hombres confiaban en él significaba que tendría que mantener la mente más clara que nunca y no defraudarlos.

	Pero tenía más motivos que ese para mantener la cordura ahora, si iba a encontrar a Molly antes de que Tuedy pudiera hacerle un daño irreparable. El hecho de que la bestia ya pudiera haberla lastimado, o peor, no soportaba contemplación.

	Cuando su hermoso rostro se le apareció fácilmente en la mente, se sintió seguro de que todavía estaba viva, esperando a que la encontrara.

	Echando un vistazo a Sym, instó a su caballo a acelerar el paso.

	Pasara lo que pasara, no defraudaría a Molly.

	



	


Capítulo 20

	 

	 

	Will agarró a Molly por los hombros y le dio una fuerte sacudida. —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Fuiste tan tonta como para huir de Wat Scott también?

	—Déjame ir, Will —gritó, tratando de apartarse. —¿No fue suficiente que me obligaras a casarme con Tuedy? ¿Estás decidido a dejar que me mate ahora?

	—No hables tonterías, lass —dijo, dándole otra sacudida. —Tuedy te quería. No te va a matar.

	—Lo hará ahora —espetó ella. —Te lo aseguro.

	—Entonces debes haber hecho algo para molestar al hombre —dijo Will. —Si no te agradaba, debiste haberte quedado en Scott's Hall.

	—No fue mi elección irme —replicó. —Tuedy envió hombres que se hicieron pasar por monjes, quienes le dijeron al Padre Eamon que el Abad de Melrose llevaría a nuestro padre a la iglesia de Rankilburn para hablar conmigo. Pero cuando llegamos a la iglesia, mataron al Padre Eamon. Entonces Tuedy me trajo aquí. Ni siquiera sé dónde estamos.

	—No importa dónde estamos —dijo Will. —¿Dónde está Tuedy?

	—Cockburn, ¿quién es esta mujer?

	Su atención se dirigió hacia un extraño que los miraba con hostilidad desde una distancia corta, Molly se dio cuenta de que probablemente también la había visto salir corriendo de la cabaña.

	Enderezó los hombros y se sintió aliviada cuando Will la soltó, temió no obstante que no la dejaran escapar a tiempo.

	Will dijo: —Ésta es mi hermana, Molly, Gil.

	¿Gil? Al darse cuenta de que, a pesar de ser pulgadas más bajo que Will y libras más delgado, lo más probable es que fuera Gil Rutherford, y que Wat no lo había capturado, Molly tragó saliva. Sintió un nudo en el estómago.

	—Tuedy se casó con ella hace quince días —agregó Will. —Y ahora...

	Rutherford, si en realidad era él, soltó una carcajada. —¿Casado? ¿Tuedy?

	—No estoy casada con él —declaró Molly más fuerte de lo que pretendía. —Tuedy me secuestró de la iglesia de Rankilburn, y mi esposo es...

	Will la agarró con una mano y le tapó la boca con la otra. —¡Chist, te quieres callar! El hombre no quiere oír tu tonto despotricar. Sólo responde mi pregunta, lass. ¿Qué has hecho con Tuedy? Nos trajo aquí, luego nos dejó para cuidar de nuestros caballos y se metió en la cabaña.

	Un estruendo desde adentro respondió a su pregunta antes de que Molly pudiera pensar qué decir. Al escucharlo, se puso rígida, luchando contra la ola de miedo que la envolvía.

	Tuedy se había liberado.

	Irrumpió por la puerta de la cabaña y se detuvo en seco cuando la vio.

	—Bien por ti, Will —dijo, mirando a Molly con el ceño fruncido. —Has atrapado a la moza testaruda. Quiere una buena paliza, y voy a asegurarme de que la consiga.

	 

	***

	 

	—Mira, allá —dijo Sym justo cuando Wat vio a Jed, esperando en su caballo bajo un roble treinta metros más adelante, en la base de la colina que acababan de bordear.

	Cuando lo alcanzaron, Wat dijo: —Ned no te vio, ¿verdad?

	—Nay, terrateniente —le aseguró Jed. —Até mi caballo fuera de la vista y subí para mirar hacia el norte desde la cima. No he visto ningún observador, pero vi a Ned pasar hace poco tiempo, dirigiéndose...

	—... hacia el viejo redil pantanoso, escondido en el lado más alejado de esa colina —Wat intervino con impaciencia. —¿A cuántos otros hombres pudiste ver desde allá arriba?

	—Cinco o seis jinetes, muy por delante de Ned. Parecía Rutherford y uno más grande, tal vez Ring Tuedy, guiándolos, así que no intenté acercarme para que no me vieran.

	—Buen muchacho —dijo Wat, esperando que el hombre más grande fuera Tuedy. —Quiero que vuelvas allí ahora y te lleves a Len Gray contigo. Si puede arrastrarse por la ladera de una colina de la misma manera que se acerca a la gente, será un buen hombre para ayudarte a estar atento a los problemas, mientras ustedes dos ven lo que nos espera.

	—Aye, claro, terrateniente —dijo Jed con un movimiento de cabeza hacia Len. —Entonces, ¿tiene un plan, sir?

	—Todavía no —admitió Wat. —Sin embargo, mantén un ojo en nosotros. Seguiremos sus huellas y Geordie nos sigue de cerca con los demás. Así que, si ves algo que les preocupe a alguno de los dos, especialmente en lo que respecta a su señoría, agita algo.

	—Agitaré mi camisa o Gray agitará la suya —dijo Jed.

	—Lo que me gustaría hacer… —continuó Wat pensativo. —Es entrar en esa cañada, matar a Rutherford por molestar tanto y salir ileso con mi dama. Sin embargo, Su Excelencia quiere colgar al saqueador, y si Tuedy teme que perderá a su señoría, puede matarla o herirla gravemente. Por lo tanto, debemos hacer esto de una manera que la mantenga a salvo.

	—Probablemente, sabrás lo que debes hacer cuando llegues allí —dijo Jed con confianza antes de darle una patada a su caballo y cabalgar colina arriba con Len siguiéndolo.

	Al encontrarse con la mirada parpadeante de Sym, Wat hizo una mueca. —Preferiría tener un plan ahora —dijo. —Pero no lo tengo.

	—Bueno, no me mires —dijo Sym. —Sólo sé que en conjunto hay más de nosotros que ellos. Eso no recuperará a nuestra señora de Tuedy, pero podemos atrapar a ese perverso asaltante.

	—Me importa un bledo Rutherford si alguien lastima a Molly —gruñó Wat, mientras empujaba la montura a su ritmo más veloz.

	 

	***

	 

	—¿De qué estás hablando, Tuedy? —preguntó Rutherford. —Si ella es tu mujer, golpéala más tarde. Pero enciérrala ahora para que podamos decidir qué hacer. No veo nada que sugiera que haya comida aquí, y estoy hambriento. ¿Puede cocinar la mujer?

	—No esperaba más visitantes, Gil —dijo Tuedy. —Era sólo un lugar de parada para mí y para mis muchachos, hasta que el alboroto se calmara. Pero… —añadió apresuradamente cuando las cejas de Rutherford se juntaron. —Ya que Will dijo que nos necesitabas...

	—¡Que el diablo te maldiga, Ring! ¿Quiere decir que me has traído aquí cuando alguien puede estar buscando a esta mujer tuya?

	—No soy su mujer —soltó Molly. —¡Soy la esposa de Wat Scott!

	—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Rutherford. —¿Cómo puedes tener dos...?

	—No le hagas caso —espetó Tuedy. —Te lo digo...

	—¡Will! ¡Will!

	Molly reconoció la voz de Ned, y todos se volvieron para verlo cabalgando hacia ellos. Detuvo su montura de un tirón y se lanzó al suelo.

	—Hoots10, ¿ahora qué? —exclamó Rutherford.

	Ned soltó las riendas y dijo con urgencia. —Will, debes saber que...

	—¡Me dijiste que estaríamos a salvo aquí! —Rutherford rugió, volviendo su furia hacia Will. —¡Es más como un lugar de reunión de los Cockburn!

	—Salvamos tu pellejo, Gil —replicó Will. —Si no hubiéramos sabido que Tuedy estaba aquí, todavía estarías cabalgando con tus propios hombres. Un niño podría seguir el rastro de ellos.

	—Aye, quizás —gruñó Rutherford. —Pero dijiste que habías cubierto nuestro rastro y, sin embargo, aquí está tu hermano, para que cualquiera pueda seguirlo. ¿A dónde vamos desde aquí?

	—Ned conoce esta cañada tan bien como yo —dijo Will. —¿Cómo crees que encontramos a Ring y sus hombres y organizamos una emboscada a tus captores? Si Ring no hubiera estado aquí para ayudarnos, como había prometido, estarías frente a Jamie Stewart, esperando a tu verdugo. Muestra algo de gratitud por tu libertad, hombre.

	Molly sintió que Tuedy se acercaba a ella. De pie, como estaba, entre él y Will, estaba segura de que todas las posibilidades de escapar habían muerto.

	Ned dijo con irritación. —¡Will, estoy tratando de decírtelo! Wat Scott ha registrado todo Teviotdale. Incluso ha enviado a buscar a los hombres de Douglas.

	—Eso no le hará ningún bien —dijo rotundamente Rutherford. —Archie Douglas no tiene ningún deseo de pelear conmigo o con mis hombres.

	Molly se alejó de Tuedy, más cerca de Will.

	—Ven ahora, ¿qué estás haciendo? —Tuedy gruñó, acercándose a ella.

	—Déjala en paz, Ring —espetó Ned. Volviéndose hacia su hermano, añadió:  —Ella es la razón por la que Wat está levantando el valle, Will —a Rutherford le dijo: —Le gustaría encontrarte de nuevo, aye, Gil, pero él mismo me dijo que Molly es su esposa ahora, legalmente.

	Mirando de uno a otro, el rostro de Rutherford enrojeció. —Por la Cruz —murmuró, frunciendo el ceño. —Están todos locos. ¡Y son unos malditos idiotas también!

	La discusión estalló alrededor de Molly, casi dejándola sorda.

	Se sintió atrapada, pero cuando trató de escapar, vio, entre Rutherford y Ned, un movimiento furtivo en la ladera, más allá de ellos. Mirando rápidamente hacia abajo, para que nadie más siguiera su mirada, temió haberlo imaginado.

	Al mirar otra vez, sólo vio arbustos y árboles en la pendiente, cubierta de hierba.

	Tuedy la agarró del brazo y tiró de ella hacia él, sobresaltándola con un grito.

	Los otros tres hombres habían dejado de discutir y ella vio que los hombres de Tuedy, cuatro de los seis patanes que había visto antes, avanzaban hacia ellos con las espadas desenvainadas, sin duda alarmados por los gritos.

	Vio sólo a uno de los falsos monjes con ellos y se preguntó dónde estaba el otro. La mano de Tuedy se apretó más, lastimándola.

	—Me estás lastimando —dijo con aspereza mientras trataba de liberarse.

	Rutherford espetó. —¡Maldito seas, Tuedy, dile a tus hombres que bajen sus espadas! Luego lleva a esa mujer adentro para que nos haga algo para comer.

	—No dejes que Ring se lleve a Molly con él, Will —murmuró Ned, cuando Tuedy les gritó a sus hombres que envainasen sus armas. —Wat dijo que Ring se ofreció a cambiarla por Gil y amenazó con matarla si Wat no lo hacía.

	Cuando Molly miró esperanzada a Will, Tuedy le apretó el brazo hasta que ella gimió.

	La mandíbula de Will sobresalió hacia adelante. Todo su cuerpo se puso rígido.

	En esa pausa, una voz más amada, con una frialdad por una vez bienvenida, en tonos sombríos y mesurados, dijo: —Quita tus sucias manos de mi esposa, Tuedy.

	Rutherford dio media vuelta y corrió hacia la dependencia que parecía un granero, donde él y sus hombres sin duda habían dejado los caballos. Pero la mirada escrutadora de Molly había encontrado a Wat, montado en su caballo, en la esquina más cercana de la cabaña. Él la estaba mirando directamente.

	En un santiamén, la daga de Tuedy estaba en su garganta, su fuerte brazo izquierdo apretado sobre sus pechos, inmovilizándola. Dijo: —Eres hombre muerto, Wat Scott. ¡Atrápenlo, muchachos!

	Para sorpresa de Molly, Wat sonrió.

	 

	***

	 

	Wat luchaba por ocultar su terror y seguir sonriendo.

	Si Rutherford se escapaba, que así fuera.

	Sin mover la mirada, pudo ver que su inesperada sonrisa había congelado a los hombres de Tuedy en su lugar. Pero la vista de la daga de Tuedy en la garganta de Molly le producía escalofríos, y su esperanza de fijar la atención de Tuedy en sí mismo el tiempo suficiente para iniciar una discusión murió.

	Sym y él se las habían arreglado para acercarse lo suficiente detrás de Ned Cockburn como para vislumbrarlo más adelante, mientras doblaban las curvas del sinuoso sendero. Ned no mostró ninguna sospecha de que alguien lo estuviera siguiendo. Pero, cuando rodearon la última curva que conducía a la cañada, Jed apareció en la ladera encima de ellos, agitando frenéticamente su camisa.

	Wat lo había estado esperando y lo saludó con la mano, pero, en ese momento, todavía no tenía ningún plan plausible, más que mantener a Ned a la vista. Jed inmediatamente desapareció entre los arbustos.

	Sabiendo que las fervientes señas de Jed significaban peligro para Molly, Wat casi espoleó su montura en ese momento, pero la mano firme de Sym sobre su brazo lo detuvo.

	Una mirada feroz al hombre mayor sólo dibujó un brillo que en uno más joven podría haber parecido travieso. —¿Qué? —preguntó Wat. —¡Tienen a Molly!

	—Aye, y veo que el diablo que había en tu abuelo te ha atrapado —respondió Sym.

	—Si quieres decir que estoy enojado...

	—Nay, terrateniente. Estoy pensando que tal vez te hayas olvidado de que tienes hombres esperando tus órdenes... no solamente a mí, sino a Geordie y los demás.

	Sin dudarlo, Wat dijo: —No nos atreveremos a atacar hasta que vea por mí mismo qué ocurre, Sym. Espera a Geordie, mientras yo entro y trato de retrasar a esos villanos, hasta que tú y él puedan poner a los demás en su lugar. No pueden estar más que uno o dos minutos detrás de nosotros, así que busca un lugar donde puedas verme y dile a Geordie que nadie debe entrar hasta que Molly esté a salvo. Entonces quiero que todos parezcan y suenen como un ejército.

	Cuando Sym asintió, Wat hizo girar su montura y la empujó hacia la cañada. Ned estaba desapareciendo alrededor de la decrépita cabaña, por lo que pudo acercarse por detrás. Sólo entonces se dio cuenta de que no había dado más órdenes a Jed y Len Gray.

	Ahora, sin embargo, frente a los hombres en el patio de la cabaña, no se atrevía a perder el tiempo pensando en otra cosa que no fuera Molly y la daga de Tuedy.

	Descansando las riendas anudadas en el cuello del caballo, Wat movió su propia daga de la mano derecha a la izquierda y se inclinó casualmente hacia atrás para desenvainar su espada.

	En lugar de cargar contra él como esperaba, los hombres de Tuedy simplemente miraban, aparentemente hipnotizados.

	Will Cockburn dijo con brusquedad. —Oíste al hombre, Tuedy. Deja ir a Molly.

	—No lo haré —replicó Tuedy. —Me casé con la mujer. Ella es mía.

	—Nay, entonces, ella es nuestra —respondió Will, sacando su daga de la funda. —Si sacas una gota de sangre de mi hermana, te destriparé donde estás.

	Empujando a Molly a un lado, Tuedy saltó hacia Will, y los dos hombres forcejearon.

	Con espada y puñal en mano, Wat usó sus rodillas como lo haría en la batalla para empujar a su caballo entre los dos hombres y Molly, acercándola a la pared de la cabaña mientras lo hacía.

	Cuando uno de los hombres de Tuedy saltó hacia adelante y le cortó con una espada, Wat detuvo el golpe con tanta habilidad y fuerza que el arma del otro salió volando. Sin pausa, Wat lo despachó y, con una mirada amplia, buscó al siguiente atacante.

	Los cuernos sonaron, los cascos tronaron hacia ellos y estalló la batalla.

	Wat vio a un posible atacante que se lanzaba hacia él desde la cabaña y cambió de posición para encontrarse con él. Pero Len Gray salió del edificio detrás del tipo y, en dos grandes zancadas, lo agarró con una mano y le cortó la garganta con la otra.

	—Muy agradecido —le dijo Wat mientras Len dejaba caer al hombre y los sonidos de la batalla disminuían rápidamente. —¿Viste a Rutherford?

	—Jed lo tiene atado en ese viejo granero ahora, sir. Bajamos la colina tan pronto como notamos que habías comprendido que su señoría estaba en peligro.

	—Mantente cerca de mí, lass —dijo Wat en voz baja a Molly. —Ya casi se acaba.

	 

	***

	 

	Molly no podía ver el rostro de Wat mientras su mirada se movía de la acción en el patio a las colinas más cercanas y volver, por lo que no podía imaginar lo que estaba pensando. Tampoco podía ver lo que estaba viendo, porque el caballo le bloqueaba la vista. No había considerado antes cuán grande era el musculoso bayo.

	Wat todavía tenía su espada en la mano, pero deslizó la daga en la vaina.

	Cuando su mirada se dirigió de nuevo hacia las colinas, Molly escuchó un grito de rabia que reconoció como el de Tuedy. Sorprendentemente, la cabeza del gran bayo se inclinó hacia ella lo suficiente como para dejarle ver sus dientes descubiertos. Antes de que pudiera reaccionar, su amenazadora cabeza se balanceó hacia atrás rápida y fuertemente hacia el otro lado mientras se encabritaba, con los cascos delanteros golpeando.

	Escuchó un gruñido, seguido por el ruido sordo de un cuerpo golpeando el suelo.

	El caballo se estabilizó, luego sacudió la cabeza, relinchando y se quedó quieto.

	Lanzándose hacia adelante lo suficiente para ver más allá del caballo, Molly vio a Tuedy tirado en el suelo con Ned de pie y Will arrodillado junto a él, con las dagas ensangrentadas en la mano.

	Tuedy estaba quieto.

	 

	***

	 

	—¿Está muerto? —preguntó Wat mientras Ned limpiaba su daga con la hierba seca.

	—Lo está ahora —dijo Will, enderezándose y deslizando su propia daga en la funda.

	Al escuchar a Molly jadear, Wat dijo: —No tenías que matarlo.

	La mirada de Will se encontró con la suya. —Aye, teníamos que hacerlo —dijo. —De lo contrario, te habría acechado y conspirado contra ti hasta que alguien más lo matara... o te mataría a ti y a nuestra Molly.

	—Rayos, hombre, tú lo elegiste para que fuese su marido.

	Will se encogió de hombros. —Entonces no sabía que estaba loco. Ella está mejor contigo.

	—No estoy en desacuerdo contigo —dijo Wat. —Pero, por muy interesado en el estado de derecho como lo está Jamie Stewart, imagino que ordenará un juicio cuando se entere de esto.

	—Entonces no se lo digas.

	—Sabes que debo hacerlo. Mi padre era asistente de guardia de la marcha, Will. Hasta que el Rey designe a alguien nuevo, como espero que haga, me veo obligado a actuar en su lugar.

	—¿Quieres arrestarnos entonces?

	Sintiendo la mirada ansiosa de Molly sobre él, Wat dijo: —Nay, pero quiero tu palabra de fronterizo de que, si Jamie ordena un juicio, tú y Ned se presentarán. Si haces eso… —añadió apresuradamente, al ver que el rechazo saltaba a los labios de Will. —Entonces hablaré por ti.

	Cuando Will vaciló, Molly se acercó a él y dijo con urgencia. —Acepta eso, Will. Sabes que la palabra de Wat es buena, y yo sé que la tuya lo es cuando la das. Y Ned hará todo lo que digas.

	Wat guardó silencio, pero observó a Will de cerca. El hombre se miró los pies durante un rato y luego miró directamente a Molly. —No sabía lo malvado que era Ring, lass. Sólo pensé en lo que significaría para nosotros tu matrimonio con él para mantener bajo control a los rebeldes Tuedy. Pero cuando te apegaste a mí hoy en medio de todo lo que estaba pasando, me hiciste sentir como un gran idiota por lo que hice. ¿Crees que alguna vez me perdonarás?

	—Eres mi hermano, Will. Por supuesto que te perdono.

	—Bien entonces —dijo, volviéndose hacia Wat. —Como fronterizo, te doy mi palabra de que, si Su Excelencia me quiere, iré y me llevaré a Ned conmigo. ¿Te parece bien?

	—Me parece, sí —dijo Wat. —Sin embargo, puede que me lleve un tiempo acostumbrarme a ti después de lo que hiciste pasar a mi señora.

	—Aye, pero ahora es tuya. Deberías agradecerme.

	Sacudiendo la cabeza, Wat sonrió y dijo: —Probablemente, tienes razón en eso.

	 

	***

	 

	Molly no tuvo tiempo para hablar en privado con Wat, porque Sym y Geordie se acercaron a ellos y Geordie dijo: —¿Enterramos a Tuedy aquí, terrateniente? ¿O quieres que lo llevemos a casa con sus parientes?

	Will dijo: —Ned y yo nos ocuparemos del muerto, Wat.

	Molly vio entonces que algunos de los hombres de Wat tenían prisioneros, entre los que se encontraba el falso monje que había visto antes. —Walter, ese hombre mató al Padre Eamon y ayudó a Tuedy a secuestrarme. Tuedy m-mató a la pobre Emma él mismo.

	Wat desmontó entonces, abrió los brazos y ella entró en ellos.

	—Ah, lass —murmuró, metiendo su cabeza bajo la barbilla y acariciando su cabello. —Emma estará bien. Contuvo la respiración para hacerles pensar que estaba muerta.

	A Molly le dio un vuelco el corazón, pero dijo: —¿Está seguro, sir? ¡Había tanta sangre!

	—Las heridas en la cabeza a menudo sangran profusamente —dijo. —Emma incluso logró seguir tu rastro por un tiempo, antes de que los demás llegaran para ayudarla. En cuanto a ese tipo de allá, él y los demás irán a Melrose y se enfrentarán al verdugo por todo lo que han hecho.

	—Terrateniente —dijo Geordie. —Jed tiene a Rutherford listo para viajar cuando lo estemos nosotros.

	—Entonces tú y los muchachos pueden llevarlo a él y a estos otros a Melrose y presentarlos a Su Excelencia con mis cumplidos. Esperaré que hagas que nuestra captura del infame saqueador suene bastante espectacular como para ganarme el título de caballero.

	—Aye, claro, terrateniente —dijo Geordie, dubitativo. —¿No irás con nosotros?

	Sosteniendo a Molly tan cerca que ella podía escuchar su corazón latir con fuerza, Wat dijo con firmeza. —Dile a Su Gracia que lo veré muy pronto y le presentaré a mi esposa en ese momento. Pero dado que Rutherford interrumpió mi noche de bodas, también puedes decirle a Su Excelencia que debo terminar lo que había comenzado antes de la interrupción. Dado que Jamie también está casado con la mujer que ama, garantizo que lo entenderá.

	—Rayos, terrateniente, no puedo decirle nada de eso —protestó Geordie.

	—Entonces llévate a Sym —dijo Wat. —Él le dirá a Jamie todo.

	—Yo iría, y le diría todo bien —dijo Sym. —Pero Ella Misma...

	—Yo me ocuparé de Ella Misma —dijo Wat. —Ve con Geordie. Deja que Jed y Len Gray nos acompañen de regreso a Hall, pero recoge a nuestros otros muchachos, sus prisioneros y cualquier otro patán que encuentres en el camino. Y, Sym, asegúrate de que Rutherford no se escape antes de que le presentes a él y a los otros prisioneros a Jamie. Cuando todo haya terminado, pueden volver a casa.

	Para asombro de Molly, Sym dijo: —Aye, mi lord. Será como desee.

	 

	***

	 

	Después de ver a los demás tomar su camino, Wat ayudó a Molly a encontrar su caballo y montarlo, y partieron hacia Hall. Sus dos guardianes los siguieron.

	—Apenas has dicho una palabra desde que salimos de ese lugar —dijo después de un rato. —¿Está molesto conmigo, sir?

	—Nay —dijo Wat, sorprendido. —¿Cómo podría estarlo? Nada de eso fue culpa tuya.

	—Sé que no fue mi culpa que los falsos monjes engañaran al Padre Eamon, haciéndole creer que mi padre se reuniría conmigo en la iglesia o que esos hombres espantosos lo mataran —vaciló, mordiéndose el labio inferior.

	—Entonces, ¿qué pasa, lass? —Wat preguntó en voz baja. —Algo te está preocupando.

	—Sólo que cuando Lady Rosalie y Janet sugirieron que cabalgáramos fuera del muro, pensé que quizás no te gustaría. Habías dicho que no debía salir corriendo al bosque mientras no estabas. Y si no hubiéramos ido...

	—Ya veo —dijo Wat cuando hizo una pausa. —Si no te hubieras ido, el Padre Eamon y nuestros dos mozos todavía estarían vivos. ¿Es eso lo que estabas pensando?

	—Aye —dijo, mirándolo a los ojos. —¿No es así?

	—Ninguno de los dos conoce la respuesta a eso, Molly. Del mismo modo, ninguno de los dos los mató. Tuedy y el que llamaste falso monje hicieron eso, y también están muertos. Pero estamos vivos, y cuando lleguemos a casa, te mostraré cuán vivo que me siento en este momento.

	Sus hermosos ojos se abrieron y las rosas florecieron en sus mejillas satinadas, pero no hizo ningún comentario.

	—¿Recuerdas lo que me dijiste cuando me iba? —preguntó suavemente.

	Ella asintió, las rosas en sus mejillas se oscurecieron considerablemente.

	Él extendió la mano para ponerla suavemente sobre su rodilla. —Dime —dijo.

	—Te dije que vinieras a casa conmigo.

	—Había más que eso, creo.

	Le encantaba verla sonrojarse. Por Dios, ahora sabía que amaba todo sobre ella. Recordando que a menudo había sentido que su padre podía escuchar sus pensamientos, Wat esperaba que Robert pudiera escucharlos ahora y supiera que había elegido precisamente a la esposa adecuada para él. Seguramente, el cielo permitía tales cosas, especialmente a los recién fallecidos cuyos parientes no habían podido despedirse.

	Ella todavía estaba sonrojada.

	—¿Molly?

	—Por supuesto que recuerdo lo que dije. Dije que quería aprender más y lo decía en serio. Todavía quiero eso.

	—Dijiste “mucho más”, según recuerdo.

	—Recuérdelo como quiera, sir. Quiero darme un baño cuando lleguemos a casa.

	—Me encanta oírte llamar “casa” a Hall, cariño.

	—Te amo —murmuró ella, en voz tan baja que él estuvo a punto de no escucharla.

	—Dilo de nuevo —dijo. —Más fuerte.

	Ella lo miró especulativamente.

	Él sonrió. —Dilo.

	—Muy bien. Te amo, Walter Scott. Te extrañé terriblemente y quería sentir tus brazos a mí alrededor. Pero todavía tengo la intención de darme un baño cuando lleguemos a casa.

	—Aye, claro —respondió alegremente. —Te lavaré yo mismo.

	Su boca se quedó boquiabierta y él se rió.

	Entonces su pene se removió y un deseo, diferente a cualquier otro que hubiera sentido antes, ardió a través del resto de su cuerpo, haciéndolo preguntarse si ella lograría llegar a bañarse.

	 

	***

	 

	Mirándolo, Molly también se preguntó sobre ese baño. Dos veces se encontraron con hombres que la habían estado buscando, pero nadie los retrasó por mucho tiempo. Wat simplemente les dijo a los curiosos que estaba a salvo y que se lo hicieran saber a otros buscadores.

	Menos mal que nada los detuvo, pensó Molly, porque ansiaba llegar a casa y averiguar qué pensaba hacer con ella.

	Había pensado en él incesantemente durante su terrible experiencia y, a menudo, había recordado la sensación de seguridad que él le había dado. Sólo pensar en su fuerza silenciosa y su dulzura reconfortante la había calmado entonces, haciendo que esos rasgos parecieran más importantes. Después de todo, había huido de Henderland en busca de refugio y Wat se lo había proporcionado.

	También le había proporcionado mucho más que eso en la cama.

	Ahora, cabalgando a salvo a su lado, ansiaba su toque y sentir su cuerpo desnudo contra el de ella de nuevo. Incluso el breve dolor que le había causado le había prometido algo más. Casi podía oler el aroma picante de su piel y sentir la dureza de sus músculos y la forma posesiva en que la había abrazado. El solo pensamiento de la facilidad con que él había despertado sus sentidos hizo que el calor fluyera a través de ella nuevamente.

	Entonces él dijo algo, distrayendo sus pensamientos, y hablaron casualmente hasta que llegaron a Hall. Se sorprendió al descubrir el poco tiempo que le llevó el viaje. Había pensado que Tuedy la había llevado millas y millas de distancia.

	Al menos uno de los buscadores debió haber corrido delante de ellos con la noticia, porque la familia estaba esperando cuando entraron al gran salón. Pero, después de abrazos y saludos, Wat se ocupó sumariamente de ellos también y la acompañó al piso de arriba.

	Cuando Jed los siguió, Wat le dijo que se ocupara de sí mismo y continuó subiendo las escaleras, solamente para encontrarse con otro sirviente en su puerta.

	—Va a tomar las habitaciones del amo ahora, terrateniente —dijo el hombre. —Su madre lo arregló todo mientras estaba lejos. Ella dijo que era legítimo que usted y su dama tuvieran las habitaciones. Además, Ella Misma ordenó agua de baño para ustedes tan pronto como supimos que vendrían. Acaban de llevarla, así que estará caliente.

	—Benditos sean todos —murmuró Molly mientras se alejaban del hombre. —Por la forma en que has estado mirando, temí que no me dieras tiempo para limpiarme.

	—Puede que no —murmuró en respuesta.

	Deteniéndose en el siguiente escalón, lo miró solemnemente. —Tuedy me hizo poco daño —dijo. —Pero el solo hecho de estar cerca de él, y en esa horrible habitación, me hizo sentir sucia. Quiero un baño, sir, y creo que me gustaría que me lavaras.

	—Entonces date prisa por las escaleras, cariño —dijo, sonriendo. —Haré todo lo posible para satisfacer todos tus deseos.

	Cumplió esa promesa, no solo limpiándola sino también haciéndola reír en el proceso. Luego la ayudó a secarse, la envolvió en una bata que alguien le había dejado en la cama y le dijo que se metiera bajo las mantas.

	—Pero yo también quiero lavarte.

	—La próxima vez puedes —dijo. —Pero puedo hacerlo más rápido y el agua se está enfriando rápidamente. Caliéntate ahora, para que puedas calentarme si tengo frío.

	—De prisa, sir —dijo. —Tu impaciencia es contagiosa.

	 

	***

	 

	Minutos después, casi seco, Wat se subió a la cama y la estrechó entre sus brazos. A pesar de que para entonces la estaba deseando de nuevo, seguía siendo un hombre que prefería la vista larga a la corta. Se tomó su tiempo, besándola y acariciándola por todas partes, decidido a mostrarle muchas más de las delicias que su cuerpo y su habilidad le tenían reservadas. Luego se tomó un tiempo para mostrarle cómo podía complacerlo a él también.

	Para su deleite, ella demostró estar tan ansiosa por complacerlo como él por complacerla a ella, un regalo que no había disfrutado antes.

	Cuando ella comenzó a gemir y arquearse para encontrarse con sus manos y dedos juguetones, él le abrió las piernas y se abrió paso hacia ella. Si sintió algún dolor, no mostró ningún signo de ello. Aún así, se obligó a ser tan gentil como pudo hasta que su propio cuerpo comenzó a torturarlo en su afán por reclamarla.

	Entonces, la naturaleza siguió su curso.

	Después, tomándola de nuevo en sus brazos, se quedó quieto durante un rato. Ella también se quedó callada hasta que él dijo: —¿Estás cansada, cariño?

	—Nay, simplemente saboreando el sabor y la sensación de ti —murmuró. —Me siento tan contenta aquí contigo, de una... una manera acogedora que nunca esperé sentir.

	—Ah, cariño, yo también te amo —dijo, besándola de nuevo.

	—¿Hay mucho más que aprender? —preguntó esperanzada.

	—Mucho, mucho más, pero no esta noche —dijo, sonriendo, pero exhausto.

	
Querido lector,

	Espero que hayas disfrutado de Asaltante de luz de luna. A los lectores que no conocían a Lady Meg Scott antes de leer este libro les gustaría leer Boda fronteriza, la historia de Meg y el primer Sir Walter Scott de Buccleuch y Rankilburn. El libro y sus dos secuelas, Muchacha de frontera y Luz de luna fronteriza, todavía están en imprenta mientras escribo esto y también están disponibles en forma electrónica, en la mayoría de los formatos, en www.Amazon.com y www.barnesandnoble.com, así como en otras fuentes.

	Lady Margaret Cockburn se casó con Walter Scott, Lord de Rankilburn. Se convirtió en el segundo Sir Walter Scott y el primer Lord de Rankilburn en llamarse a sí mismo principalmente Lord de Buccleuch, tomando el nombre del primer concesionario real de la familia. El actual Duque de Buccleuch y Queensbury es su descendiente.

	Como he mencionado antes, hubo muchos Walter Scotts. De hecho, hubo uno en cada generación alterna hasta mi propio abuelo, aunque nuestra rama no es la del famoso autor y poeta. El Walter Scott de Asaltante de luz de luna capturó al notorio saqueador Gilbert Rutherford, y esa hazaña le valió el título de Caballero (aunque no se otorgó hasta la coronación de James II de Escocia).

	Durante la larga vida de Walter Scott, adquirió muchas más tierras que su padre y logró muchas obras excelentes. Permaneció leal a James I hasta la muerte de Su Excelencia y, finalmente, derrotó a los Douglas al convertirse en el lord más poderoso de su tiempo en las fronteras escocesas. Sus esfuerzos se mencionan a menudo como la base de lo que ahora es el ducado más poderoso de Escocia.

	El hermano mayor de Margaret Cockburn, William, era un infame saqueador y tuvo un hijo llamado Gilbert, aunque no hay evidencia alguna de que William fuera socio del notorio Gilbert Rutherford. La autora simplemente no pudo resistir la coincidencia del nombre del hijo menor de William. Él también nombró a una de sus hijas Margaret, en honor a su hermana. William Cockburn y su hermano Edward fueron arrestados y condenados por “la matanza de Roger (no Ringan) Tuedy” de Drumelzier, pero ambos hombres fueron (mucho después de los hechos que se describen aquí) perdonados por ese crimen. En la documentación no aparece el motivo del asesinato de Roger Tuedy, por lo que prevaleció la licencia creativa. Nombré a mi villano Ringan solamente para ser justa con Roger.

	Mi fuente principal para los Cockburn es House of Cockburn de Thomas H. Cockburn-Hood (Edimburgo, 1888).

	Otras fuentes incluyen The Scotts of Buccleuch de William Fraser (Edimburgo, 1878), Upper Teviotdale and the Scotts of Buccleuch de J. Rutherford Oliver (Hawick, 1887), Steel Bonnets de George MacDonald Fraser (Nueva York, 1972), The Border Reivers por Godfrey Watson (Londres, 1975), Border Raids and Reivers por Robert Borland (Dumfries, Thomas Fraser, fecha desconocida), y otros.

	Mi fuente principal de la historia de Douglas es A History of the House of Douglas, vol. I, por el Hon. Sir Herbert Maxwell (Londres, 1902). Otro es The Black Douglases de Michael Brown (Escocia, 1998).

	Extiendo un agradecimiento especial a Len Gray por la generosa donación que hizo a la Sociedad St. Andrews de Sacramento, lo que me llevó a crear el personaje con su nombre en Asaltante de luz de luna. Espero que el resultado complazca a Len y su esposa, Nancy.

	Como siempre, me gustaría agradecer a mis sufridos agentes, Lucy Childs y Aaron Priest, mi maravillosa nueva editora Lauren Plude, el editor de estilo Sean Devlin, la directora de arte Diane Luger y Elizabeth Turner (por la excelente portada de Asaltante de luz de luna), Editor Senior y liberador de estrés Bob Castillo, la directora editorial Amy Pierpont, la vicepresidenta y editora en jefe Beth de Guzman, y todos los demás en Grand Central Publishing / Forever de Hachette Book Group que contribuyeron a este libro.

	Si te gustó Asaltante de luz de luna, busca Luna del diablo en tu librería favorita y en línea el 31 de marzo de 2015. Mientras tanto, ¡Suas Alba!

	[image: Image]
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	www.openroadmedia.com/amanda-scott

	
Notas

		[←1]
	      Lad, laddie: muchacho, muchachito.







	[←2]
	      Aye: expresión escocesa que significa “sí”.







	[←3]
	      Lass, lassie: Muchacha, muchachita.







	[←4]
	      Nay: expresión escocesa que significa “no”.







	[←5]
	      Sire: Forma respetuosa de dirigirse a un monarca masculino.







	[←6]
	      Seanachies: personas que cuentan la historia de los pueblos de Escocia.







	[←7]
	      Och: expresión de sorpresa, enfático acuerdo o desacuerdo con lo dicho.







	[←8]
	      Sirrah: término despectivo para dirigirse a un hombre o muchacho.







	[←9]
	      Banshee: Espíritus que, según el folclore, anuncian la muerte con llantos y gritos.







	[←10]
	      Hoots: exclamación de impaciencia o insatisfacción.
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Unhombre de palabra...

El fronterizo Lord Walter Scott de Rankilburn, afligido
después de enterrar a su padre, va al bosque en busca de
consuelo. En cambio, encuentra a una joven semidesnuda
que huye de una persecucion. Wat ofrece su proteccién, pero
el honor exige que devuelva la belleza de ojos dorados a su
legitimo esposo, aunque lo Ultimo que quiere es verla en los
brazos de otro hombre.

Una novia fugitiva...

Molly Cockburn ha huido de su hogar, su familia y el brutal
sinvergiienza con el que se vio obligada a casarse. Sus
perseguidores se estan acercando cuando el nuevo y
poderoso Lord de Rankilburn interviene con valentia y luego
promete ayudar a probar que su matrimonio es ilegal.
Aunque es ferozmente leal a su familia, Molly teme que
puedan dafiar al hombre al que esté llegando a amar, y ahora
debe decidir si permanecer fiel a susangre... 0 a su corazon.
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